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INTRODUCCION 


Este trabajo intenta cubrir un periodo escasamente abordado por 
la historiografia del pais y que, sin embargo, reviste enorme importan- 
cia, pues el mismo implicò una experiencia de transición de un régimen 
de fuerza a la restauración democràtica. 

En momentos en que varios paises latinoamericanos comienzan a 
experìmentar procesos de transición bacia la democracia, luego del 
predominio de un orden autoritario vertebrado en tomo a presupues- 
tos ideológicos neoliberales y a la doctrina de la seguridad nacional, el 
ahondar en coyunturas históricas previas resultarla — teniendo en cuen- 
ta sus diferencias— muy fecundo en la ampliación del conocimiento 
sobre la materia. Asi corno se analizan y discuten las posibilidades de 
recreación de procesos de transición hacia la democracia experimenta- 
dos en Europa, el caso espanol por ejemplo, pareceria relevante hacer- 
lo con aquellas experiencias propiamente latinoamericanas. 

El 31 de marzo de 1933, un golpe de Estado cerraba el ciclo del 
Uruguay reformista, terminando con el Ejecutivo bicèfalo (Presidente 
y Consejo Nacional de Administración) que habia instaurado la Cons- 
titución de 1917. El argumento sustentado para elio era impiantar un 
gobiemo “àgil y fuerte ' ’ que sacara al pais de la crisis econòmica en 
que se encontraba. Se repetia en Uruguay el esquema golpista que se 
habia extendido por numerosos paises de América Latina, a partir de 
las repercusiones de la crisis del capitalismo operada a raiz del crack 
de 1929. 

Pero el régimen instaurado no suponia una transformaciòn de las 
estructuras bàsicas del pais. Si bien habia fracasado el intento de la 
burguesia nacional de imponer un capitalismo autogestado, la argu- 
mentación de los grupos econòmicamente poderosos no habilitaba para 
un decisivo cambio de nimbo. 

La Constituciòn emergente del régimen de facto revirtió los bene- 
ficios del acuerdo, “pagando” el apoyo herrerista con la mitad de los 
integrantes del Senado (15 terristas y 15 herreristas) y cuotificando las 
carteras ministeriales. 
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Ajmuibb nuove aAos màs tarde, el 21 de febrero de 1942, un activo 
m| tre Montante del "règimeii de marzo' \ el Crai. Alfredo Baldomir, 
iUxUn un nuovo golpe de Estado, està vez, con la finalìdad de "reencau- 
mr ni Uruguay por la senda de la democracia* '. 

Un decreto-ley reformarla la Constitución, eliminando los abusos 
mhH flagrantes del régimen anterior, y ei oficialismo colorado concu- 
r ri riti n las deceiones de noviembre de 1942 con una fòrmula eomùn 
t-on el batllismo, que reflejaba la contmuidad con el régimen anterior. 
,1 min José de Amèzaga, M marzista' ' de la primera bora, asesor letrado 
de In Càmara de Comercio y Presidente de la Junta Consultiva para la 
reforma de la Constitución; y Alberto Guani, canciller durante el gobier- 
no do Baldomir, y fìel intèrprete de los lineamientos norteamericanos 
pam el àrea, seràn los candidato* a la presidencia y vice-presidencia 
ruapuctivamente. 

Entre 1943 y 1946 se marcaria un progresso avance del batllismo 
«n las esferas gubemamentales —tanto a nivel nacional corno depar* 
lamentai—, que culminarla con el trionfo en noviembre de 1946 de la 
fòrmula Tomàs BerTeta-Luia Batlie Berres. La instauración dei bat- 
]lisine se habia completado, 

El objetivo del presente trabajo està orientado a la caracterización 
del periodo de transición de la dictadura terrista a la restauracìón de la 
de m ocra eia liberal que, iniciado con la asunción a la Presidencia del 
Orai, Alfredo Baldomir en 1938, culminerà con el retomo del batllismo 
al gobìemo luego de las eìecciones de noviembre de 1946. 

En la consìderación de diche periodo corno de transición, se han 
manejado los conceptos expuestos por Francisco Delich. Sonala este 
autor que entre ambos * 'polos”, el dictatorial y el democràtico, "[...] no 
hay un vincalo unico y preciso, sino multiples canales que se constru- 
yen t pequenos puentes por los cuales circularàn mensojes, acios y ac- 
torès politicos, en sentido inverso y contradictorio y que en su ambi- 
gttedad marcan la naturaleza de lo que suele llamarse transición * 

W 

La pugna entre elementos dispares, pertenecientes a sua reieren- 
tes inmediatos (en este caso la dictadura instaurada en 1933) y a prò* 
yeccìones que se concretaràn en el futuro (la vigencia democràtica lue¬ 
go de 1946), constituye el caràcter determinante de su sustancia. Re¬ 
sulta evidente que si toda transición se define por el entrecruzamiento 


(1) Francisco DELICH, La construcción social de la legitimidad politica en pro¬ 
cessi do transición a la democracia , en “Critica y Utopia”, No. 9 Buenos Aires, 
CLACSO, 198J, pp. 31-45; p. 31. 
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de tensione» de variado signo (sociales, econòmica», ideológicas, etc.l 
el periodo invesiigado puede ser asi considerado. Coexislen en é! ré* 
moras de la etapa anterior (elenco politico, elementos institucionales) 
y también factores que ya anuncian su futura evolución (fuerzas socia¬ 
les emergente», revitalización de los partidos politicos, nuevos rumbos 
en la politica interriacional). 

A medida que la transición se va procesando en un antagonismo 
constante entre dos legitimidades de distinto origen —la que proviene 
de la dictadura y la que emerge de la democracia— el avance de una de 
ellas implica el retroceso de la etra en los espacios que faasta el momen¬ 
to Gcupaba. La legitimidad otorgada a la dictadura de Gabriel Terra 
por los grupos dominante s ante la quiebra del orden politico basta el 
momento vigente, tuvo un caràcter provisorio en la medida que el nue- 
vo régimen debia dar satisfacción a las expectativas en él depositadas. 
El fracaso en el cumplimiento de aquellas demandas serto ri ales provo¬ 
carla la pérdida crociente de legitimidad y la revalorización de los con- 
tenidos democràtico» transitoriamente silendados. 

Respecto a definir qué tipo de transición seria la analizada se pro- 
barà que la misma se realizó desde el Estado, con escaso protagonis¬ 
mo de los movimientos populares. El régimen democràtico vigente a 
partir de 1946, serà — debido al caràcter seAalado— la restauración de 
una democracia predominantemente formai, basada en modelos clien- 
telisticos y superficialmente participativa. 

Se distinguiràn dos etapas en dicha transición. La primera, que 
cronològicamente se extenderia desde 1938 hasta 1942, se caracteri- 
zarà por ei peso significativo que aùn tendrian los elementos del ré¬ 
gimen autoritario instaurado en 1933, Sin embargo, ya aparecen cla- 
ros indicios de la voluntad de destruir el entramado de fuerzas que 
sustentaban aquel orden. Prueba de esto serà el desplazamiento del 
sector herrerista, coparticipe del golpe de Estado y uno de los pila- 
res del régimen de marzo, efectuado por el Presidente Alfredo Bal¬ 
domir (electo en 1938); y el acercamiento paulatìno de èste al batllis¬ 
mo, sector politico que habia sido desalojado del poder, 

La segunda etapa arrancarla con la instauración de una nueva 
sìtuaciòn de hecbo protagonizada por Alfredo Baldomir el 21 de fe¬ 
brero de 1942, que significò el fin de los privilegio» que aun mantenia 
el herrerismo en el Senado y la Corte Blectoral. Se profundìzarà el pro¬ 
ceso de redemocratización con el gobierno de Juan José de Amézaga, 
Presidente en 1943, culminando con la vuelta del batllismo al poder en 
1946. Aqui las pruebas del credente peso de esa renovada legitimación 
que emergia de la democracia adquirieron relevancia. Ejempio de esto 
seria la aprobación de una nueva Constitución en 1942 que anulaba la 
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n ipmtL* 1 -Ipnclón politica institucionaiizada en la Carta de 1934 y el sur- 
glmUmto da ©xperiencias de concertaciòn acciai corno los Consejos de 
Hfltnrloa qu© cumpiirian una función reguladora en los conflictos entre 
til capitai y el trab^jo. La ©strategia despìegada por los Estados Unidos 
©n ol Rio de la Piata*preocupados por el rumbe peìigrosamente naciona- 
ÌUla de lo vecina Argentina, impulsarà con préstamos y asesoramiento 
militar la restauraciòn de una democracia paradigmàtica en Amèrica 
Latina p 

Al abordar por primera vez una època casi virgen en el quehacer 
hiitorìogràlìco nacional, hemos preferido presentar los hechos y avan¬ 
zar sólo interpretaciones tentativas, que puedan guiar al lector sin 
Influirlo con conclusione© tajantes o siquiera màs definidas. Para lle- 
gar a alias todavia falta riempo, trabaio y otros nuevos aportes, que des- 
d© ya nos comprometemos a hacer. 


CAPITULO 1 

LA HERENCIA TERRISTA 


La crisis desatada a partir del crack de octubre de 1929 en Nueva 
York, sacudió profondamente las economias de los paises dependien- 
tes T cobrando ràpidamente repercusiones mundiales, La calda de los 
precios en el mercado intemacional y la dismìnución del volumen de- 
mandado frenaban ias posibilidades del modelo agroexportador, que 
aparecia gravemente dafiado y con escaaas posibilidades de recupera- 
cièn. La recesión y sua efectos sobre el mondo colonial habian dofiado 
profundamente los basta entonces férreos vinculos que unian a los pai- 
ses dependientes con la metrópolis britànìca. Los acuerdos de Ottawa 
establecidos en 1932 entre Inglaterra y sua dominios —marcando hu- 
millantes preferencias— habian signlficado para el àrea rioplatense, 
productora de carnea y ianas, un duro revès. El rol preponderante que 
Inglaterra habia ocupado desde lejanos dias corno principai comprado- 
ra de la producciòn turai, subirà un retroceso, Ei mismo presenterà un 
caràcter no simplemente coyuntural sino màs profundo e irreversible, 
relacionado con el largo estertor que habia moatrado sus primeros sig- 
nos al finalbar la Primera Guerra MundiaL El eclipse del predominio 
bri tènieo se vio acompafiado, corno la otra cara de la misma re ali d ad 
de dominación imperialista, por las ìntenciones por parte de los Estados 
Unidos de relevarla en su lugar, 

Las derivaciones de la crisis econòmica mundìal, se tradpjeron 
—al igual que en muebos paises europeo© — en cambioa en el àmbito 
politico-social que, en los paises larinoamericanos se manifestaròn a 
tra vés de e x pr es ion es golpi sta s. 

En Uruguay —que mostraba indudables signos de estancamien- 
to— se ponian nuevamente al desnudo las profundas debilidades es- 
tructurales de la economia nacional. A la vez, polarizó las respupstas 
politicasi el batllismo, embanderado en un M segundo impulso" (1) y 

(1) Radi Jacob ha sustentado està hipótesis. ubicando el “segundo impulso*’ 
entre 1929 y 1933, aunque reconoce sus inicios en 1928, Véase Raul JACOB, Del 
reformismo y sus ìmpulsos (1929-1933), Montevideo, CLÀEH, 1982. Ponencia pre- 
sentada en el Seminario sobre: "Modernizacìón y sistema politico en el Rio de la Pia¬ 
ta (1875-1933)”, realizado en el CLAEH, 17 al 19 de noviembre de 1982. 
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Ion mulor oh conservadores» que agridizaron su conducta reaccionaria. 
El I nullismo, interpuso a fimies de la década del veiiite un empuje re- 
btmiiila traducido en iniciativ&s legislativas qua, —aunque muchas de 
tUInft quedaron a mitad de camino- provocaron un gran “inquietis- 
h\o" tmtre loe grupos conservadores. Estos ultimos reforzaron su ac- 
titud contestataria con la formalizadòn de un nuevo grupo de presión, 
el Coznité Nacional de Vigilancia Econòmica, — creado en settembre 
de 1029— que nucleó a todas las fuerzas econòmicamente dominantes, 

lideradas por la Federación Rural. (2) 

El 31 de marzo de 1933, el entonces Presidente de la Republica, 
Dr. Gabriel Terra, consumò el golpe de Estado probamente preparalo 
desde riempo atràs con la anuencia de los sectores conservadores del 
pais. Como en 1916, cuando las fuerzas conservadoras frenaron al pu- 
jante reformismo batllista, este acontecimiento se convirtió en un “se- 
gundo alto'’. Sin embargo, y pese a la “euforia conservadora mmedia- 
tamente posterior al golpe, muy pronto empezaria a hacerse notorio el 
caràcter meramente reattivo de una unión carente de un proyecto eco¬ 
nòmico sustitùtivo. 

El nuevo gobiemo emergente debia dar respuesta a la crisis y a ìa 
vez contemplar las aspiraciones de aquellos sectores que le habian 
dado su concurso. Por un ludo, debia amparar a los ganaderos, perju- 
dicados por la coyuntura intemacional, por otre a los industriales cuyo 
avance se hacia evidente, sin descuidar a los inversores extranjeros y 
a la banca 

La industria habia iniciado, a partir del proceso de sustitución de 
importaciones un importante crecimiento, registràndose un aumento 
significativo que cobraria mayor envergadura en la década siguiente. 
Paralelamente, el modelo agroexportador se veria afectado por las me- 
didas proteccionistas asumidas por sus habituales compradores. oe 
hacian evidentes los primeros signos del ocaso del papel hegemònico 
que Gran BretaAa habia ejercido basta entonces, a la vez que se iba 
assentando ei crociente podeno de los Estados Unidos. 

"Sin embargo resultaba innegable el peso de los rubros ganade- 
ros en el total de exportaciones del pais. En 1930, ellos signiricaban el 
83,4% , cinco anos màs tarde el 85-5% y en 1938 el 83.9%. Aunque dis- 
minuyó respecto a èpocas anteriores (por ejemplo, 1920: 96.7%), las 


(2) Para profìindizar en relación al golpe de Estado, véase, Gerardo CAETANO, 
M Laa fuerzas conservadoras en el camino de la dictadura. El golpe de Estado de Te- 
rra p \ en Cuadernos del CLAEH, No. 28, Montevideo, octubre-diciembre 1983, pp. 

41/89. 
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variaciones no alteraron el preponderante papel de las exportaciones 
pecuarias sobre el total de lo exportado por el pais. Dentro de la gana- 
deria, en el periodo 1935-1938 mantenia la delantera el rubro lanas 
(43.1%) respecto a lo exportado en cames y extractos (20.8%). (3) 

Los ganaderos se vieron en gran medida contemplados por la nue- 
va orientación del terrismo. Por un lado, el nuevo gobierno ofreció re- 
bajas en la Contribución Inmobiliaria y dio su apoyo a los productores 
endeudados suspendiendo los remates judiciales y otorgando una mo¬ 
ratoria. Se trataba de ofrecer mejores garantias a los perjudicados por 
la crisis. Por otro lado, recibieron también beneficios a través de las 
diversas medidas cambiarias y financieras. Pero, corno ha senalado 
Raul Jacob, no siempre los ganaderos dieron su aprobaciòn al destino 
que se fijó a las divisas de exportación, generando frecuentes disputas 
con el sector industriai. 

La industria resultò también amparada con la continuación de la 
politica de restricción de las importaciones, la prórroga de la ley de 
franquicias industriales y las medidas financieras. Se advierte el im¬ 
portante crecimiento de este sector, registràndose en 1936, 4310 es- 
tablecimientos màs que en 1930. (4) 

Al promediar la década del treinta, la situación intemacional ofre- 
cerà tm marco favorable al proceso de industrialización, que se vio màs 
estimulado en los anos siguientes, durante los cuales la politica econò¬ 
mica se orientò a a vaiarlo aun màs. 

1.1 El desfibramiento de la "alianza de marzo ’ ’ 

El golpe de Estado produjo, corno era de esperar, una división 
dentro de los partidos tradicionales, quedando internamente fractu- 
rados entre golpistas y antigolpistas. En el àmbito politico-partidario 
sobrevendrìa un repaxto de los cargos pùblicos que asegurara una 
*'justa" distribuciòn entre aquellos grupos que habian dado su avai al 
golpe. De alli el cambio constitucional de 1934, que inauguraba lo que 
sus defensores designaban corno l ‘Tercera Republica* '. 

La Constituyente electa el 26 de junio de 1933 elaborò el proyec¬ 
to que fue plebiscitado conjuntamente con elecciones, nacionales al 
afio siguiente (19 de abril). Se retomaba al Poder Ejecutivo uniperso- 


(3) Raul JACOB, Uruguay 1929-1938: Depresión ganadera y desarrollo fabril. 
Montevideo, Fundación de Cultura Universitaria, 1981, p. 188. 

(4) Raul JACOB, Breve bistorta de la industria en el Uruguay . Montevideo, 
Fundación de Cultura Universitaria, 1981, p. 112. 
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nal, eliminando asi la experiencia del ejecutivo bicèfalo (Presidente y 
Consejo Nacional de Administración) instaurado por la Constitución 
de 1919. E1 Poder Legislativo quedó integrado con 99 Representantes y 
30 Senadores. En la Càmara Baja se respetó la representación propor- 
cional, no asi en la de Senadores donde se introdujo el régimen del 
"medio y medio" al consagrarse el reparto de las bancas entre los dos 
partidos mayoritarios, en la pràctica 15 bancas para el terrismo y 15 
para el herrerismo. También se operaba un reparto en el Poder Ejecu¬ 
tivo al distribuirse las carteras ministeriales entre los dos partidos con 
mayor respaldo electoral en proporción de seis y tres. 

La preocupación por afianzar el poder politico se orientò hacia una 
legislación electoral que privilegiara a los sectores golpistas. Preci¬ 
samente en este marco se promulgò la llamada “ley de lemas ", que 
en realidad constituye el primer paso hacia una normativa completada 
en 1939. (5) El objetivo fundamental de està primera ley, era apropiar- 
se del lema (nombre) del partido en favor de los sectores golpistas. 

De està forma, el herrerismo y el terrismo usufructuarian del lema 
partidario e impedirian su empieo para los adversarios intemos (bat- 
llismo y nacionalismo independiente) al quedar penado su uso indebi- 
do. Se entendia por tal, cualquier expresión orai o escrita, simbolos, 
etc. o, cualquier manifestación que "induzca a la confusión de los ciu- 
dadanos ". Los antigolpistas — quienes en función de su actitud contes¬ 
tataria habian practicado la abstención en las ultimas elecciones— que- 
daron impedidos de usufructuar el legado histórico de sus respectivas 
colectividades. Ante el "despojo" "El Dia" expresó: "Quiere decir 
que cuando un orador exprese: «Nosotros somos el verdadero Partido 
ColoradoI Nosotros somos el verdadero batllismo », con esa sola frase 
habrà incurrido en delito. Y lo mismo los diarios que eso hagan. [... ] 
Ahora eso que antes se hizo basta por los codos es erigido en delito por 
los mismos que lo hicieron . Pero alguno de ellos llevarà en el pecado 
la penitencia. Ya veremos al Riverismo querer reivindicar para si 
el màs exaltado coloradismo y pagar con càrcel la humorada ". (6) 

La debilidad interna de las fuerzas terristas empezaba a hacerse 
notoria. En agosto de 1934, Pedro Manini Rios, renuncia a su cartera 
mlnlsterial desconforme con la designación de autoridades departa- 
mentales, efectuada por el terrismo. 


(5) Para este tema véase: Ana FREGA, Monica MARONNA, Yvette TROCHON, 
"Ley de lemas: la génesis de una trampa", en Hoy es Historia. Afio I, No. 5, Monte- 
video, agosto-settembre 1985, pp. 19/25. 

(6) "ElDfa’\ Montevideo, 28/4/1934, p. 7. {Un colmo triàs). 
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Un mes màs tarde, harà lo mismo el Ministro del Interior, Dr. 
Alberto Demicheli, aunque su separación del oficialismo se produjo 
al afio siguiente. En su carta de renuncia denunciò duramente las 
"intrigas" urdidas por riveristas y herreristas, a la vez que recalcó su 
total apoyo a Terra: "Za coalición de los sectores parlamentarios que 
responden a las inspiraciones de los Dres. Pedro Manini Rios y Luis 
A . de Herrera se han propuesto provocar mi calda [... ] urdiendo un 
pretexto falaz [... ] Orgulloso me siento del rol que me han deparado los 
acontecimientos. Si se me ataca en esa forma es por que a mi me ha to- 
cado ser al lodo delDr . Terra y contando con su màs franco apoyo , un 
celoso defensor de los principios fundamentales del Partido que repre¬ 
sento en el Gobierno (7) (8). 

También hubo fisuras dentro del herrerismo con la separación de 
Aniceto Patron (Ministro de Obras Publicas) y el Ing. Otamendi (Mi¬ 
nistro de Instrucción Publica) en 1935. El conflicto se venia operando 
desde tiempo atràs, con el creciente enfrentamiento que mantenian 
con Herrera. 

Nuevamente hacia crisis el fuerte personalismo que Luis A. de He¬ 
rrera ejercia dentro de su colectividad partidaria: “No es admisible ni 
tolerable que un partido politico — explicaban los defensores de los mi- 
nistros renunciantes— que en un tiempo ha hecho bandera del plebis¬ 
cito y de la soberania popular, se encuentre ahora sometido a la tirania 
del unicato. Menos aun cuando esa dictadura personal surte el raro 
efecto de privar al pueblo del derecho elemental de poder juzgar a sus 
hombres de gobierno ’ \ (9) 

El origen de las disputas no obedecia a rupturas ideológicas, sino 
màs bien a discusiones intemas por un "equitativo reparto" de los car- 


(7) "El Dia", Montevideo, 29/9/1934, p. 6 (Texto de renuncia). 

(8) Sin embargo, en 1936, Demicheli expresaba en Càmaras otra versión de los 
hechos, queriendo borrar sus orìgenes marzistas luego que la escisión fue definiti¬ 
va. Es asi que denunciò episodios, muchos de los cuales él mismo fue responsable 
en virtud de su investidura ministerial y de su complicidad desembozada con el ré¬ 
gimen que contribuyó a instaurar "[...] Coincidió mi salida del Ministero con el des- 
borde de las medidas extraordinarias. que mantuvieron en suspensi j el Código Po¬ 
lìtico durante un aho, sin garantias ni respeto por los derechos fundamentales del 
hombre, en un régimen de grosero personalismo, de persecuciones y torturas poli- 
CÌales y de atentados impunes contra ciudadanos independientes DSCR, Tomo 
164, p. 234. (Sesión 29 y 30 de diciembre de 1936, Discusiòn General, proyecto de 
[reforma constitucional). 

(9) César PINTOS DIAGO, Otamendi: El Hombre de! Pueblo, Montevideo, Imp. 
Donato y Mazzucchi, 1935. 
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K<)H pùbllcoa, o bien a oscuras intrigas palaciegas onentadas a despla- 
■ /at a influyentes figura» del ferriamo. A està pràctica no escaparon nm- 

iruno de los partlcipes del golpe de marzo. 

E1 panorama politico interno exigia un * retoque del texto cona- 
titucional de 1934. En efecto, el “marzismo” empezaba a desfibrar- 
se y desgastarse en disputas internas, a la vez que creda la posibihdad 
de una organizaciòn eficaz de la oposición en torno a un frente popu- 
lar" Es asi que a dos afios de aquella Constitución se proyectaba su 
reforma que seria plebiscitada en las siguientea elecciones nacionales. 

Los nuevos aditamentos tendian a reafirmar la obra micjada en 
1933 que las circunstancias coyunturales amenazaban socavar. Ex- 
presa ba el informe parlamentario: “Los propios partìdos que antes 
mantuvieron su contextura orgànica intacta (...) se ìncorporan dentro 
del frente opositor (...) no vacitando unirse con los notorio senemigos 
naturales y extranjeros, de la base de nuestra nacionaltdad . 11UJ 

Por eso, se posibilitaba la presentación de vanas candidaturas 
presidenciales bajo un mismo lema, o bien la alianza drcunstancial de 
los partìdos tradicionales —que segùn la ley de 1934 pertenecian al te¬ 
rrismo y al herrerismo- con una candidatura ùnica. En este caso, los 
cargos para el Senado se dividirian entre las dos listas màs votadas de 

ese lema accidental. .... t ,. . 

Los intentos de conformar un frente popular habian efectivamente 
atemorizado a los golpistas: “Antes de estar totalmente constitmdo, 
el Frente Popular ha triunfado. El sólo anundo de su organizaciòn pro¬ 
voca una reforma y oblìga a denunciar, a mostrar al desnudo las Ila- 
gas de un ré girne n en descomposición ìnevitable. El Frente Popular 
està en marcka”. (Il) 

En los debates par lamentarla, se sumó a la voz discordante de los 
representantes opositores (socialistas, comunistas y civicos) la de 
aquellos parlamentarios escindidos del terri-herrerismo (Demicheli, 
Patron, Otamendil y la del riverismo, retaceado en el reparto de los 

cargos publicos. ... , 

Una ley electoral del 15/1/1937 completaba estas medidas: las 
listas de senadores sólo podrian integrale con personas que pertene- 
cìeran a un mismo partido. Y quien dictaminaba al respecto era la Corte 


(10) DSCR, Tomo 407, p. 283. (Sesión del 17 y 18 de diciembre de 1936. Informe 
de la Comisión de Constitución y Leyes sobre el proyecto de reforma constitucio- 

nal). . 

(11) “Frente Popular*\ Montevideo, 24/12/1936, p. 3 (Temen a la unifwación 
popular . Ya lo manifestò la reacción a la ''Reforma" , Editorial). 


17 

Electoral, cuya integración se modificaba, otorgando mayor represen- 
tación a los sectores oficialistas. 

A menos de dos anos de aplicación, la Constitución del “Cuartel 
de Bomberos” (12) necesitaba reajustes para asegurar el predominio 
de las fracciones que detentaban el gobiemo. Cualquier variaciòn en 
la correlación de fuerzas, darla motivo a nuevas modificaciones de la 
carta constitucional. Y asi fue. Tres semanas antes de las elecciones de 
marzo de 1938, 64 legisladores proponian un nuevo proyecto de refor¬ 
ma. 

1.2 Los caminos de la oposición 

Consumado el golpe de estado, y deade las primeras horas* Ga¬ 
briel Terra puso en funcionamiento mecanismos represivos que eli- 
minaran los nucleos contestatario s. De alli, las deportaciones, perse- 
cuciones politica®, y encarcekmientos de principale^ figura® de la opo¬ 
sición al régìmen. Pero sin dada, el principal acontecimiento lo constitu- 
yó el suicidio de Baltasar Brum, politico relevante del Partido Colorado 
Batllista, transformado inmediatamente en simbolo de resistencia a la 
r opresión. La evocación de este gesto heroico, aglutinó en buena me- 
dida a las distintas colectividades partidarias y fuerzas sociales oposi- 
toras al régimen. 

Meses màs tarde, en octubre de 1933, el asesinato de Julio C. 
Grauert, fundador de la Agrupación ‘ ‘Avanzar' ' —el ala màs radicai del 
batllismo— contribuyó a cimentar aun màs la fèrrea resistencia anti¬ 
golpista. 

Todo hacia suponer que seria posibìe lìegar a un consenso amplio 
que nucleara a todas las fuerzas opositoras en tomo a una sòlida con- 
ducta antidictatorial. Sin embargo, y por diferentes motivos, quedaron 
al descubierto las dificultades para acceder a una acción conjunta. 

La conjunción terri-herrerista para legitimar las bases de su poder 
politico habia convocado —corno se ha visto— a elecciones de constitu- 
yentes en 1933 y a plebiscito y elecciones nacionales al ano siguiente. 
Frente a elio, no se adoptaron actitudes uniformes por el conjunto de 
la oposición. El batllismo y el nacionalismo independiente, se declararon 
en favor de una politica abstencionista negando su concurso electoral 
en las tres elecciones siguientes: 1933,1934 y 1938. 


(12) El Cuartel de Bomberos habia sido el refugio desde donde el dictador im¬ 
pania las órdenes para consumar el golpe de Estado. Conviene recordar que alti 
tenia su sede la policia de Investigaciones. 
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tes manejaban un discurso combativo frante al terrismo, pero a sù vez 
se acercaban mediante el trust periodistico. 

Tal vez, el fracasado mitin impregnò de cierto escepticismo a la 
oposición que se preguntaba constantemente si era posible recuperar el 
camino perdido. Desde luego, el batllismo y la mayoria del nacionalis- 
mo independiente trataban de minimizar el episodio y a su vez cargar 
las tintas en el movimiento huelguistico, calificàndolo de inoportuno. 
En cambio, las reflexiones dentro de Avanzar y en mayor grado en la 
Agrupación Demócrata-social, mostraban claros signos de preocupa- 
ciòn. Desde el semanario “Acción”, dirigido por Carlos Quijano, se 
llamaba a una “ oposición con contenido ** insistiendo en la necesidad 
de analizar y superar las causas socio-económicas que habian derivado 
en el golpe de Estado. Reflexionando sobre la fallida manifestación 
se expfesó: “[...] la oposición a la dictadura no puede ser unitaria , la 
sola etiqueta \Abajo la Dictadura* no puede autorizar a la solidaridad 
con actos que una gran parte de la oposición tiene necesanamente que 
repudiar por su propia estructuracìón ideològica [... ] La dictadura es la 
manifestación ultima de la burguesia màs rancia y conservadora que 
$e defiende de la bancarrota . La oposición también la integra la burgue¬ 
sia que lucha por la reconquista de posiciones perdidas [... ] No es po - 
iible ya marchar todos en una haz [...] El mitin hubiera senalado la 
oposición , pero nunca una unìdad opositora . Y la manifestación sin 
duda grande en numero , hubiera sidopequeha en eficacia (13) 

También 1934, fue un ano de largos preparativos revolucionarios. 
En principio, se trataba de impedir la instancia electoral con la que el 
terri-herrerismo aspiraba a legitimar su gobiemo. Sin embargo, las 
condiciones no resultaban totalmente oportunas, o al menos corno se 
desprende de la declaración de “Poncho Verde'\ se llamaba a una mo¬ 
vilización generai en espera de nuevas noticias, pero postergando has- 
ta nuevo avìso el movimiento previsto para antes del 19 de abril. (14) 
Finalmente, en enero de 1935, Basilio Mufioz acaudilló un levan- 
tamiento armado, —la “chirinada”— promovido y preparado desde 
Brasil. Los recursos resultaron exiguos para la magnitud de la propues- 
U. Se esperaba una reacción generalizada y el concurso de sectores 
tei ejército, para provocar el debilitamiento de la dictadura y final¬ 
mente su calda. Sobre todo, se especulaba con el generalizado rechazo 
al “régimen de Marzo". “ Malogrado el propòsito inicial — expresó 

l 

1 (13) “Acción”, Montevideo, 14/8/1934, p. 8. {La manifestación que no se hizo). 

(14) Arturo ARDAO, Julio CASTRO, 1875-1935 . Sesenta ahos de revolución 
{Vida de Basilio Munoz). Montevideo, Marcha, 1971. (Cuadernos de Marcha, No. 
56) p. 60. 
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Estas desinteligencias entre los dos partidos de izquierda podrian 
ser explicadas por algunas circunstancias relevantes. En el plano poli¬ 
tico-interno » se hace necesario tener en cuenta que aùn estaba muy 
fresco el doloroso recuerdo de la autotransformación del Partido So¬ 
cialista en Partido Comunista, ocurrida en 1921 por decisión mayorita- 
ria de su Congreso y la posterior refundación del primero bajo el lide- 
razgo de Emilio Frugóni. En el plano de la influencia del movimiento 
obrero intemacional, la politica llevada a cabo por la DI Intemacional 
(Comunista) desde 1928 a 1933, con su tàctica llamada de “clase con¬ 
tea clase” (VI Congreso de la antedicha Intemacional), habia condona- 
do, entre otras cosas, la concepción del Frente Unico con partidos so- 
cialistas y social-demócratas. Tal posición comprometia las posibilida- 
des de un entendimiento entre socialistas y comunistas en el Uruguay, 
temendo presente la fuerte influencia que sobre estos ejercia aquella 
organización. Recién a partir de 1933, y ante la entronización del na- 
cional-socialismo en Alemania, el Ejecutivo de la Intemacional Comu¬ 
nista aceptó nuevamente la posibilidad de un frente ùnico, lo que obli- 
gaba a un acelerado reacomodamiento, tanto a los distintos partidos 
nacionales corno a sus militante s. 

El surgimiento de un “Frente Patriótico" de derecha a mediados 
del ano 1935, cuya consigna era “Cantra las ideas disolventes ì \ con- 
movió el ambiente politico y fortaleciò la idea de amalgamar esfuerzos 
contra la reacción. 

Sin embargo, ìos desencuentros enire ios imegrantes del Frente 
yyynico en 1935 frenaron los avances que se desarrollaron en tal sentido. 
E n settembre de ese ano, ‘ ‘Avanzar” se retiró del Frente Unico. Se acu- 
saba a los comunistas de desconocer las normas organizativas intemas 
y de fomentar la creación de un nuevo frente pasando por encima del 
ya creado. La idea del Frente Unico comenzaba a ser sustituida por la 
da Frente Popular . 

El 25 de julio de 1935 se reunia en Moscù el VII Congreso de la 
Intemacional Comunista cuyo objetivo era afianzar nuevas tàcticas po¬ 
li Licas ante los avances del fascismo en Europa. (19) Se rescataria en 
al mismo la estrategia del Frente Unico proletario, pero profundizàndo- 
lu aùn màs que en la època de Lenin, al ampliarla con la idea del Fren¬ 
te Popular. Este se basaba en la bùsqueda de acuerdos con los parti¬ 
dos socialistas y burgueses democràticos a fin de desplegar una efi- 

ggt la dirección del Partido Socialista rechaza el Frente Unico. Obreros socialistas: 
fiirmentos el Frente Unico de lucha por la base). 

(19) Cfr. Milos HAJEK, Historia de la Tercera Intemacional La politica del 
Fftnte Unico. Barcelona, Editoria 1 Grijalbo. 1984, pp. 310/330. 
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ciig ofenslva antifascista* Dirla Jorge Dimitróv (Secretano General dei 
Comità Ejecutivo de la ITI Intemacional desde 1935 a 1943); el 

frante ùnico dei proletariado y el frente popular antifascista se hallan 
cttluiados por la dialéctica vìvq de la lucha f se entretejen r se truecan 
uno en otro en el proceso de la lucha prèdica contro el fascismo y no 
Me hallan separados , ni mucho menos , por una muralla china". (20) 

Los Frentea Populares se impondrian asi en Europa a través de las 
oxperienciae francese y espanda, imentras que en América triunfaria 
oftos mós tarde en Chile, en 1938, mediante la victoria eiectoral del 
Frente Popular presidido por Aguirre Cerda. El Partido Comunista 
Uruguay 0 promovió desde 1935 la formación de experiencias de este ti¬ 
po, convocando a los partidos antiterristas a un frente opositor. 

La idea de formar un frente de oposición al régimen de marzo en¬ 
eo ntró respuesta en algunos grupos de los partidos que se enfrenta- 
han al terrismo (Àgrupaciones Avanzar y Demócrata Social) T pero no 
lograrìa alraer a la totalidad del batllismo ni del nacionalismo indepen- 
diente debido, fundamentalmente, a los resquemores que levantaba 
una alìanza con el comuniSmo. M 

En diciembre de 1936 aparecia el semanario “Frente Popolar 
dirigido por Enrique Rodriguez Fabregat (Avanzar), a la sazón mili¬ 
tante del batllismo opositor. Cotaboraban en el mi amo figuras de re lie¬ 
ve corno Basilio Munoz (Nacionalismo Independiente), Andrés Mar- 
Unez Trueba (Batllismo), Justino Zavaia Muniz (Avanzar), Luisa Lui- 
si (Avanzar), Arturo Dubra (Socialismo), Eugenio Gómez (ComuniS¬ 
mo) , Carlos Quijano ( Agrupación Demócrata Social). 

A través de este òrgano se pueden detector los objetivos de aquel 
“ft-entiamo'*: unificar las fuerzas opositoras para derrocar la dictadu- 
ra de Terra sin pronunciar se en cuanto a la tàctica eiectoral, buscando el 
fortalecimiento de los partidos “progresistas” en una alianza que res- 
petara su fisonomia particular. El restablecimiento de la democracia en 
el pais era, atenìéndose a sus declaraciones, su meta principal y por lo 
tanto su prèdica no era, “ni de izquierda ni de derecha sino de recon¬ 
quista de las libertades publicas perdidas. El caràcter unitario de està 
fuerza reconocla corno su garantia la unanimidad en sus decisiones, 

El Frente Popular comenzaria entonces a organizarse a través de 
comitès en Montevideo y en el Interior (alcanzaron gran trascenderla 
en Cerro Largo y Paysandó, por ejemplo) que actuaron combattendo te¬ 
da madida de fuerza del gobierno y apoyando los movimientos huel- 
gulsticos de los trabajadores. Otra expresión popular de lucha anti-dic- 

(20) Jorge DIMITRÓV, Obras escogidas {1910-1949). Sofia. Ed. de Libros en 
Languii Extranjeras, 1960, p. 181. 
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tatorial se reflejaba en la acción solidaria de los “ Comitès de apoyo al 
pueblo espanol " y * *contra la guerra y el fascismo ' \ 

La negativa del Directorio Batllista y Nacionalista Independiente 
de integrar el Frente Popular en los primeros meses de 1936, asesta- 
rla un duro revés a aqueUas iniciativas. Justificaban tal actitud escuda- 
dos tras el argumento de que podria extenderse la influencia de algu- 
nas tendencias “pemiciosas" (que traducido significaba el comuniS¬ 
mo) sobre las masas de los grandes partidos y que el mantenimiento 
de fuerzas tan dispares por largo tiempo seria imposible. Concluian 
sus apreciaciones con el rebuscado argumento de que la unión de la 
oposición, enardeceria la reacción del gobierno dictatorial. 

Junto a los intentos de crear un Frente Popular en el pais y obede- 
ciendo a anàlogos objetivos de enfrentamiento a la dictadura, aunque 
sobre bases distintas, se intentarla organizar —a propuesta del Partido 
Socialista— lallamada Concertación Democràtica. 

La Concertación postulaba que la misma sólo podria ser realiza- 
da por los partidos politicos y no por fracciones de los mismos, cosa que 
criticaban al Frente Popular. Se proponia exigir garantias electorales 
al gobierno y diferia de aquél en que no estaba conformada exclusiva- 
mente por grupos de izquierda, no comprendia a los sindicatos obre- 
ros y no tendrìa una dirección comùn de caràcter suprapartidario. 
Resaltaban su mayor efectividad al no utilizar técnicas propias de las 
bsquierdas que alejaban, a su entender, a los partidos “democràticos" 
de aquella configuración. El hecho de ser una iniciativa nacional y no 
resultado de “una orden venida de Moscù", corno lo era el Frente Po¬ 
pular a sus ojos, no generarla desconfianza en los partidos opositores 
mayoritarios ni justificaria su rechazo. 

La idea, que pretendia excluir a la “izquierda radicalizada”, no 
prosperò al no aceptar el batllismo ni el nacionalismo independiente 
ninguna fòrmula que abriera las posibilidades concurrencistas. En el 
goto eiectoral a realizarse en 1938, ambos sectores tradicionales rati- 
flcaron su conducta abstencionista. El Partido Socialista, en cambio, 
proclamò en julio de 1937 la candidatura de Frugoni. Por su parte, el 
Partido Comunista resolvió otorgar su apoyo a los candidatos socialis¬ 
tia, presentàndose por primera vez ambos partidos bajo el lema “Par- 
fido por las Libertades Publicas siti que elio implicara acuerdos màs 
profundos. 

El socialismo continuaria oponiéndose a formar un frente con los 
Comunisfcas, alegando que tal actitud lo separarla irremediablemente 
los partidos “democràticos” y lo lanzaria a compartir el destino de 
glalamiento politico con aquél. También en 1938 el socialismo propon- 
dria, en un Congreso Democràtico propiciado por El Ateneo, la forma- 
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ción de una “Alianza Democràtica M donde nuevamente se excluiria 
al Partido Comunista. 

No obstante estas disensiones, que se mamfestaban en distintos 
planos y que afectaban seriamente las posibìlidades de coincidencia de 
las fuerzas con testata ri a s al oficialismo, se realizò en julio de 1938 el 
mitin multitudinarìo que reclamaba una “Nueva Constitución y Leyes 
Democràtica* ', Si bien los factores internos de desunión tenian corno 
se ha visto, un pape! preponderante en la agudización de las diver- 
gencias, los sectores gobemantes, alarmados ante el poder de convo¬ 
catone popolar que tenia la oposìción, realizarian un forzoso cambio de 
nimbo. 


CAPITULO 2 

URUGUAY ANTE LA POLARIZACION 
INTERNACIONAL 


2.1 Los cambios en la orientación exterior y la redefinición 

de las alianzas politicas 

2.1.1 Elpaulatino abandono de la neutralidad 

La conducta intemacional del pais presentò en este periodo un 
marcado caràcter transicional que, analizado en perspectiva, eviden- 
cia la paulatina pero definitiva inserción del Uruguay en el sistema de 
poder del imperialismo norteamericano. Dicho proceso —cuyos pri- 
meros atisbos ya se preveian desde la segunda década de este siglo, 
vertebrados en tomo al credente volumen de empréstitos yanquis y 
a la defensa uruguaya de un panamericanismo liderado por los EEUU— 
adquirirà un ritmo acelerado a fines de los anos treinta y los cuarenta, 
a impulsos de variadas circunstancias que impondrian el nuevo alinea- 
miento. 

El triunfo de los regimenes fascistas en Europa y su politica ex¬ 
terior agresiva, asi corno el estallido de la Segunda Guerra Mundial y 
la posterior entrada de los EEUU en el conflicto, obligaràn a los paises 
latinoamericanos a definir con claridad sus conductas al respecto. H as¬ 
ta 1939, el Uruguay, al igual que la mayor parte de los gobiemos del 
Continente, levantarà la bandera de la neutralidad, que permitiria 
a los débiles paises sudamericanos salvaguardar su autonomia. Suce- 
sivas reuniones de caràcter interamericano se propondrian definir el 
contenido de dicha postura —que en el caso de algunos regimenes po- 
Uticos ocultaba ciertas simpatias filofascistas— y sentar las bases 
de una particular conciencia panamericanista. La politica de “Buena 
Vecindad” iniciadaporF.D. Roosevelt parecia augurar una nueva era 
en el entendimiento con la hasta ese momento agresiva potencia del 
l^Norte. A Estados Unidos le era imprescindible revitalizar la doctrina 
Monroe asi corno generar nuevas pautas de confiabilidad que le permi- 
tieran liderar la conducción de la politica exterior americana sobre 
iprincipios aislacionistas. De este modo seria posible mantener al con- 
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Unente tlejado de las peligrosas conmociones que sacudian a Europa. 

La Vili Conferencia Panamericana de Lima realizada en diciembre 
du 1938, reafirmó los principios de solidaridad y asistencia reciproca 
fronte a cualquier amenaza extranjera, estableciendo la necesidad de 
conformar un sistema de consultas de los cancìlleres americanos que 
agilitara los mecanismos resolutivos en materia de politica exterior. 
Obedeciendo a talea objetivos tendrà lugar en Panamà la primera de 
talea reuniones consultivas en settembre de 1939, la que ratificò la con- 
ducta de neutralidad de los paises americanos. E1 gobiemo de los Es- 
tados Unido8 intentarla en la misma atraerse a los paises del àrea, pro¬ 
ponendo incrementar los intercambios comerciales y otorgar nuevas 
lineas de créditos ante las dificultades que el estallido de la guerra pro¬ 
vocarla en sus vulnerables y dependientes economias. Pero tras estos 
^generosos" planteos se perfilaban corno objetivos la penetración eco¬ 
nòmica y la intenciòn de vigorizar los planes de defensa del Continen¬ 
te, amenazado por la preseneia de enfrentamientos bélicos en aguas 
cercanas al hinterland americano. Apareda asi la idea de crear una zona 
de eeguridad propuesta por los Estados Unidos y materializada en la 
adopción de una protee torà barrerà de treacientas millas aliededor de 
laa costas continentalea. La delegaciòn uruguaya presidida por el Or. 
Pedro Manini Rios propondrè la creación de un Instituto Interamerica¬ 
no Econòmico y Financiero con sede en Washington, cuyo objetivo se¬ 
ria fomentar la cooperación econòmica interestatal y proteger la esta- 
bilidad econòmica y finanriera de los paises americanos. Eì gobiemo 
umguayo —que habia decretado la neutralidad de la Repùblica el 5 
de settembre de 1939— actualizaba su interpretaciòn de la misma sfu¬ 
mando: 'Wos proponemos observar lealmente las reglas de la neutra- 
lidad, mientras la aeiaga evolución de los sucesos no nos imponga otras 
determinacenes ’ \ (1) 

La batalla del Rio de la Piata en diciembre de 1939, pondrà a prue- 

ba la neutralidad del paia, ia que se mantuvo "orgullosamente'’ poT 
parte del gobiemo a pesar de las presiones ejercidas por Inglaterra 
y Francia, a favor de una menor indulgencia ante ios sucesos protago- 
nlzados por el acorazado alemàn Graf Spee. (21 Sin embargo, este hecho 

( 1 ) Memoria delMinisteno de Relaciones Exteriores t TOMO 1 ( 1938-1946) p -J 07. 

(2) Fronte a la autorizadón que eì gobiemo uruguayo otorgó al Graf Spee de 
estenderle e! plazo para la reparación de las avedas a 72 horas. el delegado de Rela- 
dune* Exteriores Sir Millingtou Drake envsó una nota senalando que habia realìza- 
du una equivocada interpretaciòn de las disposiciones establecidas en la Con ven¬ 
dei) do Lo Haya cu està materia, al perniitir que el acorazado alemàn pernianeciese 
pur màs de 24 horas en el puerto de Montevideo. A pesar de tales presiones el go- 
blerno umguayo mantuvo su actiiud. 
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dejaria su huella sobre la orientación de la politica intemacional del 
Uruguay al materializar un peligro extemo que, hasta el momento, 
habia sido apenas imaginado. 

En las sucesivas conferencias intemacionales, el Uruguay anu- 
daria firmemente su vocación panamericanista con tendencias aliadó- 
filas cada véz màs marcadas. La Segunda Conferencia Consultiva de 
Cancilleres tuvo lugar en La Habana del 21 al 28 de julio de 1940. 
La calda de Bèlgica, Francia y Holanda en manos del HI Reich provocò 
que en la misma el tema principal fuera el status futuro que tendrian 
las posesiones europeas en América, ante la imposibilidad que aque- 
llas potencias pudieran mantener el control sobre dichos territorios. 
Las soluciones se estructuraron en tomo a dos posiciones antagónicas. 
Por un lado, los Estados Unidos propondrian la creación de un fidei- 
comiso colectivo, mientras la Argentina senalaba la necesidad de que 
se tuviera en cuenta el principio de libre determinación de los pueblos 
al resolverse el destino final de los mismos. El Uruguay, acorde con 
la propuesta norteamericana, sugeria una solución similar pero con el 
nombre de “administración provisionar ’, la que fue aceptada mayori- 
tariamente en el seno de la conferencia. Por la resoluciòn XV se dispo- 
nia que: “[...] todo atentado de un Estado no americano contra la inte- 
gridad o la inviolabilidad del territorio, contra la soberania o la indepen- 
dencia politica de un Estado americano, seria considerada corno un 
acto de agresión contra los Estados firmantes de la Declaración ’ \ (3) 
De està forma se creaban las bases para la cooperación interamerica¬ 
na en materia defensiva. 

El canciller uruguayo Alberto Guani, haciendo gala de un prota¬ 
gonismo “ejemplarizante”, presentarla una propuesta por la cual los 
paises no deberian permanecer indiferentes ante las amenazas que a su 
entender se perfilaban en el horizonte. “Es menester —decia— que 
nos pongamos de acuerdo no sólo en la vigilancia, sino en la represión 
misma de las actividades ilicitas y lesivas para la soberania, con que 
organizaciones politicas extra-continentales ejercen actos que pueden 
conspirar contra el orden publico, valiéndose de los connacionales re¬ 
sidente s en los paises americanos o de los descendientes de los mismos, 
sometìéndoles a disciplinas extranas a la nación, e interviniendo asi 
desde el exterior, en la vida civil y politica de cada una de nuestras 
republicas ". (4) 

El Dr. Alberto Guani seria Ministro de Relaciones Exteriores del 


(3) Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores (Marzo 1940-Diciembre 
1941), pp. 14-15. 

(4) Ibidem, p. 15. 
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gobiemo de Baidomir entre 1938 y 1942, presidente del Comité Con- 
nullivo para la Defensa del Continente y Vicepresidente de lo Repu- 
bllca entre 1943 y 1946. Opinaba Carlos Reai de Azùa: “Era posible- 
mente un escéptico de todo [...) Pero era especialmente un esceptico 
de nuestras posibilidades nacionales l*. -1 escéptico de cualquier posi - 
bte destino uruguayo que no fuera formar en la comparsa de los pode- 
rosos. Pero ese escepticismo tenia una fisura* Era la creencia en e jP a ~ 
pel e atelar que a Alberto Guani canciller de hierro de una desvaida y 
comarcal naeión del Suratlàntico le cabrla en la kìstoria de la U Guerra 

Mundial. Penosa excepciàn". (6) ‘ . 

Este fervor panarnericanista con inocultables perfiles estaaouni- 
denses, convertirà al Uruguay en una pieza clave de la politica norie- 
americana en està zona austral del continente. 

En enero de 1942 —del 15 al 28— se realizaria la Tercera Reumon 
Consultiva en Rio de Janeiro, en un clima de gran expectativa provo- 
cado por la entrada de los Estados Unidos en la guerra (7 de dicembre 
de 1941). Este desplegaria -a través de su representante Summer 
Welles— su influenda para converger a los demàs gobiemos amenca- 
nos que rompieran relaciones dipiomàticas y comerciales con los pai- 
ees del Eie Nicaragua, Honduras, E1 Salvador, Guatemala, Haiti, 
Repùblica Dominicana, Panamé y Costa Rica declararàn -previamente 
a la conferencia de Rio de Janeiro- la guerra al Japon. EI gobierno 
uruguayo por decreto del 8 de diciembre de 1941 estableció que no con¬ 
siderarla a los Estados Unidos corno beligerante. 

Otro de los objetivos perseguidos en aquella conferenza era esta- 
blecer lazos de cooperación defensiva que permitieran a los Estados 
Unidos el control de su riesgosa retaguardia, asi corno mstrumentar 
mecanismos que hicieran posible remontar las dificultades economicas 
provocadas por la guerra. Las presiones del ‘'coloso del Norte encon- 
traron, sin embargo, un serio obstàculo en la postura de la siempre 
rebelde Argentina. Està lograria cambiar la resolución sobre la ruptu- 
ra de relaciones en una simple recomendación, lo que provocata e 
posterior alejamiento de Summer Welles y la influencm en ascenso del 
mucho màs rigido Secretano de Estado Cordell Hull- . 

El gobiemo uruguayo que, obedientemente, romperà relaciones 
con las potencias fascistas el 25 de enero de 1942, recibió halagado la 
notlcia de la elección de Montevideo corno sede del Comité Consultivo 
para la Defensa Politica del Continente. Dicho Comité desarrollaré en 


(S) "Marcha", Montevideo, 3/7/1959, pp. 9-B/148 ( Politica Intemacional e 
fdtologfàs en W Uruguay , por Carlos Reai de Azua). 
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los anos subsiguientes actitudes fiscalizadoras de la fidelidad panarne- 
ricanista de los paises latinoamericanos, deslizàndose a posturas inter- 
vencionistas apenas disfrazadas bajo la tàctica del M no reconocimien- 
to’\ En 1943 y ante el entronizamiento en Bolivia del gobiemo de cor¬ 
te nacionalista de Villarroel, aquel organismo presentò a los diversos 
paises una iniciativa por la cual les recomendaba a sus gobiemos, que 
mientras durase la guerra, no reconocieran ningun nuevo régimen ins- 
taurado por la fuerza. Deberian consultarse entre si para determinar 
si el mismo cumplia con los compromisos establecidos para la defensa 
del Continente. El gobiemo uruguayo revelando su “mala conciencia” 
sostenia que tal procedimiento no era màs que: “[...] un expediente po¬ 
litico, necesanamente transitorio; y solo admisible en homenaje a la 
solidaridad Continental y ala vital necesidad de preservarla corno me¬ 
dio de aclarar la viatoria que se avizora contra los agresores ' (6) 

Màs adelante y continuando la tònica de este precedente, el Uru¬ 
guay plantearà el expediente de la intervención ‘ ‘multilateral’ ’. 

A través de estas conferencias analizadas, el gobiemo nacional 
fue deslizàndose desde una postura de firme neutralidad vigente en 
sus formas màs puras hasta 1938, a la progresiva adscripción a un pana¬ 
mericanismo condicionado por la influencia estadounidense. 

Paulatinamente e impulsado por los graves acontecimientos eu- 
ropeos, se fue adensando un clima conspirativo en nuestro pais. Las 
denuncias de actividades nazis y aim de planes de conquista del Uru¬ 
guay por el Tercer Reich —corno el pian Fuhrman— se hicieron mo- 
neda condente en los inicios de la década del cuarenta. Los aconteci¬ 
mientos vividos en el Rio de la Piata en diciembre de 1939, habian al- 
terado la confianza en que la guerra se mantendria alejada de nuestras 
costas. 

La formación de una Comisión Investigadora de Actividades An- 
ti nazìs en mayo de 1940, la ley de asociaciones ilicitas del 18 de junio 
de ese mismo ano y el lanzamiento de una campana propagandistica 
de recurrente prèdica, provocaron una exagerada sensibilidad ante el 
llamado “peligro nazi". Se vivió un verdadero sindrome de complot, 
de grave riesgo para la paz nacional y se respondiò con una politica 
de “caza de brujas", de persecución debilmente fundamentada en 
hechos objetivos. La Comisión, si bien comprobó la exietencia de acti¬ 
vidades nazis, no pudo probar que las mismas implicaran un reai peli¬ 
gro para nuestro pais. 


(6) Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores (Marzo de 1943-1944), 
P *M. 
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8. Li. La postura d» los diverto» tectore» politico» uruguayo» 

U victoria de laa fuerzas “marzistas” habia implicado en el plano 
do la politica intemacional, cierto opacamente de lasjonentoooM» 

rum a uni ricani sta s y pro-norteamencanas que habian deaarrollado ios 

Kubiernos batlliatas de los anos veinte. La defensa de bu b £ 
inicoB. mezclada con difusas simpatias pro-fasostaa de algunas de 
, UB figurasi prominentes, caracterizaron los pnmeros anos del nuevo rè- 
ZT Pero rapidamente tales tendencìas se irian desvaneciendo 
SS C 4 empuie de un revitalizado panamericanismo P ro ™°™^ por los 
ffiiioXlos Estados Unidos. De este modo, a partir de 1938 comen- 
zaron a manifestarse en los grupos gobemantes doa tendencìas opue - 
tas que giraban en torno a las opciones de un panamericanismo pro¬ 
vata dounidense y de neutralidad. Del cheque continuo de ambas ra 
testiiio e! periodo que se extiende desde aquella fecha hasta 1942. 
El golpe de Estado de febrero de ese aiio podria ser interpretado corno 
la traducciòn en el plano de la politica interna del tnunfo de una sobre 
la otra. El desplazamiento de los herreristas del poder, eliminerà el 
ùnico escollo de importancia que impedia e nuevo alineamiento. En 

aetiembre de 1941, el diario presidenti ‘'El Tiem ^ . r ^7Xo&ier- 
“[...] de acuerdo con la politica intemacional desarrollada por el goòier 
no del General Baldo mir, se han estrechado de mds en màs, los vincu- 

corroborando 1. an K ri„, 
mente destacado: "(... j A miles de kilómetros de distancia, en los Es¬ 
tados Unidos. tambièn la prensa hajuzgado certera y pre 
do lo acaecido {...] El diaria ‘Washington Post', de la capitai de aque 
Ua gran Repùblica amiga enfoca el problema y lo trota casi en los mis 
motèrminos que el Presidente Baldomir. Empieo una frase de raro ve¬ 
rismo Dice aue 'al fuego es necesario combatirlo con el fuego , vai 
aLib» d. Crocio ad te a» poarWc me¬ 

dio. i/oatoaare violento.. El [-1 colegejab. y lo d lee 
miento se ha efectuado para preservar la democracia 
ras e impedir que fuerzas de disolución nos aislen o A “ stó "“ e "f r * 
(en con las potencias que luchan y sufren por nuestros id ■ «J 
Las coincidencias en politica intemacional permitiràn tambièn 
paulatino acercamiento entre el baldominsmo y el otrora mtransigen- 


(7) “EITiempo”, Montevideo, 6/9/1941, p. 5 (El Uruguayy los Estados Unidos 
^(BTEITIempo”. Montevideo, 24/2/1942. p. 5 (Con firmeclaridad). 
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te y opositor seetor batlliata, haciendo viables sus coincidencias en los 
aspectos intemos y posibiìitando la futura reunificación dei Partido 
Colorado* Ya en marzo de 1939, el Comité Esecutivo de aqueì declara- 
ba su apoyo a la politica de F.D. Roosevelt respecto a los paises ameri- 
canoa y sua planes de ayuda mutua centra el fasciamo, Los grupos bat- 
llistaa auapiciaràn desde "El Dia" los programas de defensa nacional 
e mstrucción militar, exigiendo al gobiemo uruguayo una actitud màs 
decidida que permitiera convencer a los restantes paises sudamerica¬ 
no® a despiegar aociones de solidaridad màs definidas. 

La agrupación “Avanzar", que en muchos otros aspectos habia 
mantenido una actitud combativa frente al gobiemo. asi corno frante 
al batlìe-pachequismo de “El Dia", desplegó una marcada tendencia 
proaliada* En enero de 1939 y ante la iniciativa batllista de convocar a 
un Congreso Continental de la Democracia en Montevideo con dele- 
gados de dìetintos paises destacaba que"[.*.J la Conferencia de Lima 
habia fracasado en sus propósitos por las simpatias de la mayoria de 
los gobiemos americanos por los regimenes totaUtarios [.*.]" (9) 

“Creemos — sefialaron en mayo de 1940— que la mejor defensa 
cantra el peligro noli que està dentro de nuestras fronteras , es que el 
gobiemo de fina claramente su actitud de belìgerancìa (10) 

La Unión Civica se afiliaria a la causa de los aliados, a pesar de 
las hondas controversias intemas que sacudieron al mundo católico 
nacional. Incluso, una de sus màs relevantes personalidades, el Dr. 
Tomàs Brena, presidiò la Comisión Parlamentaria Investigadora de 
Actividades Antinacionales, desarrollando alli una importante labor. 
Los partidos de izquierda tambièn — aunque por razones diferen- 
promoveràn actitudes proaliadas. El socialismo, tradicionalmen- 
te adscripto ala defensa de las potencias occidentales (no debe olvidar- 
ie su actitud durante la Primera Guerra Munrìial), alentarà politicas 
de solidaridad Continental frente a la posible injerencia de los paises 
fascistas. Se mostrarà asimismo acorde con la politica del Presidente 
Roosevelt de “Buena Vecindad" sostenendo que si algun peligro pu¬ 
bere significar para los paises sudamericanos, sus gobiemos podrian 
implementar soluciones para salvarlos. (11) 

El Partido Comunista hasta 1941, propició una actitud de neutra¬ 
li "Avanzar”, Montevideo, 28/1/1939, p. 2 {El Congreso de la Democracia se 
1 re un ini en marzo). 

'(10) "Avanzar”, Montevideo, 28/5/1940, p. 1 (Necesitamos defendemos con 
dytlniciones claras). 

(il) "El Sol”, Montevideo, 4a. Semana de abril de 1939, p. 2 {ìnterpretación 
Moda lista del Congreso de la Democracia. Disertación de Emilio Frugoni). 
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lldad coincidente con la politica exterior desplegada por el gobiemo de 
Haldomir en sus dos primeros aftos y determinada fondamentalmente 
por la firma del pacto germano-soviètico en los ùltimos dias de agosto 
de 1939. A partir de junio de 1941 y ante la invasiòn de la Unìòn Sovièti¬ 
ca por las foerzaa hitleristas, se acercarà a la politica proaiiada adopta- 
da por el gobiemo uruguayo. 

En et Congreso Extraordinario del ParUdo Comunista realizado 
del 8 al 10 de agosto de 1941 se afirmaha: "El Congreso satuda caluro- 
samente el esfuerzo que realiza el Presidente de la Republtca osi corno 
de su cancillerDr. Guani tendìente a la coordinación de las fuerzas para 
la defensa del Continente Americano cantra lodo intento de esclaviza- 
ciàn por parte del nazi-fascismo t . U21 

Manifestaban conjuntamente su aspiradòn de que foeran reanu- 
dada 3 las relaciones diplomàticas y comerciales con la Unìòn Sovièti¬ 
ca» rotas desde el 27 de diciembre de 1935. 

En pos de estos objetivoa el Partido Comunista apoyarà los planes 
de defensa nacional, asi corno los intentos de establecer el servicio mi¬ 
litar obligatorio, la expulsión de los ministros herreristas o los planes 
de reforma constitucional. De aqui en adelante, y basta el fin de la gue¬ 
rra se fortalecerian las coincidencias en materia intemacional entre el 
comuniSmo y el gobierno Uruguay o. 

* * * * 

Hacia 1939 y ante las resoli)ciones establecidas en la Conferencia 
de Panamà, el Partido Nacional si bien acorde con las declaraciones 
de solidaridad Continental y de neutralidad, se mostrarà alarmado ante 
el establecimiento de la zona de seguridad, entendiendo que limitaba 
la libertad de los mares. La oposiciòn a los Estados Unidos ya presente 
en estas primeras actitudes, se irà consolidando en forma irreductible. 
Se opondrian a las resoluciones de la Conferencia de La Habana refe- 
ri das a la situación de las colonias europeas en eì Continente, propo¬ 
nendo su independencia. (13) Se mostraban de acuerdo con la po- 
sición argentili8 al respecto, concordancia que se mantendrà a lo largo 
de todo el periodo estudiado. ; 

El Partido Nacional no confiaba en absoluto en la politica de “ Bue- 


(12) “Justicia”, Monte video. 22/8/1941, p. 3 (Saludo al Presidente del Congre¬ 
so Extraordinario del Partido Comunista). 

(13) Carlos LACALLE, El Partido Nacional v la politica exterior del Uruguay , 
Monte video, Editoria! Mon te verde, 1947, p. 66. 
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na Vecindad", destacando que sus enunciados se contradecian con la 
conducta econòmica cerradamente proteccionista llevada a cabo por 
dlcho pais con respecto a los productos latinoamericanos. Senalaban 
en un editorialdel diario “El Debate“,el 2 de julio de 1940: 

'[...] Nosotros, bajo ningùnpretexto, debemos renunciar a la de¬ 
manda y libre competencia, aqui , de los mercados europeo s. No tene- 
mos por qué establecer distìngos entre ellos: el que nos compre mejor, 
iarà quien mejor nos sirva. Durante los ùltimos diez anos, la balanza 
Comercial con la Unión nos ha sido siempre desfavorable, en tanto que 
nos ha sido siempre favorable la balanza comercial con los mercados 
§ uropeos. 

Argumento, en numeros, màs que persuasivo . 

Es que Estados Unidos no ha hecho qunca nada reai en favor de 
nuestras carnes y lanas, porque su legislación proteccionista se lo im- 
plde y sus ganaderos se lo prohiben (14) 

Era necesario, soste nian, desarrollar una politica intemacional 
que no peijudicara la economia del pais y que no lo a parlar a de su pos¬ 
tura neutral, unica vàlida para mantener al Uruguay alejado de los 
^horrores" de una guerra hasta el momento lejana. La politica de 
“Buena Vecindad” si bien entraftaba una forma de relación, también 
implìcaba: un modo de penetración amable t simpàtica para mu- 

chos, ventajosa para otros r pero al fin y al cabo una penetración 
Y màs adelante: "Si Estados Unidos hace algo, hay que ac ep tur lo. No 
fa aceptàs . Pues eres un enemigo de la civiluación, de la democrazia, 
de la cultura'\ (15) 

De este modo el Partido Nacional desplegarà a io largo de 1941 
una cerrada campana exigiendo el mantenimiento de la neutralidad del 
pais T aun para el caso que los Estados Unidos entraran en la guerra, 
pues el panamericanismo no podia significar el sometimìento a los 
mmbos de la politica exterior de aquella potencia. 

Ante la entrada de los Estados Unidos en el conflicto, la prèdica 
nacionalista continuarà insistiendo tenazmente en el mantenimiento 
de la neutralidad. La expulsión definitiva del herrerismo del gobiemo 
Jgtor el golpe baldomìrista de 1942, allanó el camino hacia la consolida- 
ción de una politica exterior condicionada por la influencia de la ‘‘gran 
naeiòn del Norie'\ Unas semanas antes del golpe, el 25 de enero de 
1042, el gobiemo uruguayo rompia relaciones diplomàticas con A le ma¬ 
nia, Italia y Japón. El nacionalismo herrerista intentarà, desde el lla- 

(14) Museo Histórico Nacional. Archivq del Dr. Luis Alberto de Herrera, Tomo 
17Ì6 (Detràs del telón , 15 de julio de 1940). 

(15) Carlos LACALLE, ob. cit. p. 177. 
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impedir «1 .line—, 
compro miao del Uruguay en e c°n u tica ar mamentista o los 

aeronavalea a eatablecerse en e paia la ^ ^ en Norte améri- 

ompréatilos contratados a talea fi p . g t r politico. El Partido 
ca. aeràn objeto de la dura opostón^de aquel gustentarà 

J^^mducta ytnT^biBpà' 

swsas. 9Lm * - 

"rubios del Norie . . :„ ta del Partido Nacional podria in- 

La opoaiciòn “ ^2t.e Si» de «.«elloe gnipos g»«fc 
terpretarae corno el reflejo de io imnerialiamo brìtànico —com¬ 

ma que, tradicionalmente V1 j lc ’| 1 ® defendian la supervivencia de un 
prador de nuestraa carnea y Spesar de sua vai- 

modelo pecuarìo quehabiaencontr jùnto a esto y determinàndola, 
venes- su ratificaci injerencia extranjera, 

la presencia de un nacionali nn _ americanista y del principio 
una postura de firme defensa e herrerismo postulare —no a 

de libre determinación nr^isas pem sTpor la lùcida con- 

travès de formulacionesteónres P J - p da P de fensa de la no- 

* * * * 

En una postura de similar enfientam^to ante^a^eren 

tadounidense se erigió la posición de la ^grup aemana rio “Mar- 
del Partido Nacional. Con la apanc.on ^ 1939 ^^ rizó _ una vez 
cba" irà afirmando su '‘tercemmo y cerreda criti- 

fmalizado el eonflicto— T por la tìmereentes en el mundo de 

c. . lo. do. grande, entro. -Mudo, 

la Begunda poatgueira. D“‘“ en 1 ■ J^iudosDesunidm del Sur 

Unidos del Norte, por una P a ffJ s , vasc dlaie para nuestros paises, 
por otra — et panamenca . « tienen una organización eco- 

que ademàsde separados y de los casp a y también, que el latino- 
nómica semi-colonial, en e J formula de juegos florales. Posi- 

americanismo, es todavia una Y g J bio [ os acuerdos regionales 
bles, ademàs de necesanos. so . lòs estados del Sur y facili- 

(... 1 que pueden preparar la uniAn d, ra zones ecanómicas, 

tar la cooperaci si no en p0 sibilìdades de de¬ 

tal tin, nunca permitan alcamar. por lo menos c y 
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tener la absorción con los «estados del norte» (16) 

Su posición antifascista se basaba esencialmente en considerar el 
imperialismo nazi corno “dinàmico e insatisfecho” y en la convicción 
de que si Inglaterra salia derrotada del conflicto, el Uruguay se conver¬ 
tirla en colonia yanqui o nazi: 4 ‘La zona de influencia de Estados Uni¬ 
dos ha encontrado su limite por obra en primer término de Inglate- 
rrojL.] M .(17) 

Su odio al nazismo, al que consideraba corno primer enemigo, y 
el firme deseo del triunfo de los aliados, estructuraràn su postura en 
materia intemacional durante la guerra. Pero firmemente se irà ver- 
tebrando desde las pàginas de “Marcha” la exaltación de una concien- 
cia nacional hasta el momento ajena en las izquierdas del pais. Su re- 
chazo al imperialismo, interpretado corno fenòmeno de origen econòmi¬ 
co, serà otro de los elementos claves de la emergente tercera posi- 
ciòn, asi corno un furibundo antiyanquismo nacido del rechazo al conti¬ 
nuo intervencionismo de los Estados Unidos en el àrea latinoamerica¬ 
na: “En una palabra: no somos anti Truman por comunizantes. Lo so- 
mos simplemente porque queremos a nuestro pais y entendemos que 
la politica intemacional de éste debe orientar se en razón de los intere- 
ses nacionales y no en razón de los que se defienden bajo la hoz y el 
martillo o bajo la barra y las estrellas. En la guerra que se prepara no 
Mejuega lo nuestro; por eso no es nuestra guerra. Por eso no debemos 
|| a ella. Hay que trabajar pues. Apretar los dientes y trabajar firme 
para crear una conciencia nacional respecto de este problema. Es tan 
importante, tan importante que en elio va nuestra vida misma'\ (18) 

“Marcha" enfrentaria con dureza la injerencia norteamericana en 
6l sistema defensivo uruguayo. La estrategia intervencionista de los 
Estados Unidos para controlar no solamente las politicas de los paises 
tatinoamericanos, sino también sus economias, serà denunciada cons- 
tantemente desde las pàginas de dicho semanario, resaltando la inter- 
dependencia de ambos fenómenos. 


(16) “Marcha”, Monte video, 31/1/1941, p. 5 {La Conferendo Regional del Pla¬ 

id), 

(17) “Marcha”, Montevideo, 6/6/1941, p. 6 (Proposidones para fu ridar una po¬ 
litica intemacional ). 

(18) “Marcha”, Montevideo, 12/9/1947, en Aldo SOLARI, El (ercerismo en el 
Urliguay, Montevideo, Editoria! Alfa, 1965, p. 42. 
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2,2 La defensa nacional y las directivas norteamericands 

E1 avance de las fuerzas nazis en Europa y la calda de Bèlgica y 
Francia en sua manos a mediados de 1940, provocò la reacción estado- 
unidense frente a un peligro cada vez màs amenazador, Alertado ante 
talea acontecimientos, busearà fortalecer los planes de defensa Conti¬ 
nental ya esbozados en las conferencias intemacionales. La concre- 
ción de tal politica , se in strumentò a través de la instalación de bases 
aeronavales en puntos ©stratègica del àrea que permitieran su efi- 
caz defensa. Se estableció asi, en algunas islas antillanas, en la Gua- 
yana Inglesa, en Terranova y màs tarde en BrasiL Por lo tanto, le era 
vi tal conseguir e! concurso de los paises del Continente para la cons- 
trucciòn y utilizaciòn de las mismas. Acompanando tal politica alen- 
taria la modemización del material bélico de los ejércitos latinoamen- 
canos a través de préstamos “generosos", asi corno la capacitacion 
de la oficialidad en las escuelas de los Estados Unidos. 

É1 Uruguay no seria ajeno a tales intenciones. En dos ocasiones 
durante la guerra —1940 y 1944—, el tema de las bases militares ocupó 
el primer lugar en la opinión pùblica, definiendo posturas de coinciden- 
cia o de rechazo al respecto. El 21 de noviembre de 1940 el Senador na- 
cionalista Eduardo Victor Haedo iniciaba la interpelación al Ministro 
de Relaciones Exteriores Dr. Alberto Guani, a fin de que explicara si 
las declaraciones hechas por un correspònsal norteamericano y apare- 
cidas en el diario “La Nación" de Buenos Aires sobre la instalación 
de bases militares en el Uruguay, eran ciertas. 

El periodista del “New York Times" habia informado de la exis- 
tencia de conversaciones sobre el tema y la presencia de delegados mi¬ 
ti tares del gobiemo norteamericano, con el fin de eatablecer las caren- 
cias màs notoria* en ©1 potencial bélico uruguayo en caso de producirse 
un ataque de las potencias del Eje. Otre de los objetivos era sondear 
las facilidades que el gobiemo del Uruguay ©starla dispuesto a ofre- 
cer a las fuerzas norteamericanas si aquel ataque se producia. ^ < 

. frente a esto reclamaba el herrerismo desde “El Debate : Una 
cosa es el sentimiento de la solidandad Continental que nadie niega y 
todos corhpartimos, y otra cosa ,, muy distìnta es que nuestro territorio 
tenga, en el hecho , sucursal bélica del imperialismo yanki [...] Pero 
inèdia distancia inmensa entre ese auxilio de amigos fraterno, y la cons- 
trucción especial de 'bases' militares en nuestro suelo, para que sea 
apostadero de los Estados Unidos . Porque es tirar tierra a los ojos del 
pueblo y tomamos por bobos venirse con que esas 1 bases ’ seràn para 
las patrias colombùmas t indistintamente. Dejarse de paparruchas. 
Esas bases sàn con *dedicatoria ' y traen etiqueta: son para el ‘yan- 
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hi Para que las construyamos y enseguida las pongamos a su disposi- 
ción, es que nos prestan dinero , f sin interés T aparente pero con co sto- 
sisimo interés en otro sentido (19) 

El Ministro ìnterpelado afirmaria en el curso de su exposición, que 
no era cierfco que el gobierno uruguayo fu era a perni itir la instalación 
de bases extranjeras en el pais, y que a tales efectos habian sido pu- 
blicados diversos desmentidos por parte del propio Minia torio de Rela¬ 
ciones Exteriores, asi corno de la embajada de los Estados Unidos y 
pun del propio subsecretario de Estado, Summer Welles, en Washing¬ 
ton. 

Sin embargo, a pesar de estas aseveraciones, reconoció la exis- 
lencia de “[...] la coordinación de una acción militar defensiva llevada a 
paòo solidariamente , por las naciones del Continente (20) 

Destacaba ademàs que en los ultimos anos habian surgido nuevas 
Concepciones en materia intemacional corno “[...] el concepto de la 
cooperación defensiva americana colectiva, solidaria y mancomunada 
en propósitos e ideates de integridad territorìal, de independencia po¬ 
litica, y de conseruación, también de las instituciones republicanas, 
dentro de lodo nuestro continente (21) 

Sustentaba sus afirmaciones declarando que era necesario tener 
presente el cambio de orientaciòn politica de los Estados Unidos con 
respecto a los paises americanos a partir de los inicios de la década del 
treinta, con la politica del “buen verino" desarrollada por Roosevelt. 
Los planes de defensa Continental habian sido aprobados por todas las 
naciones intervinientes en las conferencias interamericanas. Por lo 
tanto, a su entender, las conversaciones iniciadas por el gobiemo es- 
tadounidense en junio de ese ano eran naturales y “prudentes", ante 
la necesidad de defender a las republicas americanas de cualquier 
ugresión extema. El cuestionario enviado por aquella nación a los dife¬ 
re ntes gobiemos del àrea, obedecia a tales fines y las respuestas dadàs 
por el Uruguay no conilevaban ningun compromiso ni afectaban su 
noberania, 

El Senador interpelante Haedo, reafirmaria la posipión de su par- 
lido con respecto a la necesidad de que el gobiemo uruguayo mantuvie- 
ri una celosa neutralidad, observando que, de acuerdo con las pala- 
brae del Ministro de Relaciones Exteriores, se llegaba a la conclu- 
•lòn de que el corresponsal yanqui no habia mentido al informar de la 

(19) “El Debate ”, Monte video, 24/9/1941, p. 5 {Tirando tierra a los ojos). 

(20) Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores , (Mayo 1940-diciembre 
1941). p. 427. 

(71) Ibidem, pp. 427/428. 
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,riblcde dot fall, seder Ministro, due podrie en cualpuicr mstante.no 
solo volperai cantra toso Irci teismo,, sino contro nuestros hermnnos 

del (>ntm erate .1^)^ una dgdaraciòn por la cual destacaba que [... ] 
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(22) Carlos LACALLE, ob. cit. p. 96. 
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1941), p. 434. 
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Hacia 1944, la marcha de la guerra ya hacia prever un próximo de- 
senlace a favor de los aliadoe. Estados Unidos comprometió sus màxi- 
mos esfuerzos en la concreclón de tal objétivo, despiegando diversas 
formas de fiscalizaciòn sobre sus inestables “hermanas” del Sur. De 
este modo, su politica de las “listas negras” (26), y el control sobre las 
bases militares instaladas o a instalarse en las naciones latinoamerica- 
nas y aun el manejo politico de ciertos organismos, supuestamente pa- 
namericanos corno el Comité Consultivo de Emergencia para la Defen- 
sa Politica del Continente —de cuyo surgimiento ya se ha hablado—, 
se convertiràn en manifestacionès de su voluntàd hegemónica. 

Este Comité, presidido por el otrora canciller Uruguayo Dr. Gua¬ 
ni, que sumaba en està oportunidad y en forma bastante incompati- 
ble su calidad de presidente del Senado, desplegó un creciente inter- 
vencionismo en los asuntos intemos de los paises americanos. Esto 
se harà evidente no sólo en el caso del régimen boliviano sino también 
con respecto a la Argentina a través de una politica de aislamiento y 
•anciones en su contra. Es necesario recordar que el gobiemo urugua- 
yo no reconoceria ni al régimen boliviano, ni al argentino surgido del 
golpe de junio de 1943 y no levantaria su voz fronte a las sanciones 
aplicadas por los Estados Unidos en el periodo. 

Las funciones del Comité de Emergencia serian fuertemente 
cuestionadas por el Partido Nacional que realizaria a lo largo de 1944 
un verdadero proceso sobre la legitimidad de dicho organismo, “ina- 
ceptable engendro diplomàtico ” y “serio peligro para la fratemidad de 
lospueblosamericanos”. (27) 

Los temas de politica intemacional ocuparon un lugar destacado 
in ese aito. El Ministro de Relaciones Exteriores, José Serrato, seria 

(26) En julio de 1941, el Presidente Roosevelt habia resuelto la elaboración de 
^listas negras !# , expediente que aparentemente habia sido utilizado por Inglaterra 
«n J9I5, y que consistìa en està oportunidad en la publicackSn de los nombres de per- 
iiifias o firmas comerciales sosppchosas de mantener vinculaciones con las potencias 
del Eje, Los Estados Unidos habian iiìtentado desde 1939 —en la Conférencia de Pa¬ 
nami— que las mismas fueran publicadas en los diarios de los paises latinoameri- 
canos, corno forma de denunciar las actividades "antipatrióticas” de aquellos. Si 
hlcn en aquel momento fueron rechazadas tales intenciones por los gobiernos latino- 
li me rie anos, por considerarlas atentatorias de la actitud de neutralidad asumida, 
(toste dormente, a medida que la injerencia norteamericana se agudizaba —sobre 
(odo después de la entrada de aquel pais en el conflicto— serian publicadas en algu- 

. I los diarios montevideanos. El herrerismo y la Agrupación Demócrata Social, 

I*vantanan sus voces indignadas ante està violación de la soberanfa nacional. 

(27) Museo Histórico Nacional. Archivo del Dr. Luis A. de Herrera. Tomo 3736. 
(“PI Dcbaic”, 9/7/1944). 
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Interpelado un doa ocasiones. Una -en marzo y en sesiòn secreta- 
eon motivo de la politica del gobiemo respecto al reconocuniento a 
loa gobiemos americanos. La otra -junto al Ministro de DefensaGroL 
Alfredo Campos-, en junio y vinculada al e sta b lealmente t>ases 
militare!) en el Uruguay. (28) El tema habia nuevamente tornado estado 
pùblico a raiz de las noticias de la construccion acelerada en la Laguna 
del Sauce de un aeropuerto de caràcter lietamente militar. Se soepecha- 
ba que aquellas costosas obras, cuya fmanciación tampoco aparecia 
clara, estaban dirigidas por ingenieros militar e s estadoumdenses, 
obreros especializados y maquinarias del mismo origen. 

Nuevamente en el Senado la ìnterpelacion al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores eataria a cargo del nacionalìsta Eduardo Victor Hae- 
do Durante la misma, èste senaló, luego de enumerar los antect- 
dentea del tema de las bases en 1940, que las misrnas, a pesar de los 
desmentidos, se estaban construyendo. Afirmò el ìnterpelante. que la 
base aeronaval de la Laguna del Sauce iba a costar decenas de mLllo- 
nea de peaos por encima de los $260.000 autorizados por el pian de 
Obras Pùblicas. Sustentó la oposición de su partido a tales desigmos 
destacando que dicha base y las otras a levantarse en e! Estenocom 
taban con la autorización legislativa y que, por lo tanto, seestabanha- 
ciendo a “espaldas del pueblo". A su entender, respondian a objeti- 
vos militares ocultes tras la inocente fachada de planes de obras pubb- 
cas y revelaban la existencia de una aiianza militar con e ì Brasil com- 
prometedora de la tradicional politica de equthbno en el Rio de la Pla- 

El General Alfredo Campos refutaria talea afirmaciones, esegui- 
rando que en la construcciòn de la base de Laguna del Sauce, habia] 
intervengo solamente técnicos y ofìciales uruguayos, y que su finan- 
ciación se habia realizado a través de leyes especiales. Era aqui, en la 
obtención de recursos, donde residla la 11 ave interpretativa e pr 

En 1940 cuando el mismo tema habia sido discutìdo, el Ministro 
inte rpel ado habia tranquilizado al Senado senalando que de querer 
realizarse cualquier construcciòn de indole militar o naval. debena 
presentarne un proyecto de ley al Parlamento, refrendado por los mims- 
tros intervinientes. La aprobación o rechazo de tales uuciativas queda- 
ba en manos del legislativo. Pero ahora el tema de las bases, ocu to 
baio el inocente ròtolo de construcciòn de aeropuertos habia sido in- 
cluido aubrepticiamente en el paquete de las Obras Pubiicas a reahzar- 

(28) El General Roletti habia presentati su renuncia al dia siguiente del golpe 

de Ettado del 21/2/1942, 
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se con un empréstito negociado por el “diligente" Guani con el Export 
Import Bank de Washington. Decia la clàusula: “[...] Ademàs de lo 
precitado , pueden incluirse para ser fìnanciadòs por el presente acuer- 
do , total o parcialmente, los siguientes aeropuertos, formen o no estos 
proyectos parte del programa de Obras Pùblicas de la Republica [...} 
Carrageo, Laguna Negra , Laguna del Sauce t Pando, Durazno , Salto, 
Rivera, Melo, ColoniayRocha”. (29) 

El Ministro Serrato sostuvo la pertinericia de construir el “aero¬ 
puerto" en Laguna del Sauce, pues el Poder Ejecutivo estaba faculta- 
do para hacerlo y que ningùn acuerdo lesivo para nuestra soberania 
seria realizado. Desmentirà la existencia de alianzas militares y las 
intenciones amenazadoras que se adjudicaban al gobiemo uruguayo 
con respecto a la Argentina. Sin embargp, sostendrà la necesidad de 
que el Uruguay cumpliera con los compromisos intemacionales asumi- 
dos: “[...] corno Estado soberano e independiente, el Uruguay, puede, 
debe y quiere proveer a su defensa y a su comerciò y con sus técnicos 
y sus medios financieros construye algunas bases aéreas, corno cons - 
truyó caminos y ferrocarriles [... ] y adquiriò àrmamentos y en la medi- 
da de los requerimientos y las posibilidades lo seguirà haciendo. Aho¬ 
ra bien, en caso de ser necesario para la defensa del Continente, por 
ataques extracontinentales, podrà conceder el uso de ella a fuerzas no 
nacionales [...] pero sin que pierdan en lo màs minimo ese caràcter 
de esenciaJmente nacionales (30) 

El Senado rechazaria las impugnaciones realizadas por Haedo 
en relación a las bases, poniendo fin a cualquier posible oposición que 
obstaculizara el alineamiento de Uruguay al “orden" norteamericano. 

2*2.1 El rol del Ejército 

El desarrollo de mecanismos defensivos se habia visto estimulado 
a través de diferentes leyes y decretos que, a partir de 1940 destinaban 
Bumas cada vez màs importantes a recursos de tipo militar. (31) 

El 11 de marzo de 1941, el Congreso de los Estados Unidos aproba- 
ba la ley de Préstamo y Arriendo por la cual se autorizaba al presiden¬ 
te “[...] cuando lo considere de interés para Ut defensa nacional [...] 
a vender, permutar, transferir , arrendar, prestar [...] todo aquello que 


(29) Memoria delMinisterio de RelacionesExteriores (Marzo 1944-1945) p.52. 

(30) Ibidem, p, 152. 

(31) Leyes del 25/7/1940, del 2/9/1940, 13/2/1941, 3/7/1942, 17/11/1942, 
8/6/ 1<M3. 
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fuera necesario para proteger [...] el gobierno de cualquier pais cuya 
defensa el Presidente considere vital para los Estados Unidos (32) 
De està forma podrian impulsar se, tras las grandes facilidades 
otorgadas, los objetivos politicos de control sobre aquellas àreas que 
considerasen de interés estratégico. Norteamérica se convertiria de 
este modo en el “arsenal de las democracias ’ 

En Uruguay, el 13 de diciembre de 1941, se autorizaba, por ley 
al Poder Ejecutivo, a suscribir un convenio con los Estados Unidos por 
el cual se adquiririan equipos militares, navales y aeronàuticos. La 
deuda se fijaba en $ 7.800.000 pagadera en seis anualidades de $ 
1.300.OOO y sin interés. 

Las fuerzas Uruguayas se verian de este modo beneficiadas y, a 
través de la modemización de su armamento, elevadas en el cumpli- 
miento de un rol de signo tutelador. Seiialaba el General Pedro Sicco 
en un articulo aparecido en la re vista militar “Orientación”: “El Uru¬ 
guay es de hecho el guardiàn avanzado del Piata y esto comprende 
obligaeiones morales, politicas y militares, a las cuales no puede sus- 
traerse sin comprometer su misma independencia [...] Es preciso, que 
el Uruguay, punto vital del Continente, sea protegido por sólidas for- 
tificaciones de còstas; va en elio no sólo nuestra propia defensa, sino 
Ut tranquilidad misma del conjunto sudamericano 9 \ 

Y màs adelante: “[...] Ningunapersona sanamente inspirada, pue¬ 
de interpretar corno pérdida de nuestra autonomia, el establecimiento 
de bases en nuestra costa de entrada [... ] Por el contrario, considera- 
mos que està preocupación por proteger nuestro territorio contra la in- 
vasión es una expresión de dignidad nacional, ya que dichas bases se 
construiràn a nuestro costo y seràn guarnecidas con elementos prò- 
pios [... ] Se necesita, indudablemente dinero. No vamos a hablar de la 
forma de obtenerlo [...] corresponde [...] al Gobierno el determinar¬ 
lo [...] estimo que las obras deben realizarse progresivamente con la 
Ley de Préstamos y A rriendos [... ] 1 \ (33) 

Este rol del ejército, corno punta de lanza en los planes de defen- 
sa nacional, era alentado por todos aquellos grupos politicos con coin- 
cidentes posturas aliadófilas. Asi diria el Diputado comunista Antonio 
Richero, en una conferencia realizada en el Circulo Militar: “[...] 
nuestro pueblo no està al margen de los problemas de la preparación 


(32) Alberto CONIL PAZ, PoHtica exterior argentina 1930-1962, Buenos Aires, 
Circulo Militar, 1971, p. 92. 

(33) "Orientación”, No. 5, Montevideo, mayo-junio de 1945, s/p ( Para que el 
Uruguay contigue la defensa del Rio de la Piata). 
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Militar y [...] propicia y aplaude clamorosamente toda medida que tien - 
do a aumentar la eficiencia de nuestro Ejército, de la Marina y de la 
mviación, dotàndolos de los implementos de guerra necesarios, a fin 
|Ìl salvaguardar nuestro suelo y sus libertades de la agresión amena- 
tante Y aiiadia: “Es cloro que el pueblo quiere un eficiente 

Sjército de mar, tierra y aire, forjado por una ley de instrucción militar 
obligatoria capaz de abarcar a todos los ciudadanos, de facilitarles ar- 
mas modernas obtenidas en los Estados Unidos y en otros paises [...] 
De otra manera no tendriamos defensa nacional eficaz, porque està no 
f xiste sin instrucción militar obligatoria, sin los medios de lucha de 
la guerra moderna 9 ’. (34) 

El Partido Comunista fomentarà los planes armamentistas hasta 
©1 fin de la guerra, cuando las desinteligencias planteadas entre los 
hasta el momento aliados —los Estados Unidos y la Union Soviètica— 
dieron paso al surgimiento de la etapa de la “guerra fria’ \ 

* * * * 

Conjuntamente con el tema de los armamentos, pero intimamente 
relacionado con el estrechamiento de vinculos con los Estados Unidos, 
deben destacarse las favorables condiciones establecidas a nuestras 
exportaciones. Se le otorgaria al Uruguay la clàusula de nación màs fa- 
vorecida o bien se lo proveeria de aquellos productos cuya obtención 
resultaba dificultosa ante el desarrollo de la guerra, fomentàndose la 
colocación de capitales extranjeros en nuestra plaza. Afìrmaba el dia¬ 
rio presidencial “El Tiempo”, en 1941, refiriéndose al apoyo fìnancie- 
ro de los capitales extranjeros al gobierno: “ Porque a nadie puede ocu- 
rrirsele que tal actitud obedezca a otra cosa que a la confianza en Bal- 
domir motivada en el extranjero, por los informes técnicos y confiden- 
ciales de los agentes de grandes consorcios financieros.[...] la necesi- 
dad de mantener la politica actual , con todos sus atributos, se hace màs 
imperiosa con el correr del tiempo y los acontecimientos 9 \ (35) 

En febrero de 1942, Hugh Grindley, Administrador General del 
Ferrocarril Central en el Uruguay, entrevistado por el diario “La Ma¬ 
nana”, con motivo de la&gestiones económicas por él realizadas — en 
nombre del gobierno del pais— en los Estados Unidos declaraba: 


(34) '‘Orientación”, No. 3, Montevideo, 1944 ( Defensa de la Nación . Conferen¬ 
cia pronunciada por el Sr. Diputado Antonio Richero en el Centro Militar el dia 
31/8/1944). 

(35) “El Tiempo”, Montevideo, 22/9/1941, p. 5 (Elprestigio de!gobierno. Edi¬ 
toria!). 
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“[...] la actitud adoptadapor el Uruguay corno consecuencia de [...] su 
rompimiento de relaciones con elEje, ha causado la mas favorable irn- 
presión en todos los circulos norteamericanos y es mi opinion perso¬ 
nal que elio ha de favorecer en forma notable el intercambio corner- 
dal Uruguayo-norteamericano ’ \ (36) 

El incremento comercial con los Estados Unidos dependia en gran 
medida y de acuerdo a estas versiones, de la postura asumida por Uru¬ 
guay en materia intera acional. 

2.3 La inserción del Uruguay en el bloque aliado 

El 22 de febrero de 1945, el gobierno uruguayo declaraba la gue¬ 
rra a Alemania y Japón, con la solitaria oposición del herrerismo. Se- 
guia, de este modo, los pasos de los diecinueve paises americanos que 
ya lo habian hecho, definiendo actitudes que lo habilitarian a formar 
parte de las conferencias de paz. Culminaba asi, el largo proceso de 
comprometidos acercamientos con los paises aliados. La declaración 
de solidaridad con los Estados Unidos, al no considerarlo beligerante 
luego del ataque nipón a Pearl Harbour, la ruptura de relaciones con los 
paises del Eje en los inicios de 1942, con el gobierno de Vichy y el si¬ 
multàneo reconocimiento al de Argel, la reanudación de relaciones con 
la Union Soviètica, habian sido algunos de los màs destacados jalones 
de aquella tendencia. El Ministro de Relaciones Exteriores José Se¬ 
rrato asi lo reconocia: “ Declorando la beligerancia , la Repubblica no 
entrarà en guerra sino que se limitarà a formalizar el estado de guerra 
en que se balla en los hechos con respecto a los miembros del Pacto 
Tripartito desde el momento mismo que salió de la neutralidad”. (37) 

El herrerismo se opuso a aquella medida pues entendia que la mis- 
ma era “extemporànea, inoportuna e inconstitucionar *. Extemporà¬ 
nea e inoportuna porque no tenia sentido que el Uruguay declarara la 
guerra a los paises del Eje en el momento en que estos estaban total¬ 
mente derrotados, e inconstitucional, porque no existia ningun acto 
de agresión directa que justificara tal estado de beligerancia. El Di- 
rectorio del Partido Nacional se pronunciò al respecto considerando que 
tal medida implicaba, por un lado, la violación del precepto constitu- 


(36) “La Mafiana”, Montevideo, 27/2/1942, p. 12 (E / gobierno de los Estados 
Unidos trataré de prestarla mayor ayuda econòmica posible a las naciones sudame- 
ricanas ). 

(37) Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores (Marzo 1944-1945), pp. 
27/29. 
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stonai que condicionaba la declaración de guerra, a una ofensa direc- 
tA y concreta realizada por otro Estado y que no hubiera podido ser re- 
Itlflta por arbitraje y otros mecanismos padficos (artkulo 157, apar- 
Udo 17 de la Constitución). Por el otro r porque aquella conllevaba una 
pfltriccìón a las libertades individuales, un acrecentamiento de la ju- 
rlidlcción militar, la revitalización del tema de las bases, la contrata- 
tìlón de nuevos empréstitos con fines belicistas, y la reimplantación 
del iiervicio militar obligatorio. 

A pesar de està oposición del herrerismo, el gobierno uruguayo 
fepresentado en la “Conferencia Interamericana sobre problemas de la 

£ erra y de la paz" que se realizaba en Méjico (del 21 de febrero al 8 
marzo de 1945) adheriria firmemente a la Declaración de las Nacio¬ 
nes Unidas. Aprobó también la Uamada Acta de Chapultepec sobre 
Afllstencia Reciproca y Solidaridad Americana. Sobre este ùltimo punto, 
el Uruguay habia propuesto por intermedio de su canciller Eduardo 
Rodriguez Larreta —que habia ocupado la cartera luego de la renuncia 
en octubre de 1945 de José Serrato— un Pacto Americano de Paz y Mu¬ 
tui Garantia. Tal iniciativa se sustentaba en la convicción de que en el 
Dorecho Interamericano existian “grandes vacios' 1 : no solamente de¬ 
bili reprobar se la agresión de cualquier pais no americano sino que 
l# |,.. 1 también la agresión surgida de un pais americano cantra otro pais 
americano agravia y tal vez màs la conciencia del Continente y reclama 
una represión enèrgica e inmediata . Ypara que està lo lo sea en toda su 
efiqiencia necesaria , es indispensable construir un sistema de sanciones 
que llegue , en el caso extremo, a la guerra misma ’ \ (38) 

Se esperaba de este modo mejorar el sistema de seguridad colec- 
tlva, otorgàndole mayor e’ficacia y rapidez, superando los mecanismos 
pàs lentos que implicaban esperar los resultados de las reuniones de 
consulta de los cancilleres. 

Està posición del Ministro de Relaciones Exteriores uruguayo se- 
rla desarrollada a partir de noviembre de 1945, en una nota enviada por 
«il gobierno nacional a los restantes del continente. En la misma se en- 
contraban algunas de las ideas claves de està ' ‘doctrina Larreta”: 

paralelismo entre la democrazia y la paz ’ \ la protección intemacio- 
nal ante las *‘violaciones de los derechos del hombre” y la “acción 
colectiva ’ ’ en defensa de tales principios. Sobre el primer punto el can¬ 
ciller Uruguayo recogia las opiniones del Presidente Roosevelt y de las 
Cònferencias interamericanas referidas a la necesidad de fortalecer los 

(38) Ministerio de Relaciones Exteriores, Conferencia Interamericana sobre 
problemas de la guerra y de la paz , Montevideo, 1946; p.213. El ministro represen- 
(liba al Nacionalismo Independiente. 
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goblemos democràticos constitucionales, corno forma de asegurar la 
paz interior Continental. Aseguraba que tanto en Méjico corno en San 
Francisco (junio de 1946) habian comenzado a surgir nuevos conceptos 
referidos a una necesaria protección intemacional a los derechos del 
individuo. “La no intervención no puede transformarse en el derecho 
de invocar un principio, para violar impunemente todos los otros, [...]. 
Debe regularse eljuego libre y armònico de todos, so6re la base de que 
la 4 no intervención ' no es el escudo atràs del cuoi se perpetra el atenta- 
do, se viola el derecho, se ampara a los agentes y fuerzas del Eje, y se 
burlan los compromisos contraidos La comunidad americana tiene, 
a ese respecto, una misión de vanguardia, ya que tal ha sido y debe 
seguir siendo su puesto en la tarea enderezada a forjar un mundo li¬ 
bre y pacifico (39) 

La nota precedente provocarla el llamado a sala del Ministro quien 
concurrirìa al Senado para defender los argumentos en aquella volca- 
dos. Este rèafirmaria: t4 Mientras se mantenga el concepto de soberania 
irrestricta y cada Nación crea que se puede cubrir de un velo impene- 
trable para los otros, el Derecho Intemacional no existirà, y seràn ilu- 
sorios todos los Congresos, todas las Conferencias, todos los tratados 
que se voten y se firmen ' \ (40) 

Y senalaba màs adelante con respecto a sus opiniones sobre los 
Estados Unidos: yo pensaba que deberia agregarse algo màs 

que la admiración; pensaba que deberiamos agregarle la palabra ‘ agra- 
decimiento Porque en està tremenda amenaza que ha sufrido la civi - 
lización Occidental, primero desde el Este, desde donde las hordas fas¬ 
cistas se lanzaban a la conquista del mundo y sohaban en convertirnos 
en su colonia de pastores, y después desde el Oeste, donde los enanos 
amariUos pensaban dictarnos —desde la Casa Bianca — la ley marciai 
de la victoria implacable, fueron los soldados americanos, y la riqueza 
americana [... ] quienes nos salvaron de la doble amenaza y es su es- 
fuerzo el que nos permite hablar y vivir con la libertad con que lo es - 
tamos hacienda 1 \ (41 ) 

El Partido Nacional denunciò la posición del Ministro, pues enten- 
dia que la misma se inspiraba notoriamente en directivas propuestas 
por el Departamento de Estado, y marcò su repudio a través de una de- 
claración conjunta de su Directorio y los legisladores de dicha bancada, 


(39) Ministerio de Relaciones Exteriores, Paralelismo entre la Democracia y la 

Pai , Montevideo, 1946, pp. 7/12. 

(40) Ibidem, p. 25. 

(41) Ibidem, p. 37. 
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til 26 de noviembre de 1945. En la misma se afirmaba que la doctrina 
iln la Ofltncilleria uruguaya se oponia a las tradicionales politicas de de- 
hmm de la soberania que lós débiles paises àmericanos habian soste- 
nido en el correr de su historia. Asimismo, consideraban que la demo¬ 
cracia y la conducta intemacional eran 4 ‘perfectamente separables”, 
presentando ejemplos históricos de paises —caso los Estados Unidos, 
Gran Bretana, etc. — que presentando regimenes casi perfectos en ma¬ 
teria de politica interna, habian desarrollado pràcticas despóticas en 
nub relaciones intemacionales. Aprobar el principio de intervención 
coleciiva, significaria dejar las puertas abiertas a la intervención nor- 
t©americana de l ‘negro* * historial para América Latina. 

Luego de ser largamente discutido el tema en el Senado, pasaria 
a Comisión de Asuntos Intemacionales al ser aprobada la moción pre- 
nentada en ese sentido por el Sr. Armando Pirotto —colorado, antiguo 
parlamentario del teniamo— que impidiò se hiciera efectivo el vo¬ 
to de censura planteado por los senadores herreristas. 

La doctrina de intervención multilateral no contò, entonces, con 
los suficientes apoyos intemos y serà rechazada por la mayor parte de 
las republicas americanas en el curso de los primeros meses de 1946. 
En dicho ano se agudizaron las tensiones existentes entre el gobiemo 
de los Estados Unidos y la Argentina. El gobiemo norteamericano des- 
plegó acciones de castigo a la discola nación que irian desde sanciones 
económicas a pràcticas claramente intervencionistas llevadas a cabo por 
su embajador en la nación hermana, Spruille Braden. Este publicó 
—el 12 de febrero de 1946— pocos dias antes de las elecciones nacio- 
naies a realizarse en dicho pais, un informe “Consulta entre las Re- 
pub iicas Americanas sobre la situación argentina ”, que se conocerà 
corno “el Libro azul” y donde se caracterizaba al gobiemo corno auto¬ 
ritario y fascista y al Coronel Juan D. Perón corno su principai agente. 

En nuestro pais, el herrerismo desarrollarà una campafia contra¬ 
ria al intervencionismo norteamericano en los asuntos intemos argen- 
tinos. El gobiemo Uruguayo tendrà dificultosas relaciones con su veci- 
na — y esto a lo largo de todo el periodo peronista— jugando un papel 
de tutelador de la democracia en està zona sur del Cóntinente. Al ano 
siguiente el Uruguay adheriria al Tratado Interamericano de Asisten- 
cia Reciproca en la Reunión realizada en Rio de Janeiro. Se consolida- 
ba de este modo el principio de la “defensa global” de América, bajo 
la ègida de los Estados Unidos. 

En los anos subsiguientes se profundizarà el acercamiento a las 
pautas norteamericanas. En 1947 se aprobaron los convenios de Bre- 
tton Woods que creaban el Fondo Monetario Intemacional y el Banco 
Intemacional de Récónstrucción y Fomento; tomarà el Uruguay distan- 




46 

da de la Unión Soviètica luego de comenzadà la “Guerra Fria” firman¬ 
do en el atto 1953, un Convenio de Asistencia Militar con los Estados 
Unidos. La nueva inserción imperialista estaba en marcha. 


UAHTUL0 3 

OLA VES ECONOMICO-SOCIALES 
DK LA TRANSICION 


J SI panorama econòmico 

La crisis de 1929 afectó seriamente la economia de base pecuaria 
del Uruguay, al contraeree intemacionalmente la demanda de produc¬ 
ili primarios y producirse la caida vertiginosa de sus precios en los 
mercados tradicionalmente compradores de nuestra producción. No 
obstante, los primeros signos de estancamiento del modelo agroexpor- 
tador se habian manifestado desde los inicios de la década del veinte a 
travia de los bajos indices de productividad de aquel sector. 

A partir de los treinta, las dificultades en la colocación de la pro- 
ducción bàsica del Uruguay serian cada vez mayores. Los convenios de 
Ottawa establecidos por Inglaterra en 1932, marcando lesivas prefe- 
rencias que implicaban un régimen de cuotas fìjas para aquellos paises 
que no integraban los dominios brìtànicos, significò la desaparición 
de nuestro màs importante mercado de colocación. Regiràn los meca- 
nismos de comercialización de cames hasta 1938, afio en el que co¬ 
me nzaràn a ser sustituidos por convenios intergubemamentales que, 
aunque establecian precios bastante bajos a la producción nacional, 
aseguraban mercados de colocación estables. Iniciada la guerra en 
1939, Uruguay firmarà el primero de ellos con Inglaterra. Este régimen 
de contratos de carne se mantendrà a lo largo del periodo analizado; 
recién hacia 1947 la reapertura de otros mercados implicarà posibili- 
dades màs lucrativas para la colocación de nuestros excedentes pecua- 
rios. 

En el periodo qué nos interesa, o sea entre 1938 y 1946, el creci- 
miento de la producción ganadera se mantuvo a niveles bajos (1% de 
crecimiento acumulativo anual), viéndose agudizada tal tendencia por 
la gran sequia de los afios 1942-1943 que redujo el stock bovino en apro- 
ximadamente dos millones de cabezas. En el cuadro Nó. 1 se observa 
el lento crecimiento entre los afios 1930 y 1937, asi corno la brusca cai¬ 
da de las existencias vacunas. Refendo al ganado ovino, fue menos 
afe età do por la catàstrofe climàtica. 







50 


Cuadro N.° I 

EXISTENCIAS GANADERAS, 1930-1946 
(en millones de cabezas) 



Vacunos 

Ovinos 

1930 

7.1 

20.5 

1937 

8.3 

17.9 

1943 

6.3 

20.3 

1946 

6.8 

19.6 


FU ENTE: HENRY FINCH, H Istoria econòmica del Uruguay contemporàneo. 


E1 descenso de la producción ganadera no se debió ùnicamente a 
la sequia mencionada, sino también al gran sacrificio de vientres rea- 
ìizado entre 1939 y 1943, para cumplir con los convenios firmados con 
Inglaterra durante el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial. 

Entre los rubros de mayor significación aportados por la ganadetf a 
debe destacarse la producción de lanas, que se convertirà en el renglón 
fundamental a partir de la finalización de la guerra. La introdueción 
de nuevas razas ovinas (Corriedale e Ideal) asi corno una mayor propor- 
ciòn de animales de lana en el conjunto del stock, seràn las causas de 
tal fenòmeno. 


Cuadro N.° 2 

PRODUCCIÓN DE LANA 



Millones de kilos 

1935-1939 = 100 

1930-1934 

52.1 

97.5 

1935-1939 

53.5 

100 

1940-1944 

59.9 

112.1 

1945*1949 

72.6 

135.8 

1950-1954 

85.5 

160 


FUENTE: HENRY FINCH, HlstorU econòmica del Uruguay contemporàneo. 


Otro de los rasgos interesantes a destacar es el descenso de la par- 
ticipaciòn del sector agropecuario en el Producto Bruto Interno. El 
Cuadro No. 3 permite visualizar dicho fenòmeno de estancamiento, 
asi conio la participación de la industria y del sector servicios: 


Cuadro N.° 3 

EVOLUCION DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO 1933-1946 
(porcentajes en base a costo constante de factores al ano 1%1) 



Agropecuario 

Industria 

Servicios 

Total 

(millones $) 

IMS 

20,3 

17,6 

62,0 

7.647 

1M6 

19,9 

18,4 

61,6 

7.995 

1M7 

19,1 

20,4 

60,6 

8.623 

19S0 

19,9 

22,0 

58,2 

8.753 

1M9 

20,5 

22,5 

57,1 

8.823 

1940 

20,0 

21,8 

58,3 

8.834 

1941 

19,0 

22,9 

58,1 

9.000 

1942 

14,5 

24,2 

61,3 

8.275 

1943 

15,7 

22,1 

62,1 

8.344 

1944 

19,1 

22,5 

58,4 

9.365 

1945 

17,5 

23,7 

58,7 

9.641 

1946 

17,4 

24,8 

57,8 

10.509 


QUINTE: MILLOT, SILVA Y SILVA. El desarrollo Industriai del Uruguay. 


Los graves problemas planteados a la producción agropecuaria a 
partir de 1930, provocaron una credente intervención estatal en los 
Mpectos de la producción, industrialización y comercialización de las 
aames. Por ejemplo, en los contratos comerciales con el Reino Unido, 
•1 Estado uruguayo establecerà precios para la compra de ganado en 
Ttblada para cumplir con los compromisos contraidos, otorgarà subsi- 
dios a los frigorificos (por los bajos precios a obtenerse), y fijarà las cuo¬ 
iai de exportación que le correspondian a cada uno de ellos. También el 
Eatado cubrirà el déficit que el abasto de Montevideo provocaba al 
Frigorifico Nacional. (En 1939 se le otorgó al Frigorifico Nacional el 
monopolio del abasto de Montevideo). 

Debe tenerse en cuenta que el abastecimiento interno ocupó un 
fiutar importante en el destino de la producción, tendencia que se ace- 
lérò en los anos subsiguientes. Mientras que en el quinquenio 1940- 
1944 los indices de exportación fueron del 52% y del 48% para el con¬ 
sumo interno, en el periodo siguiente 1955-1959, se invertirà Ja tenden¬ 
cia. (Cuadro No. 4). En 1939 y continuando el intervencionismo esta¬ 
tal, fue centralizado en el Ministerio de Ganaderia y Agricultura todo 
ilo relacionado con la exportación de carnes y sus derivados. 
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Cuadro N.° 4 

PRODUCCION Y DESTINO DE LA FAENA DE CARNE VACUNA 



Faena total (miles de cabezas) 

Aftos 

p/consumo 

p/exportacion 

1938 

703 

664 

1939 

716 

745 

1940 

714 

727 

1941 

705 

753 

1942 

726 

748 

1943 

658 

857 

1944 

538 

415 

1945 

557 

365 

1946 

634 

469 

1947 

668 

261 


FUENTE: Sltuadòn econòmica y sodai del Uruguay Rural, CLAEH-CINAM. 


Està politica gubemamental de injerencia en la esfera de intere- 
ses de los ganaderos provocarà —corno se analizarà mas addante— 
crecientes friccìones con los mismos. 

En cuanto a la producción agricola en al periodo, mostro ei predo¬ 
minio de trigo y maiz. Sin embargo, se dio un relevante empiee de los 
cultivos de lino y girasol, que adquiriràn mayor importancia a partir 
de la década del cincuenta. (Ver Cuadro No. 5). Este sesgo podna ser 
relacionado con el empuje industriai realizado en el marco del proceso 
de sustitución de importaciones, El lino, el girasol y el roani integra- 
ron los denominados cultivos industriales. Desde el gobiemo se esti- 
muló diche producción al establecer precios minimos al as * a 
trigo. Es necesario resaltar que desde fines de la década del 30, Uru¬ 
guay ocupaba el tercer lugar en el comercio mundial del lino, luego de 
Argentina y la india, y uno de eus principales compradores eran los Pai- 
ses Bqjos. 

El àrea agricola aumentarà a un ritmo interesante en el periodo, 
tendencia que se ìntensificarà posteriormente* En el Cuadro No. 6 
se expresan los indices referìdos a la producción agricola y pecuaria 
tornando corno base 100. 

Sin embargo, al acelerarse la demanda de productos pecuarios con 
la guerra y mejorar notoriamente los precios intemacionales, se produ- 
Jo en esos aftos un avance del àrea pecuaria en detrimento de la agrico¬ 
la. 
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Cuadro N • 5 

AREAS SEMBRADAS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS 
(en miles de hàs.) 



Trigo 

Maiz 

Lino 

Girasol 

Otros 

Total 

1930-34 

426.6 

211.2 

149.6 

_ 

103.0 

890.4 

1935-39 

484.2 

221.7 

149.9 

3.6 

144.3 

1003.7 

1940-44 

406.2 

215.4 

146.4 

56.4 

165.5 

989 9 

1945-49 

419.9 

181.8 

205.1 

88.9 

148.0 

1043.7 

1950-54 

571.6 

297.6 

167.0 

184.1 

187.9 

1408.2 

FUENTE: 1 

HENRY FINCH, Hlstoria Econòmica del Uruguay Contemporàneo. 



Cuadro N.° 6 

PRODUCCION AGROPECUARIA 
(1935-1939 = 100) 


Producción agricola 

Producción pecuaria 

1940 

99.86 

112.87 

1941 

89.36 

107.57 

1942 

107.30 

106.02 

1943 

99.79 

112.48 

1944 

135.33 

109.29 

1945 

101.62 

114.79 

1946 

119.16 

116.56 


FUENTE: Sltuadòn econòmica y sodai del Uruguay rural. CLAEH-CINAM. 


Respecto al predo de la tierra, se incrementarà a lo largo del pe- 
riodo. En 1946, las tierras de mayor valor se encontraban en los depar- 
lamentos de Canelones ($253,85 la hectàrea), San José ($155,43 la hà.), 
Colonia ($146,79 la hà.), Florida (103,39 la hà.). (1) 

A partir de 1929, los paises de economias dependientes afecta- 
dos por el hundimiento del comercio intemacional, intentaron imple¬ 
mentar estrategias que permitieran enfrentar en mejores condiciones 
bs efectos negativos de la gran crisis mundial. El desarrollo industriai 
•e convertirà para el Uruguay en la respuesta màs acorde para sortear 


(1) Datos tomados del Suplemento Estadistico de la Revista Econòmica dei Ban- 
00 de la Repiiblica, Ano 3, No. 30, Montevideo, Noviembre 1946, p. 24. 
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las dificiles ci ramata noia a y en la forma de paliar las necesidades de 
productos manufacturados que los grandes centros industriales no po- 
dian por el momento proveer. 

Uruguay habia preaentado en las tres primeras décadas un darò 
perfil industrializador que, fomentado desde los gobiemos colorados 
de fìnes del siglo pasado, se habia profundizado por la voluntad de! 
batllismo en el poder. La forzosa protección derivada del colapso eco¬ 
nòmico mundial en los treinta, multiplicarà potencialidades ya exis- 
tentes en dicha rama de la producción. Durante el periodo ferrista, la 
industria presentò importantes niveles de crecimiento amparada por 
una serie de medidas protectoras ( la creacion de la Comision tìonora- 
ria de Importación y Cambios en 1934, regimenes cambiarios favora- 
bles, etc.) que permitieron obtener crecìentes tasas de benefìcios para 
dicho sector. El hecho de que bajo el' gobiemo de facto se hiciera' un 
paréntesis en los avances de la legisìacion social, favorecena la multi- 
plìcación de las ganancias de los industriales. En el Cuadro No. 7 se 
visualiza cl Bramente el indice de crecimiento de las industri a s tradi- 
cionales y dinàmicas. Se entiende por tradicionales aquellas que fa- 
brican aiìmentos, textiles, bebidas, ropas, muebles, articulos de cue- 


Cuadro N.° 7 

CRECIMIENTO Y COMPOSICION DEL PRODUCTO INDUSTRI AL (1930-45) 
TASA ANUAL DE CRECIMIENTO ENTRE LOS ANOS SENALADOS A PRECIOS 

DE 1936 



1930 

1936 

1938 

1945 

Compo- 

sición 

Tasa de 
crecl- 
mlento 

Compos. 

Tasa de 
crecim. 

Compos. 

Tasa de 
crecim. 

Compos. 

Tasa de 
crecim. 
(1) 

Tradicional 

71.3 

3.0 

70.3 

7.5 

64.0 

2.0 

62.3 

5.6 

Dinàmica 

28.7 

3.9 

29.7 

24.1 

36.0 

3.0 

37.7 

6.9 

TOTAL 

100 

3.3 

100 

12.7 

100 

2.3 

100 

6.1 

Tradicional 
exduyendo fri- 
gorificos y textiles 

43.0 

5.0 

47.4 

9.0 

44.3 

0.7 

39.6 


Dinàmica 
exduyendo 
Industrias del 
metal y petróleo 

22.3 

3.8 

23.0 

6.4 

20.6 

4.0 

23.0 



FUENTE: HENRY FINCH, HIstoria econòmica del Uruguay Contemporàneo. 
(1) Tasa de crecimiento hasta 1955. 
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ro, construcción, etc.; las otras serian la metalurgica, la del caucho, 
petróleo, productos quimicos, electro-técnicos, etc. 

En el Censo Industriai de 1936 se evidenció un crecimiento impor¬ 
tante de dicho sector, fundamentalmente de las industrias dinàmicas 
sobre las tradicionales. Si bien entre las ùltimas se observó un aumento 
en la tasa de crecimiento de casi cuatro puntos, la de las dinàmicas 
treparia a los veinte. No obstante esto, la mayor participación en el 
producto industriai le continuarà perteneciendo a los rubros tradicio- 
rtales. 

El aumento en las tasas de crecimiento de las industrias dinàmi¬ 
cas provocò cambios en la estructura de las importaciones del pais, 
al incrementarse el volumen de las materias primas respecto a los ar¬ 
ticulos manufacturados. (2) 

Con el estallido de la guerra se hizo evidente —fundamentalmente 
hasta 1945— que si bien el conflicto favorecia la producción sustituti- 
va de origen industriai, los grandes obstàculos que se presentaban pa¬ 
ra lograr un normal abastecimiento desde el exterior, implìcaban tam- 
bién dificultades en la provisión de combustibles y materias primas 
vitales para la mayor parte de las industrias nacionales. Se produjo en 
consecuencia un estancamiento en los niveles de crecimiento, que 
recién seria superado a partir de 1946 con el despegue acelerado de la 
industria. De este modo, el sector màs dinàmico seria el màs afecta- 
do por el conflicto, mientras que el tradicional al usar materias primas 
de origen agrario (ej empio la industria textil) no lo seria tanto. 

El Cuadro No. 8 revela la producción en miles de pesos {valor 1961) 
de cada rubro industriai en dos momentos, en 1936 y en 1948. 

A la protección automàtica de riva da de la guerra, se le sumeri a ia 
politica protecciónista desplegada en aquellos arios, El control por par¬ 
te del Estado de las importaciones y exportaciones (la reorganización 
del Contralor de Importaciones y Exportaciones el 1/4/1940, la ley 
sobre el mismo fin del 10/1/1941), el aumento de los aforos aduaneros, 
las leyes de privilegios industriales, seràn aigunos mecantsmos està- 
blecidos en apoyo del proceso de indù stri alización. El establecimiento 
del Contralor buscarla un doble efector asegurar el abastecimiento 
regolar de materias primas importadse, e impedir la importación de 
productos comperitivos de la industria nacional. Animismo, a travès de 
los mecanismos cambiarios, se lograba no sólo limitar las importaciones 


(2) En rdactón al discutido retina de los origenes del fmanriarmento de este pro¬ 
ceso mduslrializador consultar Gennài! D'Elia, Et Uruguay Nea-Batllkta. Monte- 
video, Ediciones de la Banda Orientai, 1982, pp. 18-20. 












AHI. 

Ì«IL" 

ni* 

5 nsMMHMiMSgSSg 

| | | | 1 1 1 1 1 ! 1 1 1 I i i i i 

— 3:806.149 

— 418.848 

r 

s 

ir 

11 

g * «IN* 

£ 8 
V 

m 

$ 

iff 

a SSS6565a5 a l*?66i? 

* tr T- M T- 

$$ 
a ’■ 

§ 

a 

ò S *8 *8 ^ 

liU 1 

992314 ' 
225.417 
59.951 
180.757 
185.010 
41.272 
33.660 
26.466 
53.893 
54.388 
14.107 
87.136 
2.194 
84.816 
7.893 
74.330 
5.670 
15.252 
67.233 
25.126 

8S 

a 5 

ri 

r. 

5 

S 

ri 

in* 


%% 

5" 

£ 3 
$ 1 
5 

Ocupa- 
dón total 

p « ls r N t- cm co cnr* 

M 

*3 £ 

Ij 

il 

P » 
4 

«Il 

r* t- N 

gè 

e 

f* 

! 

20. Alimentici 

21. Bebidas 

22. Tabaco 

23. Textil 

24. Vestim. y confecc. 

25. Madera 

26. Muebles 

27. Pape! 

28. Impronta 

29. Cuero 

30. Caucho 

31. Quimka 

32. Petróleo 

33. Mat. de construc. 

34. Metilica* basicas 

35. Metilùrg. 

36 Maquinaria 

37. Electrotéc. 

38. Transporte 

39. Diversas 

'S 

|| 

i ! 

te * 

3 1 

Z I 

-l <i 

i 

k- £ 


57 


sino facilitar nuestras exportaciones a través del sistema de cambios 
mùltiples. Los recursos obtenidos se utilizarian para cubrir las necesi- 
dades fiscales, asi corno para el fomento de una politica de subsidios. 

Si bien el estallido de la Segunda Guerra Mundial creò un marco 
protector para el desarrollo industriai, simultàneamente —corno ya 
se ha anotado— traeria aparejadas dificultades en la obtenciòn de los 
insumos que aquél necesitaba. La crisis del agro provocada por la gran 
sequia de los afios 1942 y 1943 agravaria la situación. Uno de los proble- 
mas màs serios que tuvo que hacer frente la industria nacional fu e la 
brusca caida en las importaciones de combustibles. (3) 

La industria de la construcción se veria afectada por la carencia de 
hierro redondo en los afios 1942 y 1943 lo que provocò la reducciòn de 
sti actividad en un 45 % en relación a los niveles de 1941. 

Estos problemas de abastecimientos afectaron el crecimiento de la 
industria manufacturera hasta 1943. 

La politica gubemamental de subsidios y créditos destinados a la 
industria promovida a partir de 1945, provocò un poderoso impulso 
para la misma. Acompafió esto una politica redistributiva desàrrollada 
por el gobiemo de Amézaga, que incentivaria las demandas del mer- 
cado interno, factor esencial para el desarrollo industriai. El ingreso 
per càpita sobrepasa en el ano 1946 y por primera vez, los niveles de 
1930 enun 1%. 

Concluyen Millot, Silva y Silva; “En relación a 1930, en 1947 el 
sector industriai en su conjunto aumenta su participación en el total de 
la producción material del 49% al 63%; el aumento màs importante se 
opera enla industria manufacturera quepasa del 32% al 49%, mientras 
que el mayor decrecimiento es el de la ganaderia, que se reduce del 
38% al24% ”, (4) 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial provocarà importan- 
tes consecuencias sobre la economia uruguaya. Por un lado, una mayor 
demanda de materias primas y productos alimenticios cuyos precios 
intemacionales se incrementaràn notoriamente. De alli que al finalizar 
el conflicto Uruguay tuviera en los Estados Unidos un excedente de 
U$S 100.000.000 y en Inglaterra £ 17.000.000. Està acumulaciòn de 
divisas, provocada también por la reducciòn “obligada’ 'de las importa- 


(3) Julio MILLOT, Carlos SILVA, Lindor SILVA, El desarrollo industriai del 
Uruguay , Montevideo, Universidad de la Repdblica, 1973. Los autores sefialan que 
en 1943 el abastecimiento de petróleo significò alrededor del 50% menos que las 

importaciones eri 1933. 

(4) Ibidem, p. 167. 
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cioiiea, permitió impulsar eì consumo a través de un mejoramiento del 
nivel de vida. La politica de sustìtudòn de importaciones amparada por 
lag particulares condiciones internadonaìes, se volcarà a abastecer 
un mercado interno con eapacidad adquisitiva. Paralelamente, las 
buenas posìbilidades de trabajo existentes en eì sector industriai 
provocaron un desplazamiento de poblaciòn desde el medio rural ai 
urbano. La población uruguaya aumentò en el periodo a un ritmo muy 
lento> de 2.122.628 habitantes en 1938 a 2*292.599 en 1946. 

* * * * 

El come re io exterior Uruguay o sufriò alteraciones relevantes. Si 
bien la composieión de las exportaciones continuò siendo mayoritaria- 
mente de origen agropecuario (carnea y lanash las importaciones pre- 
sentaron modificaciones relacionadas con la demanda requerida por el 
proceso de sustìtudòn de iinportaciones* Se dio un incremento de las 
importaciones de comhustibles y, sobre todo, de materias primas 
destinadas a La industria. El Quadro No* 9 revela en porcentajes dicho 
fenomeno: 


Cuadro N.° 9 

COMPOSICION DE IMPORTACIONES SECUN USO FINAL 
(1933-35 / 1948-50) 

(en porcentajes; promedios trienales) 



No 

durad. 

dura- 

deros 

Comb. 
y lubr. 

Matgrias primi, para 

Agre Indus. C.ons Agric, 

jCapital 

Indus. 

trans. 

No 

clasif 


1933-35 

20.6 

1.8 

34.7 

1.2 

29.8 

5.6 

1.4 

1.6 

3.3 

0.1 

100 

1936-38 

18.4 

4.4 

28.0 

0.7 

31.9 

6.7 

2.5 

3.4 

4.0 

0.1 

100 

1939-40 (D 

19.6 

3.0 

26.5 

0.7 

34.5 

6.3 

2.1 

4.3 

2.9 

0.1 

100 





Mat. 












prim. 

no 











metà- 

metà- 











licas 

licas 







1942-44 

18.2 

1.7 

17.4 

8.0 

42.6 

5.8 

1.1 

4.1 

0.6 

0.3 

100 

1945-47 

14.9 

3.2 

0.6 

7.4 

44.6 

7.9 

1.3 

7.6 

4.2 

0.2 

100 

1948-50 

11.9 

4.7 

11.7 

8.8 

33.6 

7.0 

3.9. 

14.4 

3.6 

0.3 

100 


NOTA: (1) Promedlo blenal. 


FUENTE: Tornado de HENRY FINCH, Misteri* econòmica del Uruguay Contemporàneo. 
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La necesidad de asegurar el abastecimiento de los insumos vita¬ 
lba para la industria determinò —sobre todo a partir del comienzo de la 
guerra— una mayor intervención del Estado en la estera del comercio 
•Xterior. El Contralor de Importaciones y Exportaciones organizado 
definitivamente mediante la ley No. 10.000 del 10 de enero de 1941, 
iuvo corno funciones asegurar el normai aprovisionamiento de los pro¬ 
ci uctos vitaies para la economia del pais y prohibir la entrada de articu- 
los competitivos con la industria nacional. Paralelamente, se utilizanti 
mecanismos cambiarios diferenciales que permitieron fortificar aun 
màs los marcos protectores, (por ejemplo, los cambios multiples para 
las exportaciones e importaciones). 

La guerra provocò un aumento de la demanda de nuestros produc- 
fcos, dejando saldos favorables en la balanza come remi uruguaya. 
Sfai embargo, finaiizado el conflicto se producirà la aparición de nùme- 
ros negativos, debido a la rigidez de las importaciones de origen sos¬ 
titutivo. No importàbamos articulos manufacturados, pero si cada vez 
en mayor escala los insumos vitaies para la industria nacional. La de- 
pendencia de tipo tecnològico constreniria de alli en adelante las posi- 
bilidades de un autèntico p^oceso de industrialización nacional, marcan¬ 
do limite® de dificil superación. En el Cuadro No. 10 se visualiaa dicho 
proceso. 

Los mercados de colocación de nuestros productos sufriràn algu- 
nos cambios. Se hizo evidente, un desplazamiento de Inglaterra por los 


Cuadro N.° IO 

EVOLUCION DEL COMERCIO EXTERIOR (1940-1946) 
(en miles de dólares) 


Anos 

Export. 

Indice 

Import. 

Indice 

Saldo 

1940 

66428 

100.00 

54934 

100.00 

11494 

* 1941 

70846 

106.65 

63135 

114.93 

7711 

^ 1942 

57775 

86.97 

63662 

115.89 

-5887(1) 

1 1943 

100022 

150.57 

63807 

116.15 

36215 

1944 

97559 

146.86 

72446 

131.88 

25113 

1945 

122010 

103.67 

114759 

208.90 

7251 

1946 

152764 

229.97 

166.992 

303.99 

-14228 


I NOTAS: 0) El saldo negativo obedece al descenso pronunciado de las exportaciones, originada por 
la sequia de ese ano. 

I FUENTE: Anuario Estadfsdco, Contralor de exportaciones e Importaciones. 
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Estados Unidos, sobre todo en relación a la compra de lana. En el Cua- 
dro No. 11 se observa el aumento de las ventas en pesos a este ùltimo 
pais en el rubro lanas. Respecto a la carne, Inglaterra continuò siendo 
nuestra principal compradora, y si bien los Estados Unidos nos compra- 
ron por montos importantes entre 1941 y 1945, no alcanzaron los nive- 
les de los britànicos. 


Cuadro N.° 1 I 

EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES DE CARNE V LANA 
(en pesos) 




L A 

Z 

> 

C A 

R N E S 



Inglaterra 

Estados Unid. 

Inglaterra 

Estados Unid. 

1938 


$1.937.883 

722.012(+) 

4.186.000 

1.603.136 

1939 


$1.918.713 

10.117.261 

4.935.269 

2.072.033 

1940 


$ 770.366 

22.218.132 

13.658.874 

919.659 

1941 


$ 2.514( + ) 

42.159.555 

25.466.094 

6.224.440( + ) 

1942 


$ 85.642( + ) 

18.674.061 

17.427.966 

8.018.025( + ) 

1943 


$ s/d 

57.344.248 

18.597.848 

11.200.080 

1944 


$ 1.576 

60.259.037 

45.201.116 

2.493.306 

1945 


$ 1.012 

78.267.465 

43.217.912 

5.260.061 


( + ) Hay rubros en los que no hay dalos. 


RJENTE: Cuadro etàborado a partir del Attuario EstadMco y del Contralor de Exportadones e 
Importadonn [1942-1947), Se utilizò para el calculo en pesos el indice de cambio 
dirigido de 1.89S3 vigente entre 1940 y 1945. 


Asimismo, el anàlisis de la balanza comercial con estos dos pai- 
ses revela la reducción acelerada del margen positivo con los Estados 
Unidos a partir de 1945, y el saldo negativo en 1946 luego de finalizado 
el conflicto mundial. (Ver CuadroNo. 12). 

El comercio con Alemania, que habia dejado saldos favorables a 
nuestra balanza comercial basta 1939, sufrió un brusco descenso a par¬ 
tir de ese momento, no recuperàndose a lo largo del periodo que nos 
ocupa. (En 1938 habia lìegado a dejar $ 10.352.835, cayendo en 1939 a 
$ 1.231.804. A partir de 1941 presentò saldos negativos). El comienzo 
de la guerra y el alineamiento de! Uruguay en el bloque aliadófilo ex- 
plican este fenòmeno. 

A principios de 1938 el gobiemo de Gabriel Terra reaìizò un se- 
gundo “revaluo” que significò la disminuciòn del 62% del contenido 
de oro del peso Uruguay o (que pasó de gr. 1,556 a 0,585). La parìdad 


Cuadro N.° 12 

BALANZA COMERCIAL CON INGLATERRA Y ESTADOS UNIDOS 
(en pesos) 
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Inglaterra 

Estados Unidos 

1938 

$ 9.988.477 

$ 5.019.540 

1939 

$ 6.781.169 

$ 10.582.803 

1940 

$ 8.875.003 

$ 16.459.850 

1941 

$ 22.21B.735 

$ 42.467.608 

1942 

$ 18.398.192 

$ 9.395.473 

1943 

$ 50.253.471 

$ 2.081.835 

1944 

$ 53.266.612 

$ 52.160.125 

1945 

$ 46.415.533 , 

$ 15.472.052 

1946 

$ 34.366.776 

$ 26.967.412 


FUENTE: Anturio Est* distico y Suplemento bUdlsdco de U lievi sta Econòmica del Banco de la 
Repiìbllca, Ano 3, N.° 30, Noviembre de 1946 (la conversión a pesos se realìzó del modo 
anteriormente senalado). 


con el dólar sera a partir de este momento de 1,519. Significò una rea! 
devaluación del peso, pues se modificaba la par legai, cosa que no se 
habia hecho en el primero de 1935. 

Los efectos esperados con està medida eran aumentar la emisiòn 
con el mismo respaldo de oro. Dicha masa dineraria permitiria enju- 
gar los déficit presupuestales, pagar los servicios de deudas y realizar 
obras publicas. Al ano siguiente, en enero de 1939, se iniciaba la emi- 
sión sobre redescuentos que acentuaria està politica emisionista pre¬ 
dominante en el periodo. 

Hasta 1938 los presupuestos del Estado uruguayo habian presen- 
tado superàvit que, a partir de 1939 se transmutarian en signo negati¬ 
vo. El problema presupuestario se convertiria, en addante, en un te¬ 
ma recurrente. El modo de superarlo seria la emisiòn de la deuda pu- 
blica. Ya “Marcha" denunciaba en agosto de 1941: " Cantra un presu- 
puesto de cien millones —incluyendo en esa cifra los entes autònomos y 
presupuestos municipales — se dio hace ocho anos el golpe de Estado. 
Aun los motineros estàn en el poder, y ya el presupuesto alcanza atra 
vez a los cien millones de pesos , pero sin incluir los presupuestos mu- 
nicipales ni los servicios descentralizados (y el monto de estos anda por 
los 40 millones)' '. (5) 

La emisiòn de diversas deudas constituyó un caràcter dominante 


(5) “Marcha”, Montevideo, 15/8/1941, p. 1 {Historia supersintética). 
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del periodo. En 1940 se aprobó la emisión de la Deuda de Obras Pu- 
blicas por un monto de $ 20.000.000, que se ampliò mas tarde para la 
construcción de liceos y para obras en Punta del Este y Pinàpolia, al- 
canzando un monto de $28.935.000 En el mismo ano se automaba i, 
emisión de Bonos de Defensa Nacional por $7.600.000 con el objeto de 
comprar material bélico y equipos militares, ampliàndose posterior¬ 
mente. En 1941 -corno ya se ha visto- se realizó el convemo con los 
Estados Unidos para la compra de armas por U$S 7.800.000. En la emi- 
sión de distintas deudas intemas, es posible resaltar la importane]a de 
las Deudas para Obras Publicas donde a la ya citada. se agreganan la 
de 1942 (con un total autorizado de $111.587.80), con el objeto de cons- 
truir hospitales (terminar ademàs el Hospital de Clinicas), puentes, es- 
cuelas, liceos, etc. y la de 1944. Està ùltima sufriria numerosas ampha- 
ciones, ascendiendo el capitai autorizado a $98.921.823,30. (6) 

Los déficit en aumento tendrlan relación con la merma en las ren- 
tas aduaneras provocada por el descenso de las importaciones a causa 
de la guerra, y con un presupuesto hipertrofiado por la creacion de 
empleos en la administración centrai y en los se ™“os descentraliza- 
dos. Sobre este tòpico opinaba el diario socialista El sol : Asta es ta 
obra en definitiva, de gobemantes sin escrupulos que todo lo sacnfi- 
can al afàn de valerse de los dineros del Estado para fines electorales 
y politiqueriles, prefiriendo formar paràsitos de la burocracia, antes 
que crear oportunidades de trabajo en el campo de la verdadera prò- 

ducción (7) - _ T . t -p* • i ti 

En 1941, el informe del Contador General de la Naeion Raul Fre- 

vitali confirmaba la existencia de 46.197 cargos presupuestados en el 
ano 1940; el Boletin de Hacienda en 1944 reconocerà 58.148. Este 
proceso de “burocratización" se agudizaria en los anos subsiguien- 

tes. (8) . . r i 

Los mecanismos utilizados para superar las cifras negativas a 
estos abultados presupuestos serian, por un lado, una mayor presion 
impositiva a nivel interno y por otro, la busqueda de financiamiento ex¬ 
temo. Este ùltimo recurso generarla un notorio aumento de la deuda 
extema. Asi, por ejemplo el diario “El Pais” senalaba que en 1945 
el rubro de servicios de la deuda publica habia alcanzado a 42 millo- 


(6) Juan FERRANDO, Reseha del crédito publico dei Uruguay , Montevideo, 
Imprenta Nacional, 1969, pp. 204-228. 

(7) “El Sol”, Montevideo, 5/9/1941, p. 1 ( Los efectos de una desastrosa politi¬ 
ca electoral. Editoriali 

(8) “Marcha”, Montevideo, 24/12/1964, p. 5 (Clases y eslructura social. Por 
Carlos Quijano). 
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nes de pesos y que de estos cerca de los 10 millones correspondian a 
empréstitos extranjeros, cuyo servicio promediai era del 7 Vi % frente al 
6% del crédito interno uruguayo. Frente a esto, pugnaba por la nacio- 
nalización de la Deuda Publica lo que permitiria mejorar la posición 
del pais en la balanza de cuentas intemacionales para ‘ 'las inciertas 
perspectivas de la postguerra ”. (9) En el Cuadro No. 13 se observa 
el destino de las deudas publicas, para cubrir déficit y para obras. 


Cuadro N.° 13 

DESTINO DE LA DEUDA PUBLICA 
(en pesos) 



Para déficit 

Para Obras 

1938/1942 

83.500.000 

106.600.000 

1943/1946 

78.300.000 

59.700.000 


FUENTE: JOSE L. BUZZETTI, Hlstoria Econòmica y Flnandera. 


Los déficit presupuestales influiràn en el paulatino incremento de 
un proceso inflacionario que se harà significativo a partir de 1945, con- 
tribuyendo a crear inestabilidad en los valores de precios, salarios y 
ahorros presente en la década del cincuenta. 

Respecto a las existencias de oro del pais creceràn a lo largo del 
periodo. Hacia 1940 el Banco Republica tendrà 80 toneladas de oro que 
llegaràn a las 172 en 1945. Al terminar la guerra comenzarà a descen¬ 
der el nivel de dichas reservas. “El monto de la renta nacional , corno la 
totalidad de los bienes y servicios producidos por las actividades econó- 
micas de laproducción en un ano fuepara el ano 1946 de $760.000.000 
es decir , de $350 por habitante , corno uno de los màs altos de Amèri - 
co en aquella època ’ \ ( 10) 

Està situación de reai prosperidad constituirà el marco propicio 
para el fomento de mecanismos de concertación social y una distribu- 
ción màs equitativa del ingreso. 

El Banco Republica ocupó en el periodo un lugar preponderante 
corno regulador y dispensador del crédito, asi corno de fiscalizador del 
comercio internacional. Iniciada la guerra y ante las dificultades plan- 

(9) “El Pais”, Montevideo, 21/10/1946, p. 3 {La re patria ción de la deuda ex- 
airna. Editoria!). 

(10) José L. BUZZETTI, Historia Econòmica y Financiera del Uruguay . Monte- 
video, Talleres Gràficos “La Paz”, 1969, p. 258. 
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desarrollo de la producción bàsica de cada Una de ellas, evitando en 
lo posible el establecimiento e incremento de industrias de productos 
sustitutos y sintéticos que sean econòmicamente artificiales [...]” 
(13). 

También facilitando los objetivos de penetración norteamerica- 
na, pero ocultos tras la fachada “panamericanista", se recomendaba 
al Comité Consultivo estimular la inversión de capitales de “cualquie- 
ra M de los paises americanos, induciendo a los diferentes gobiernos 
para que facilitaran la ‘ ‘movilización y proteeciòn" de los mismos. 

Consecuente con los propósitos de asegurarse la provisión de ma- 
terias bàsicas, los Estados Unidos firmaràn con eì gobiemo uruguayo 
un tratado de comercio que serà aprobado por ley del 20 de agosto de 
1942. Por él las partes se compromettan a concederse mutuamente la 
clàusula de naciòn màs favorecida, en todo lo relativo a tasas aduane- 
ras y cargas subsidìarias de cualquier tipo. También a no imponer nin- 
guna prohibición o restricción sobre importación de cualquier ar- 
ticulo “cultivado, producìdo o manufacturado en cualquiera de ambos 
paises I h 

La firma de un tratado comercial con los Estados Unidos habia 
sido una aspiración exigida en varias oportunidades por la Càmara de 
Comercio Uruguay a, fondamentalmente luego que la guerra habia 
dificultado los intercambios con los paises europeo». Presionaràn al 
gobiemo para multipliear las relaciones con aquel pais y asegurarse 
la provisión de productos esenciales. Ràpidamente se reflejaria en el 
volumen de las exportaciones. (Ver Cuadro No. 14) 

Acompaiiando està politica de acercamientos. se aprobó —con 
gran celeridad— por decreto-ley del 3 de febrero de 1943. un préstamo 
de veinte millones de dólares con el Export and Import Bank (Exim- 
bank) de los Estados Unidos. Seria firmado diligentemente por el can- 
ciller Alberto Guani y sus clàusulas conocidas varios meses màs tarde 
por la opinion pùhkca del Uruguay, establecerlan que su destino seria 
la promoción de determinadas obras pubiicas. Instalado nuevamente 
el Parlamento, en abril de aquel ano, el diputado socialista José Pedro 
Cardoso pediria el llamado a sala del Ministro de Relaciones Exterio- 
res, a fin de que informata sobre las obiigaciones contraidas por el 
pais al firmar aquel em prèstito y expus iera cu ài era la posición del 
Poder Ejecutivo al respecto. Sostenia que el contralor parlamentario 
era esencial, sobre todo temendo en cuenta que cuando se habia firma- 


(13) Ministerio de Relaciones Exteriores, Tercera Reunión de Consulta de los 
Minìstros de Relaciones Exteriores de las Republicas Americanas, Rio de Janeiro, 
1942. Montevideo, 1944, p. 34. 
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Cuadro N.° 14 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES (1931-35/1946-50) 
(porcentajes de valores corrientes, promedios quinquenales) 



1931-35 

1936-40 

1942-45 (1) 

1946-50 

Reino Unido 

28.9 

23.1 

30.0 

17.6 

Alemania 

15.0 

12.4 

__ 


Francia 

10.1 

5.2 

.., 

1 _ 

Italia 

8.7 

4.8 


_ n 

Total Europa 

75.7 

62.3 

39.9 

53.5 

Argentina 

8.3 

6.9 

— 

— 

EE.UU. 

7.7 

14.7 

47.7 

32.8 

Brasi! 

3.0 

4.2 

10.1 

9.9 

Total América 

19.3 

27.1 

57.8 

42.7 

Otros (2) 

4.2 

10.4 

2.4 

3.7 


NOTAS: (1) Promedio cuatrienal. 

(2) Incluye ademas destinos desconocidos, que en 1936-40 fueron el 5.1% del total. 


FU ENTE: Tornado de HENRY FINCH, (Ustori* econòmica del Uruguay Contemporàneo. 


do el préstamo aquél no existia debido al régimen de excepción reman¬ 
te, y por la inclusión de algunas clàusulas que consideraba “desdoro- 
sas para la dignidad de nuestro pais”. (14) 

Cardoso se preguntaba sobre las causas que habian determinado 
la urgencia en la firma del empréstito y el por qué no se habia esperado 
unos pocos dias màs para dar intervención al Parlamento elegido de¬ 
mocràticamente . 

Consideraba inaceptable las condiciones impuestas por el Exim- 
bank en relación a los controles establecidos (informes detallados so¬ 
bre costos o cualquier tipo de estudios, relevamientos, planes, etc.), 
asi corno las posibles inspecciones a realizar por sus representantes. 
Por la clàusula No. 11, el Uruguay se habia comprometido a pagar 
hasta los honorarios de los abogados utilizados por el Bahco. 

Los herreristas — desde el llano— sostuvieron que el préstamo es- 
taba viciado de “nulidad" absoluta, porque la Constitución establecia 
que todos los temas relativos a la Deuda Publica eran privativos de la 
Asamblea General. 

El Ministro de Hacienda Pedro Cosio defenderia las condiciones 

(14)DSCR, tomo 453, pp. 399-431. (Sesión del 14/5/1943. Intervención del 
Diputado José P. Cardoso). 
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del convenio y considerarla ìnobjetable la fiscalización de las «braajOT 
parte de los prestamistas. Coincidiria con estas opimones la bancada 
del nacionalismo independiente, que afiadió qua las condioonesem- 
tereses a pagar por el pr è starno eran las ‘'mejores^ que se habian 
conseguido en relación a otras operaciones realizadas tentata con 
aouel pais, Tomaban corno ejempio los préstamos Hallgarten de los 
aflos veinte, cuyos intereses habian sido del 6, 5 0y 6,40% respectiva- 
mente, frente al 4% establecido por el Exmbank Consideraban ven¬ 
tai oso que el préstamo fuera hecho para obras publicas y no para enju- 
gar los crecidos déficit presupuestales. En posición sur. ìlar, los rep - 
sentante a eomunistas ^luego de alabar la figura 

ni- destacaban que el emprèstito no lesionaba la mdependenaa^l 
Uruguay y que, muy por el contrario, servirla para paliar la desocupa- 
ciKa Unión Civica, a través del Dr. Regules fijó su posicion soste- 
niendo que no existia por parte del Eximbank m una fiscalización lesi¬ 
va para la ìndependencia nacional, ni una mvasion a la soberania uru 
guaya, porque sus facultades eran meramente ìnformativas. 

Con 42votos sobre 47 se aprobé la mocion del nacionalista mde- 
pendiente Rodriguez Larreta de pasar al orden del dia, con lo que se 
nonla fin a un posible enjuiciamiento a las gestiones realizadas. 

ante P s de finalizar la guerra, en la Conferenzade Chapu!^- 
pec (realizada entro el 21 de febrero y el 8 de marzo de 1945 , <enrol 
forme presentado por el Ministro Plempotenciano del Craguay, Dr. 
José A Mora Otero, se senalaba que en conversacionesconelSecro- 
tario Auxiliar de Estado norteamencano William L. CJayton, éste 1 
habiamanifestado la oposición de su pais a que las repubìicas de Am 
rica Latina emplearan contralores de cambio y °*£f s h ^® dl 1 a E ^ inlbank 
dieran a proteger a las industnas rsacionales. S 
se hallaba dispuesto a ayudar en ei desarrollo de las 
miramente justificadas no lo haria con aqueUas quejóto podian pro- 
gresar a través de subsidios y aranceles de los gobiernos. (15) ^ 

En ei documento “La Carta Econòmica de las Améncas se esti- 
pulaba respecto a la politica «mereiai interoacion^ ia necesidad de 
encóntrar '‘fónnutas" pràcticas para lograr la roduccion de las a 
ras de todo tipo que obstaculizaban el comercio entre las naciones_ 
lnTuliod^ q i944, se habia reaiizado la Conferencm de las 
nes Unìdas de Bretton Woods donde se creé el Fondo Monetano 
Intemacional, cuyo objetivo era favorecer los intercambio:? moneta- 
rios a nivel intemacional. Los diversos paises que lo componian ten an 

(15) Ministerio de Relacioi.es Esteriore*, Conferendo Interamericana sobre 
problema* de’la Guerray de la Paz. Montev.deo, 1946, p. 166. 
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votos de acuerdo al capitai integrado. Los Estados Unidos, con los ma- 
yores aporte s, tendria una influencia decisiva. 

Uruguay habia participado en la conferencia de Bretton Woods y 
estuvo también en la firma de los estatutos del Fondo en diciembre de 
1945. En enero de 1947, el Poder Ejecutivo autorizó por ley su ratifi- 
cación. Sin embargo, seria a partir de los graves problemas económi- 
cos de mediados del cincuenta, asi corno de la acentuación de los ras- 
gos dependientes del pais, que se planteó de forma mas desemboza- 
da la injerencia determinante del Fondo en nuestro destino. 

3.2 Los ganaderos frente a la crisis del modelo agroexportador 

La gran crisis del sistema capitalista en 1929 provoco la brusca cal¬ 
da del comercio intemacional. Uruguay, exportador de productos pri- 
marios buscarà instrumentar vias que le permitieran detener el cimbro- 
nazo. Los ganaderos, liderando el Comité de Vigilancia Economica 
—nuevo grupo de presión creado por los sectores conservadores para 
la defensa de sus intereses en 1929— se enfrentaron a las intenciones 
que, desde el gobiemo, pretendian concretar un nuevo empuje cues- 
tionador del statu-quo. El golpe de Estado de Gabriel Terra demostró 
el total éxito de sus objetivos desestabilizadores. 

El nuevo régimen “premiarla’ ’ la contribución de la alta clase 
rural con medidas económicas favorables a sus intereses. La devalua- 
ción monetaria, la disminución de la contribución inmobiliaria, el pago 
de importantes primas a las exportaciones ganaderas, la reducción del 
interés hipotecario, marcaràn los nuevos rumbos económicos de la 
politica ‘ ‘marzista’ ’. 

Sin embargo, debido a la heterogeneidad de intereses que confor- 
maban la nueva alianza, y a la necesidad de implementar respuestas 
factibles para superar la crisis del modelo tradicional, el terrismo de- 
bió apoyar también a los otros integrantes de la misma. El respaldo 
que le dio a los industriales, cuyas aspiraciones se contraponian a las 
de los ganaderos, determinarà el surgimiento de tempranas voces de 

R rotesta de los segundos contra el gobiemo, que se harlan cada vez mas 
lertes a medida que el crecimiento industriai se aceleraba. 

A partir de 1935 se observarà una lenta pero significativa recupe- 
ración de los precios pagados intemacionalmente por los productos 
pecuarios. Las presiones de los ganaderos para obtener un apoyo del 
gobiemo similar al que habia primario en los primeros momentos'del 
régimen, se estrellarian ante una politica “industrialista , \ elaramente 
perfilada hacia la sustitución de importaciones. 

Hacia fines del periodo terrista se adoptaron una serie de medi- 
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das que evidenciaban la nuova orientación. Se pondrà fin a la politi¬ 
ca subvaluadora que habia permitido la distrìbueión del ingreso en 
beneficio de los ganaderos y tambìèn de los frigorificos, se aplicaron 
medidas que permitìeran — a travès del control del mercado de cambios 
y del comercio exterior— la obtenciòn de divisas a ser utilizadas con 
fines rediatrìbutivos o fiscales. 

Ya en judo de 1938, con motivo del XXII Congreso de la Federación 
Rural re abrado en Trinidad, los ganaderos exigian al gobiemo la sus- 
pensiòn de los prìvilegios otorgados a la industria, asi conio de los nu¬ 
meri tos “desprQporcionadQs“ de las tarifas aduaneras. La critica de los 
ruralistas se realizaria en adelante en tomo a dos ejesr la oposición 
a las industria “artificiales”, y a la politica impositiva del gobiemo 
considerada corno confisca tona de las divisas produci das por las expor- 
taciones pecuarias. 

En 1939 sedan aprobados dos impuestos que levantarian reste- 
tenda del sector ganadero: al mayor valor de^ la producción ganadera 
en settembre, y el de las ganancias extraordinarias de guerra en oc- 
tubre. El impuesto al mayor valor, que seria de un 25%, se calcularia 
teniendo en cuenta los promedios de precios correspondientes a los 
anos 1937 y 1938 y el precio en el momento. El objetivo del segando era 
absorber parte de las ganancias extraordinarias a obtener por los gana¬ 
deros, con motivo de la guerra. 

En el XXIV Congreso de la Federadón Rural en la ciudad de Mer¬ 
cedes en julio de 1940, se barian evidentes las desinteligencias exis- 
tentes con el gobiemo, al no concurrir —corno era habituaì — el Minis¬ 
tro de Ganaderia y Agricoltura, asi corno ningùn delegado gubemamen- 
taL En el olismo, los congresales expresarian su “radicai desaproba- 
ción M con la gestión econòmica y financiera del gobiemo en los ultrmos 
afios. Y en relación con el impuesto al mayor valor afirmarian: "[...] 
fue ìnstituido sabre las problemàtieas ganancias de guerra , pero sólo 
lo fue para los rurales t es decir f para los que màs tuvieron que sufrir 
en anos anteriores t por las notorias dificultades en la colocación de los 

productos de la ganaderia {16) , 

Recìamarian ademàs la derogación de los nuevos impuestos, la 
supresión del Contralor de Cambios y la reduceión de los gastos inu¬ 
tile^’ del Poder Central. El presidente de la Federación Rural, Santia¬ 
go Bordaberry decia: “Creo que ha Uegado la hora de que la campana 


(16) RFRU, 3a. època. Affo 4, no. 22, Montevideo, julio 1940, p. 11 (XXIV Con¬ 
greso realizado en Mercedes . Discurso del Presidente de la Federación Rural San- 
tiagoE. Bordaberry). 
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sacuda el letargo en que vive y abra sus ojos a la luz. No olvidemos que 
si los hombres de trabajo abandonàramos los de bere s de la democrazia 
en manos de los politicos profesionales, no tendriamos después dere- 
cho a quejarnos sì no somos atendidos en nuestras justas aspiracìones M . 

(17) 

Otro de los puntos de friccióìi era el refendo al Frigorifico Nacio- 
nal. Los ganaderos exigian ser mayoria en la dirección de este orga¬ 
nismo, pues consideraban que eran ellos corno “técnicos" los que de- 
bian tener los poderes de decisióni “Cuando el Estado interviene en 
los precios , en la moneda y en el comercio [... ] se puede afirmar que la 
actividad privada està en peligro de muerte; y cuando el costo de la ac- 
tividad financiera es desproporcionada con la capacidad econòmica 
del pois en que se efectua , cabe afirmar también que el pois està en re- 
gresión y que su estabilidad exige el restablecimiento del equilibrio' 1 . 

(18) 

La necesidad de una militancia activa de los ruralistas, encontró 
su expresión en el antedicho Congreso en la propuesta de crear una 
' 'Comisión Nacional de la Producción , el Consumo y el Trabajo 11 . Sus 
fines serian la defensa “recia y decidida” de los intereses rurales, asi 
corno tratar de influir “eficazmente” en las elecciones de legisladores 
y “(...] comprometer a todos los elementos agrarios [...] para que 
voten los candidatos de cualquier partido politico que hayan aceptado 
nuestra plataforma y se comprometan publicamente a hacerla triun- 
far en el Parlamento 1 \ (19) 

En los anos siguientes continuaron las desavenencias asi corno los 
reproches hacia la politica gubemamental que, a su entender, privile- 

e iba el desarrollo industriai en detrimento del ganadero. Considera- 
n que el tratamiento hacia una y otra era muy diferente. Mientras 
que. la industria lograba beneficios cambiarios o de otro tipo para la 
òbtención de materias primas o para la instalación de las fàbricas y era 
protegida frente a la competencia extranjera, a la ganaderia se la gra¬ 
vitila de diferentes formas y se le negaban facilidades crediticias. 
M (..‘ I laproductividad del trabajo rural —expresaba et Presidente de la 
Federación Rural en 1943 — es infinta con relación a la productiviiiad 
ile muchisimas industrias que prosperati y se agrandan en pocos anos 
y que son consideradas y mimadas por la benignidad fiscalista. El her- 

(17) Ibidem, p. 12. 

(18) Ibidem, p. 49 ( Exposición del Sr. José P. Aramendia. delegado de la Aso- 
Rural deRocha). 

(19) Ìbidem, p. 84 ( Organización de las fuerzas rurales para la defensa de la 
i. el consumo y el trabajo. Por el Sr. Febrino L. Vianna). 
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metismo de sus Balances, y el movimiento hàbil de sus asientos no da 
entrada al ojo fiscal, y se diluye en la indiferencia inspectiva el porcen- 
taje brutal de utilidades. Pero nadie se asombre: estas industrias no 
tienenTab lodasi". 120) 

Seguii los ganaderos, ìa politica impositiva provocaba que las ex- 
piotaciones agropecuarias se bicieran màs extensivas, y que aumentare 
el nùmero de arrendatarios en relación a los propietarios, mientras 
disminuian los establecimientos de explotaciòn mixta y se elevaban los 
costos de la producciòn nacional coartando sus poaibilidades de compe- 
tenda en el mercado externo» 

Volvian entonces a proponer —corno ìo habian hecho en pasadas 
ocasiones— la aplicación del unpuesto a la renta en sustitución de otros. 
por set el màs "justo y tolerable 1 ' y adaptarse a la aituadón financiera 
reai de los diferentes grupos sociales. 

Rada 1945 la tensa relación ganaderos-gobiemo harà explosion 
con motivo de la instaiación del Consejo de salarios que estableceria 
los jomales para los trabajadores rurales y las condìdones que debian 
regir para el despido de peones. Se unta a ©sto, el decreto del Ejecuti- 
vo que disponia el cierre de las fronteras f irnpidiendo la exportación 
de ganado al Brasil. Tal medida obededa al temor de que el stock 
ganadero —mermado por la grave sequia de los anos 1942 y 1943— 
fuera ìnsutìciente para asegurar el abasto nadonal y cumplir con los 
compromisos asumidos por el Uruguay en los convenios comerciales 
con Inglaterra. Frente a esto, los ganaderos promoverian corno medida 
de India el "cierre de las tranqueras". En el Congreso realizado en 
Lavalleja en settembre de 1945, se plantearian los focus de discrepan- 
cia y oposición: la existencia de un presupuesto “agobiante” del Es~ 
tado; los impuestos M abrumadores M que incautaban los frutos de la 
producciòn de la campala; y los temores ante las consecuencias econò¬ 
mica s de los reajustes de la postguerra» 

Seria en el àmbito parlamentario donde tendria lugar el cheque de 
posiciones entre los sectores politicos colorados que apuntalaban ei 
gobierno de Àmézaga — quincistas y batllepachequìstas— y aquellos 
que se le oponian y defendian la posición de los ganaderos: 

4i Sr. Bordaberry; El paro simbòlico no perjudica a nadie [...] por- 
que el Frigorifico Nacional tiene carne para dos semanas f, ..] Es lo 
menos que podemos hacer, después de haber mandado al Poder Eje- 


(20) RFRU* 3a» època, Ano 6, No. 22, Montevideo, octubre 1943, p. 31 (XXVII 
Congreso de la Federación Rumi realizado en Fray Bentos. Discurso del Presidente 
de la Federación R tirai Dr. Juan Vicente Algori a). 
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cutivo varias notas, en nombre de todas las sociedades de campana 
y no se nos hizo caso. Por eso es que recurrimos a està Asamblea y a 
esto que el Sr. Senador Uama paro simbòlico, para ver si el Gobierno, 
que està sordo nos attende. Eso es lo que quieren los rurales [...] Ya 
lo hemos hecho otra vez . Los rurales iniciaron una marcha sobre Mon¬ 
tevideo en la època delDr. Terra... y se Uenó el teatro Solis. 

Sr. Batlle Pacheco: Era una manifestación fascista. 

Sr. Zavala Muniz: Que no repetiràn. 

Sr. Bordaberry: No provoque a los rurales porque si es necesario 
haremos una manifestación. 

Sr. Arroyo Torres: No la haràn. 

Sr. Bordaberry: Ustedes no nos cerraràn lasporteras [... ] 

Sr. Barile Pacheco; Son medidas subversivas . 

Sr. Bordaberry: iPorquè no dice que es subversiva la huelga tran¬ 
viaria? Si no lo dice con respecto a la huelga tranviaria, tampoco pue- 
de decirse con respecto a los ganaderos. 

Sr. Barile Pacheco: Yo digo que es subversiva [... ]porque la huelga 
contra elEstado es subversiva [...] Una entidadprivada, manejada con 
fines politicos, es lo que nunca toleraremos. 

Sr. Bordaberry: [... ] la Federación Furai es la entidad de todos los 
ganaderos [...] no es una institución politica ni mucho menos. Es una 
institución que de{tende los derechos de los trabajadores del campo, 
y que sabe cumplir con sus deberes, y no es el Sr. BatUe Pacheco el 
que le va a ensehar a la Federación Rural lo que tiene que hacer [...]” 
( 21 ) 

Al finalizar el periodo, los enfrentamientos continuaban y arrecia- 
ban las criticas hacia la orientación “equivocada” del gobierno en ma¬ 
teria de proteccionismo industriai. Los ganaderos continuarian soste¬ 
mendo que deberian ser protegidas solamente algunas industrias, y no 
aquellas **parasitarìas y arti fidale s que se sostenian a costa de la 
riqueza del pais. Entre las primeras T se encontraban las que utilizaban 
materias primas extraidas del sector agropecuario, mientras que las 
que implicaban la importa ciòn de insumos del exterior para dea arre- 
liarse, no debian ser alentadas, Es que ya a partir de 1937 —corno se ha 
visto— las actividades industriales (manufactureras y de la construc- 
ción), habian superado a las agropecuarias en su contribución al pro- 
ducto bruto interno dei pais. Debe tenerse en cuenta que al finalizar 
la guerra, las dificultades que la industria nacional habia encontrado 

(21) DSCS Tomo 181 p. 150-157 (Sesión del 3/9/1945. Declaración formulada por 
la Federación Rural sobre gravàmenes impuestos al patrimonio de la clase ganadera). 
El senador colorado Domingo R. Bordaberry habia sido electo por el sublema “Li- 
bertad y Justicia’ ’, grupo liderado por César Charlone. 
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para la importación de elementos esenciales para su desarrollo, serian 
superadas. 

La alta clase rural sentirla en estos anos no sólo el opacamiento del 
rol politico hegemónico que habia gozado en las primeras etapas del 
régimen ferrista, sino también la crociente voluntad intervencionista 
del gobiemo en la esfera de sus particulares intereses. Ejempio de 
esas intenciones de lograr una reestructuración del campo, lo consti- 
tuyó la presentación de un proyecto de reforma agraria en setiembre 
de 1942, por parte del Ministro de Ganaderia y Agricultura del momen¬ 
to, el baldomirista Dr. Ramón F. Bado. El alejamiento del sector herre- 
rista, defensor a ultranza de los intereses ruralistas, por el golpe de 
Estado de febrero, posibilitaba el surgimiento de medidàs de este ti¬ 
po. El proyecto presentaba indudables rasgos intervencionistas del 
Estado en la dirección de los asuntos de la campana y pretendia conso¬ 
lar el destino de los arrendamientos rurales a través del establecimien- 
to del llamado "permiso de arrendamientos". En està puja, los gana- 
deros lograrian el retiro del mismo, lo que significaba que a pesar de 
haber sido desplazadas sus voces màs representativas del nuevo ré¬ 
gimen, aùn contaban —corno en pasadas épocas— con mecanismos 
vàlidos para despiegar su politica de presión. 


3.3 La posición de los industriales 

El enfrentamiento entre ganaderos e industriales, intenso entre 
los anos 1938 y 1941, fue decreciendo gracias a la recuperación de los 
precios intemacionales de la producción pecuaria. La guerra acentuó, 
por supuesto, està tendencia y permitió el restablecimiento econòmi¬ 
co de los grupos agroexportadores que diluirian sus criticas al indus¬ 
trialismo. Se dio entonces una situación excepcional: credente coti- 
zación de nuestrà producción primaria y, por io tanto, aumento del 
volumen de exportaciones, acompanado por una reducción de las im- 
portaciones. Este doble fenòmeno permitió no sólo la acumulación de 
oro para Uruguay, sino también la “coexistencia pacifica" entre dos 
sectores tradicionalmente opuestos. Ganaderos e industriales podrian 
enriquecerse sin interferirse mutuamente. 

Pero en 1938, los rurales que habian sido —corno se ha visto— 
fuertemente castigados por la depresión mundial, veian en el empuje 
vital de la industria un enemigo peligroso y “mimado" por el favor es- 
tatal. Para ellos habia relación entre las escasas compras de carne y 
lana efectuadas por los paises europeos y la merma en la adquisición 
por Uruguay de articulos manufacturados. Habia que comprar màs, 


75 

para que los mercados extranjeros compraran nuestra producción bà¬ 
sica. 

Los industriales desplegarian a través de sus organizaciones sec- 
toriales la defensa de su actividad. Argumentarìan, con aderto, que 
si las naciones extranjeras no compraban màs era porque carecian de 
las divisas necesarias para hacerlo, y que los precios de la producción 
uruguaya se regulaban por las leyes de la oferta y la demanda que re- 
gian intemadonaimente y que no podian ser eludidas, Era esencial 
diversificar la producción a exportar y afirmaban que las alias tarifas 
aduaneras existentes, no obedecian ai unico propòsito de proteger a la 
industria, sino que habian sido impuestas en gran proporción con ob- 
jetivos fiscales. Rechazaban el concepto de que los requerimientos de 
materias primas importadas necesarias para muchas industrias conile- 
varan la artificialidad de las mismas (posición de los ganaderos), pues 
en las naciones industriaiizadas se importaba una gran proporción 
de aquelias. La industria, ademàs, daba trabajo a gran cantidad de 
obreros mientras que la estenda no aicanzaba a dar empieo a veinte 
mi! hombres. (Calculaban ei nùmero de obreros en la actividad indus¬ 
triai privada en 1943, en 106.000). Aceptar el criterio de la Federación 
Rural implicarla el retroceso del pais "a los primeros tiempos de la 
colonia". (22) Expresaban en una nota ai Senado; "[...] gracias a la in¬ 
dustria-, casi la tercera parte del pais que representamos , no viv(e) del 
presupuesto nacional, ni pertenec(e) a la clase de jubilados y pensio- 
nistas, ni s(on) desocupados , cuando ademàs somos una fuente de ri- 
queza nacional , la màs importante, segura y reproductiva (23) 

Sin embargo, por la debilidad del mercado interno la producción 
de las mismas era reducida y de màs altos costos que los articulos ex¬ 
tranjeros, lo que bada vital la existencia de una politica proteccionis- 
ta en defensa de su supervivencia. El asegurarle un mercado propio 
y ampliado permitiria el abatimiento de los costos y la multiplicación 
de su capacidad productiva. Para los industriales, la evaluación de la 
reai incidencia de las actividades productivas del pais no se media 
por las cifras de exportación, sino por su capacidad de elevar la renta 
nacional. A su entender, la producción pecuaria presentaba signos de 
evidente estancamiento mientras la industria se desarrollaba crecien- 
temente; "[...] el problema industriai significa el de la autonomia eco- 


(22) RUIU, 3a. epoca, Afio40, No, 11, Montevideo, Agosto 1938, p. 126 (Sobre 
privilegios y protección in dustrial ). 

(23) RUIU, 3a. època, Afio 40, No, 15, Montevideo, diciembre 1938, p. 189. 
mcposkión elevada al Senado impugnando los impuestos a las ventas que realice 
fa industria nacional ). 
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nómica delpais y el bienestar de miles de personas a quienes la indus¬ 
tria nacional sustenta *\ (24} 

Este argomento de las posibilidades de ocupadón de la industria 
y tambièn el de ofreeer aalarios màs altos que cualquier atra actividad 
produci! va, seria esgrimido en muchas ocaaiones. 

Macia fines del periodo, las posìciones de radicai enfrentamiento 
dejarian lugar a posturas conci Ustoria s que resaìtaban la "solidari- 
dad de intereses' 1 entre !a industria y la producción agropecuaria; 

industria nacional està a su vez muy ìnteresada en el progreso del 
agro. La expansión y progreso agrario ofreceria a la industria màs po- 
der adquisitivo para sus proda ctos junto con el mayor mercado que ne- 
cesila para el acrecentamiento de su capacidad de producción' . (25) 

Pero era necesario promover la ìndustrialización de la producción 
pecuaria, pues de esa forma se aseguraria "a las nobles y esforzadas 
actìvidades pecuarias y agricola#" mayor rentabtlidad al sustituir la 
demanda exterior —aujeta a fluctuaciones peligrosas— por el seguro y 
rentable mercado interno. (26) 

Si bien los industriales reconocian los beneficios que les otorgaba 
el proteccionismo estatal, pensaban que éste era insù fidente pues 
desde 1931 no se habian dictado leyes realmente protectoras, salvo la 
de privilegios industriales. La protección reai derivaba de las excepcio- 
nales condiciones creadas por la guerra, que habian obligado al Estado 
a aplicar mecanismos tuteladores, Prueba de e sto seria la credente y 
pesada politica impoeitiva a pi ic adà sin mirande ntos al producto indus¬ 
triai que “desbordaba” ampliamento la tan destacada protección. 
El impuesto a las ventas establecido por ley el 28 de abril de 1939, le- 
vantaria voces airadas de este sector que exigiria aplazar su aplicación 
y realizar su modificación: Poco a poco con las cargas creadas y a 
crear veremos desaparecer el escaso margen aduanero que en 
algunas ramas se estableció para animar a los capitales y a nuestros 
hombres de labor a dedicarse a la actividad industrial y corno un medio 
de crear fuentes de trabajo y afirmar nuestra economia (27) 


(24) RUIU, 3a. època, Ano 45, No. 71, Montevideo, agosto 1943, p. 1285 (Dis- 
curso de l Ingerì iero A lejandro Diaz Ama res ). 

(25) RUIU, 4a, època, A fio 47, No. 6, Montevideo, octub re-no viembre 1945, 
p. 212 {May soUdaridad de intereses entre la industriay et agro nacional), 

(26) RUIU, 4a. època. Ano 47, No. 7 Montevideo. diciembre 1945, p, 327 (Dis¬ 
cuto del Vicepresidente de la Unión Industriai Uruguay a, Sr. Sa pelli, pranunctado 
en el banquete del Dia de la Industria). 

(27) RUIU, 3a. època, Alio 40, No. 20, Montevideo, mayo 1939, p. 280 (El mi- 
puesto a las Ventas de la industria nacional). 
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Resaìtaban corno un grave error el gravar la producción fabril y 
manufacturera en momentos que el pais soportaba una intensa crisis, 
denunciando el debilitamiento de la “sabia” politica proteccionista 
que habia sustentado el pais desde fines del siglo pasado. Senalaban 
la “urgente necesidad” de reformar la ley de modo radicai, basàndo- 
se en las dificultades por las que atravesaba la industria debido al es- 
tallido del conflicto en Europa. 

El Ministro César Charlone contestarla que el impuesto era “in¬ 
significante” comparado con los beneficios que el Estado concedia a 
las industrias al sacrificar millones de pesós en derechos aduaiieros: 
(t El impuesto del 1% [...] pueden muy bien soportarlo las industrias 
protegidas por el Estado sin ninguna eluse de inconvenientes, desde 
que no supone ninguna carga pesada que origine dificultades econó- 
micas , e specialmente en los actuales momentos , pues es lògico pensar 
que la disminución de importaciones determinada por la guerra esti- 
mularà las actividades de las manufacturas nacionales". (28) 

La Càmara de Industrias rebatió tales opiniones, puntualizando 
en primer lugar que los altos derechos aduaneros no tenian corno ùni¬ 
ca finalidad la de proteger a la industria sino — expediente utilizado 
en muchos paises— una forma de amparar la mano de obra nacional. 
Y, en segundo término, que el impuesto no era tan insignificante corno 
queria hacerlo aparecer el ministro. 

Resulta darò que la politica econòmica del gobiemo en estos anos, 
1938 y 1939, aun se debatia en una indefinición respecto al apoyo que 
debia dar a las dos grandes ramas productivas (agro e industria), os- 
cilando entre uno y otro sector. Ejemplo de esto seria el decreto del 27 
de marzo de 1939, que suprimia el permiso previo a las importaciones, 
medida que implantada por decreto en marzo del ano anterior, habia 
significalo un estimulo para la producción nacional. También por està 
època protestarian contra el articolo 10 de la antedicha ley sobre el im¬ 
puesto a las ventas, que establecia la posibilidad de control estatal 
sobre los libros de comercio, que debian —por el contrario— ser res- 
petados “religiosamente”, Consideraban tal disposición “inconstitu- 
cional” y atentatoria contra el secreto industriai y comercial amparado 
por la Constitución. La guerra y el fin de la particìpación en el poder 
del herrerismo, determinarian la clara adscripción al fomento de la in- 
dustrialización. 

El 10 de enero de 1941, se aprobaba la ley de Contralor de Impor- 


(28) RUIU, 3a. època, Ano 42, No. 24, Montevideo, Setiembre 1939, p. 356. ( Im¬ 
puesto ail% sobre las ventas. Nota del Ministro de Hacienda). 
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taciones y Exportaciones que si bien en opinion de los industriales 
contenia “patrióticas disposiciones", no contemplaba todas sus aspi- 
raciones. Se referian a la integración de la Comisión encargada de di- 
rigir el organismo, que presentaba una neta mayoria de los represen- 
tantes oficiales en detrimento de los de las actividades productivas. 
En esto coincidiràn con los ganaderos quienes, a través de la Federa- 
ción Rural, habian manifestado la supresión de los màrgenes de bene- 
ficios que el gobiemo retiraba del contralor cambiario. Seria un elemen¬ 
to reiterado en las manifestaciones de la Union Industriai el que fuera 
escuchada en la preparación de leyes, decretos y reglamentos relacio- 
nados con su actividad, desde el momento que constituian una de las 
mas importantes fuerzas económicas del pais. 

Hacia 1944, cuando comenzaba a perfilarse la posible aprobación 
de nuevos gravàmenes sobre la industria (impuestos a las ganancias 
superiores al 12%, aumento del impuesto a las ventas del 15o/oo de 
timbres y sellados, etc.), las criticas provenientes de este sector arrecia- 
ron. Denunciaban la injusticia de tal politica de superposición de im¬ 
puestos, al hacer recaer sobre la producción industriai todo el peso de 
las urgencias financieras del Estado. Impugnaban la consideración de 
ganancias excesivas a aquellas que superaban el 12%, en actividades 
creadoras de riquezas y de fuentes de trabajo. 

Uno de los mayores obstàculos que impedia que los productos 
industriales pudieran ser exportados era — segun su entender— “la 
frondosa legislación social pesada, poco armònica y a veces transplan- 
tada inconsultamente a nuestro medio ambiente "* (29) 

En 1938, ante la presentación de un proyecto de ley que modifi- 
caba y ampliaba las indemnizaciones por despido o enfermedad, la 
Càmara de Industrias eie varia una nota al Senado el 16 de diciembre 
de ese ano. En tono molesto sostendràn que el efecto sobre la produc¬ 
ción industriai, seria el encarecimiento inmediato de los costos que se 
elevarian entre el 20 y el 50%. Las consecuencias màs perjudiciales 
fueron para los obreros, pues el recargo implicò la protección a los ar- 
ticulos extranjeros, que podrian competir ventajosamente con los na- 
cionales. Los obreros se quedarian sin trabajo, siendo los unicos bene- 
ficiados los trabajadores de otros paises que —y aprovechaban la oca- 
siòn para deslizar su critica— ganaban menos y no tenian las protec- 
ciones que aqui el estado proporcionaba en materia de jubilaciones, jor- 
nadaobrera, accidentes, etc. 


(29) RUIU, 3a. època, Ano 40, No. 15, Montevideo, diciembre 1938, p. 189 
{Impuestos a ìas transacciones de la industria nacional ). 
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En 1944, ano a partir del cual se produce un aceleramiento en las 
leyes de mejoras sociales, se puede observar, en forma simultànea, 
un progresivo aumento de las criticas dirigidas por los industriales al 
gobiemo por ese motivo. Àfirmaban que su actitud no era de oposi- 
dón sistemàtica a tales iniciativas, sino que tenian en cuenta las par¬ 
ticolare s condiciones del mercado uruguayo, de esca so consumo y de 
altos costos. Aprobar medidas de aquel tipo significarla agravar aiin 
màs dichos caracteres. Protestarian ante !a aprobación de la ley de 
indemnización por despido (del 15/12/1944), los posibles aumentos de 
sueldos y jomales, la retroactividad de los laudos en los Consejos de 
Salarios establecidos en 1943 (que se analizaràn màs adelante en el 
marco de la politica de concertación social del gobiemo de Amézaga), 
la ley de licencia anual de obreros y empleados (17/12/1945), etc. 

Respecto a la primera, se establecia que todo obrero despedido 
a quien no pudìera comprobarse ^reiterada mala conducta" el patrono 
debia indemnizarlo mediante el pago de tres meses de jomales si te¬ 
nia derecho a jubilación, o de sete meses si aùn no habia adquirido tal 
derecho. Para la Càmara de Industrias, en nota elevada al Ministro 
del ramo, Javier Mendivil, la aplicación de la ley habia provocado con- 
flictose "importantes" pérdidas, asi corno fomentaba "el relajamiento 
de la disciplina" y dejaba "desamparado" al industriai frente a los 
actos de los obreros: "[...] asi corno se busca sancwnar principios de 
justicia que amparen al obrero o empleado , se tenga en cuenta que la 
justicia debe amparar también a los patronos y no corno sucede en el 
presente, que sólo se ampara a una parte en perjuicio de la otra y, por 
lo tanto, no existe verdadera equidad ". (30) 

Pedian que se establecieran otras causales de despido ademàs 
de la falta al trabajo, embriaguez, indisciplina, producción insuficien- 
te, inasistencia injustificada, llegadas tarde, ineptitud para la ta- 
rea para la que habia sido contratado el obrero, deterioro intencional 
de herramientas y materiales de trabajo. 

Continuarian atacando la "intromisión" del gobierno en los con- 
flictos entre el capitai y el trabajo, reprochàndole una actitud de beli- 
gerancia en lugar del rol arbitrai que le debia corresponder, asi corno el 
sacrificio de la necesaria imparcialidad en pos de la defensa de parti- 
culares intereses partidarios. (31) 

En julio de 1945, aparecia publicado en la Revista de la Union In- 


(30) RUIU, 3a. època, Ano 46, No. 88, Montevideo, enero 1945, p. 1597 {Sabre 
fa ley de indemnizaciones por despido). 

(31) Cfr. RUIU, 4a. època, Ano 47, No, 4. Montevideo, setiembre 1945, p. 100 
{Los conflictos del trabajo ). 
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duatriai un suelto del diario "El Piata" donde se alababa que por pri- 
mera vez en el Uruguay, se habia utilizado para decidir si se iba o no 
a la huelga el mecanismo plebiscitario en el medio sindical. Afirmaba 
que era bien sabido que no todas las huelgas respondian verdadera- 
mente a la voluntad de los trabajadores, sino que eran provocadas por 
"elementos profesionales", quienes arrastraban a los obreroe a "ver- 
daderos desastres". La ùnica forma de impedirlo era “[...] de que la 
huelga, instrumento tan peligroso y perturbador responda realmente a 
exigencias vitales del bien entendido interès de los trabajadores y sea 
resultante del ejercicio libre de su voluntad, es disponer no sea pues- 
to en juego sino una vez que se hayan pronunciada aquèllos fuera de 
toda responsabilidad, de coacciàn moral o material”. (32) 

Continuando està postura, sostendràn bacia 1946 la necesidad de 
reglamentar el derecho de huelga corno forma de encauzar su peli¬ 
groso empuje”. La sin dica lización les crearla a los obreros obltgaciones 
a la par que se le reconocerian sus derechos. Como forma de mantener 
la igualdad de las partes se mostraban partidarios del lock-out, que 
permìtiria la defensa de las patronales ante la interrupción del trabajo 
sin previa declaractón de huelga. 


3.4 El movimiento obrero 

En el periodo investigado se observa un crecimiento significati¬ 
vo del sector obrero, provocado indudablemente por la demanda sos¬ 
tenga de mano de obra que el proceso de sustitución de importacio- 
nes requeria. En el Cuadro No, 15 se muestra el nùmero de obreros que 
trabajaban en la industria manufacturera, tanto en su sector tradicio- 
nal corno dinàmico. 

Con el entronÌ 2 amiento del terrismo en 1933, el movimiento sin¬ 
dicai habia sufrido un notorio retroceso. La severa represión a toda 
posible huelga, y la persecudón a su dirigencia fueron algunas de las 
medidas que el nuevo règimen adoptó para anular la oposición obrera. 
La rebaja de sueldos y salarios, las retrògadas leyes jubilatorias que 
disminuyeron las pasividades en un 30% e incrementaron los aportes 
obreros frente a los patronales, y las intenciones de crear sindicatos 
controlados por el Estado, completarian el panorama de firme perse- 
cución. 


(32) RUIU, 4a. època, Ano 47, No. 2 Montevideo, julio 1945, p. 45 ( El voto se¬ 
creto en las huelgas ) tornado de “El Piata” del 5/7/1945). 
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Cuadro N.° 15 

ASALARIADOS OCUPADOS EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
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E1 movimiento obrero. que se encontraba dividido en tres centra- 
les que obededan a diferentes orientaciones ideológicas -la FORU, 
In USTI v la CGTU— intentata reaccionar ante el “inmovilismo que 
se le pretendia imponer desde el gobierno. (La FORU — Federación 
Obrera Regione 1 Uniguaya- de onentación anarqmsta. habia mdo 
creada en 1905; la USU -Umòn Sindical Uruguaya-, de 1923, hab a 
tenido en su seno dos tendencias, anarcosindicalistas y partidanos de la 
Temerà Internacional, quienes serian expulsados de la misma anos 
mas tarde La CGTU — Confederación General del Trabajo del Uru- 
euav-, creada en 1929, era de orientación comunista). A la temprarla 
huelga gràfica de 1934 por aumento de salarios. le seguman stmilares 
acciones en 1936 que, desordenadas y muchas de ellas derrotadas, sig¬ 
nificarti! no obstante la respuesta del sector obrero ante el aumento dei 
costo de la vida provocado en gran parte por la politica devaluadora 

dSl 8 Con e eTascenso de Baldomir en 1938, las relaciones con el movì- 
miento obrero sufrieron algunos cambios, que revelaron una paulati- 

na intencionalidad concertante desde el gobierno. . 

Desde tiendas obreras tambièn habrè un cambio en la posicion 
de enfrentamiento que habia ca racle rizado las relaciones con el gover¬ 
no basta aquella fecha. Las dirigencìas smdicales. esenaalmente las 
de e stracciò n comunista de la CGTU, comenzaràn a preparar un acer- 
camiento con el Presidente io que serà postole —entre otros elemen- 
tos— gracias a similares posiciones en materia de politica mtemacional. 
La firma del pacto de no agresión germanosoviético obbgaba a rede- 
finir posturas y realizar un ràpido viraje desde la basta el momento 
feroz lucha antifascista a posiciones de neutralidad ante el nuevo con- 
flicto europeo tildado de "imperialista”. Este reacomodaimento tam- 
bién se percibirà en la evaluaciòn realizada respecto a las relaciones 

entre el gobierno y el movimiento obrero. ., 

En marzo de 1939 y con motivo de una huelga de la construccion 
inìciada en enero, desde el diario comunista “Justicia" se cnticaban 
las declaraciones que Baldomir habia realizado afirmando que los obre- 
ros de aquel gremio habrian prefendo no ur a la huelga, y manifestado 
su decisión de acelerar la aprobación de Tribunales de Arbitraje. Opi¬ 
nata dicho diario que éstos eran '‘repudiados’ por la clase obrera 
mientras que eran * ‘reclamados por H errerà y el fascismo . (331 


(33) "Justicia”, Montevideo, 3/3/1939, p. 142 (La fèrrea y unitaria resisten¬ 
do, con el apoyo de la clase obrera y de lodo el pueblo, useguraria el triunfo de la 
gran huelga). 
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En octubre, y con motivo de la aprobación del impuesto a las ga- 
nancias de la guerra obtenidas por la venta de los productos de la gana- 
deria, senalabaahora “Justicia": 

“La clase obrera no defiende al impuesto corno una panacea. Lo 
defiende unido a todas sus reclamaciones de tiene star popular y de 
independencia nacional . Y en la defensa de esa politica , apoya el go¬ 
bierno de Baldomir , corno lo apóya en una politica de no intervención 
en la guerra y de respeto a las libertades publicas ” (34) Y, corno sena- 
laron antes: “/a clase obrera reconoce que los derechos de asociación, 
sindicalización, reunión y palabra son respetados por el actual gobier¬ 
no t aunque todavia se sufre una legislación reaccionaria del gobierno 
Herrera-Terra (35) 

Las coincidencias en politica internacional seràn otro factor que 
posibilitaràn anudar los mecanismos de concertación social. Ya en 1941, 
desde el diario presidencial “El Tiempo", se senalaba que uno de los 
deberes primordiales del Estado era asegurar aumentos de salarios que 
fueran proporcionales al que experimentaba el costo de la vida. Y afir- 
maba: fi El Poder Ejecutivo no se ha cruzado por cierto de brazos fren- 
te al problema. De diecinueve conflictos obreros f planteados en el 
ambiente y en los cuales le ha sido dado mediar al ministro Cane ssa, 
diecisiete se referian a cuestiones de salarios. Y en todos ellos, los tra- 
bajadores alcanzaron en virtud de la intervención ministerial, la justa 
coronación exitosa de sus reivindicaciones” . (36) 

El movimiento obrero, favorecido por una politica condescendien- 
te desde el poder, buscaria en estos anos los caminos para lograr la 
tan ansiada y muchas veces postergada centrai unitaria. La CGTU se 
disolveria y en su lugar se nombraria un Comité Pro Unidad y Organi- 
zación de los Trabajadores, cuyo objetivo seria lograr la formación de 
una centrai ùnica. Entre las tareas de dicho Comité se encontraban la 
lucha por el aumento de sueldos y salarios tratando de lograr la fija- 
ción de salarios minimos, la defensa de la legislación obrera, la desa- 
parición de todo “gremialismo estrecho", la participación de obre- 
ros y empleados de las distintas corrientes politicas y la lucha contra 
“la acción disgregadora y provocativa del trotskismo ’ \ (37) 


(34) “Justicia", Montevicjeo, 27/10/1939, p. ] (La clase obrera està por el im¬ 
puesto a las ganancias de la guerra ). 

(35) "Justicia", Montevideo, 9/9/1939, p. 5 (La Unidad y Organización Sindi- 
Cal, factor decisivo ). 

(36) "Justicia", Montevideo, 3/11/1939, p. 6 (Nuestra clase obrera y la politi¬ 
mi, del gobierno ), 

(37) “El Tiempo", Montevideo, 11/3/1941, p. 5 (Los salarios obreros). 
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La iniciación de la Segunda Guerra Muhdial provocarla una seria 
crisis en varìas industrias, siendo las màs afectadas, las de la construc- 
ción y las afines corno ladrillos, portìand, canteras, etc. Esto elevarla 
Ics indices de desocupación y generarla la sindicalizaciòn en las in- 
dustrias que aùn no Io estaban, corno forma de protegerse de las inten- 
ciones de las patronales de rebajar los salarios. Surgirian de este modo 
la Union Obrera Textil, el Sindicato Metaliirgico, el de FUNSÀ, etc,, 
sindicatos que presentaràn corno ha senalado Héctor Rodriguez, un 
neto caràcter fabril, que los diferenciaba de los trabajadores de oficio 
de etapas anteriores, por su mas permanente concentración y su esca- 
sa participación en las luchas que habian dividido a aquellos* Este nue- 
vo sector obrero seria reclutalo de la emigraciòn campo-ciudad, que 
se incentivarla en estos anos. 

En febrero de 1940, el Comité Pro Unidad convocarla una Con¬ 
ferenza Nacional de Sindicatos que tendila corno cometido la prepa- 
ración de un Congrego de Unidad Obrera a realizarse en marzo de 
1942. Entre los objetivos del mismo se encontraban la consolidación 
definitiva de la unidad del movimiento obrero, dóndole t£ una estruc- 
turación monolitica 1 ' que multiplicara su eficacia en la defenaa de los 
derechoa e intereses de la clase obrera, asi corno el estudio de los pro- 
blemas económicos del pals ante la situación de guerra y sus posibles 
solile io nes. E n ri que Rodriguez senalaba pocos dias antes del Congre¬ 
go: “[...) la afirmacìón de que la lucha por las mejoras inmediatas y 
candentes de la clase obrera es el motor que las moviliza y las eleva a 
planos superiores de lucha, ya no es sólo una cosa que aconseja la ex* 
perieneia del movimiento obrero internacional t sino que es hoy una ex- 
periencia concreta y vivida de nuestra eluse obrera Uruguay a. Es toda 
una conquista. [...] Paralelo a la lucha por salarios, fue parte actuante 
y combativa en el proceso de restauración democràtica iniciuda con la 
presidencia del General Baldomìr 1 \ (38) 

El 20 de marzo de 1942 tenària lugar en la sala del SODRE, la se- 
sión inaugurai de dicho congreso del cual emergerla una nueva centrai 
sindicalp la UGT (Union General de Trabajadores), con la participación 
de sesenta y cinco organizaciones sindicales* Gràficos, canillitas, car- 
ga y descarga de los frigorificos y taximetristas serian algunas de las 
fuerzas que se mantendrian fuera del mismo* Entre las cuestiones tra- 
tadas hubo dos t la del apoyo al gobierno de facto de febrero y la de las 


(38) “Justicia”, Monte video, 13/3/1942, p. 5 (Salarios; combate antifascista; 
Unidad: serdn las cuestiones centrales del grandioso Congreso de Unidad Obrera. 
Por Enrique Rodriguez). 
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obligaciones militares de los obreros fronte al nazifascismo, que gene- 
raron discusiones en su seno. (39) 

El apoyo al golpe de Baldomìr por un amplio sector del movimien¬ 
to obrero ya se habia visto cuando varlos sindicatos habian intentado 
realizar una manifestación por 18 de jullo en respaldo de las “[<..] 
patrtótlcas medidas del Poder Ejecutivo contra Herrera , jefe del nazi¬ 
fascismo la que, sin embargo no habia sido permitida. (40) 

El segundo Congreso de la UGT se realizarà en julio de 1946, y 
se estructuraria alrededor de los siguientes tópicos: la bùsqueda de 
soluciones para los problemas económicos de la postguerra, la consoli¬ 
dación de las organizaciones sindicales en los lugares de trabajo, y la 
revisión de las tàcticas aplicadas, Entre los objetivos bósicos se encon- 
traba el de reconstruir la unidad sindicai en una Central Unica. El mis¬ 
mo recién se concretarla en la década del sesenta a impulsos de los 
nuevos caracteres imperantes en el movimiento sindicai y a las criti- 
cas condiciones económicas del pais. 

La creaclón de la UGT, de inspiración comunista, no habia signi- 
ficado la unificación del movimiento sindical. A principios de 1943, 
se plantearia un grave problema que dividiria a las fuerzas obreras. 
Ante despidos efectuados en el Fzigorifico Nacional, los trabajadores 
dè la industria frigorifica habian realizado uria huelga de solidaridad 
con aquellos. La dirección del Frigorlfico afirmarìa, en comunicado 
publicado en la prensa, que la “separación" de los diez obreros se ha¬ 
bia producido ante un acto de sabotaje (la colocación de ima bomba 
en un barco que transportaba carne para Inglaterra). La intervención 
de la Comisión Investigadora de Actividades Antinacionales habia 
decidido, luego de examinar los antecedentes de noventa obreros, 
separar algunoe de ellos. La UGT tendria en cuenta tales apreciaciones 
y de cidiria le vantar la huelga. Està dedsión tomada en una asamblea 
cuya representatividad fue cuestionada —segun apunta Héctor Rodrì- 
guez— provocarla la renuncia de tres miembros del Comité Ejecutivo 
de la Central. Asimismo, la mayoria de los obreros de la carne se se- 
pararian definitivamente de la UGT. 

En marzo de 1944 se realizarà el Primer Congreso de la UGT, con 
la participación de sindicatos de Montevideo y dei Interior. El Secre¬ 
tano General Enrique Rodriguez diria en su informe: fi Aunque muchos 
no lo entienden, nuestra adiva participación en la lucha antinazi, no 
es un impedimento para una eficaz defensa de las mejoras económi- 

(39) Cfr, Héctor RODRIGUEZ, Nuestros Sindicatos, Montevideo, Centro de Es- 
tudiantes de Derecho, 1966, pp. 38-41. 

(40) “El Tiempo'\ Montevideo, 22/2/1942, p. 2 {Amplia adhesión a Baldomìr). 
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cas y sociales de nuestra clase. Por el contrario , bien entendido sólo 
una lucha armònica y entrelazada por reivindicacìones económicas y 
politicas, es garantia absoluta de conquistas efectìvas ’ (41) 

Este entrelazamiento de lo politico con lo econòmico constituirà 
la base de la nueva Central. 

3.5 Los mecanismos de concertación social 

Dicen Grossi y Dos Santos: “Un sistema politico serà tanto màs 
democràtico cuanto mejor lo gre resolver los problemas de la represen- 
tación y de la mediación . [...] La concertación social puede ser vista 
corno una de esas modalidades de mediación entre sociedad y sistema 
politico. En el limite no se trata de un concepto, sino màs bien de una 
pràctica politica ”. (42) 

Asimismo, para estos autores la concertación social debe inter- 
pretarse corno “un mecanismo de regulación de las relaciones econò¬ 
mico-sociale s de sectores o grupos organizados avalados por el Esta- 
do'\ 

El Estado uruguayo promovió dinàmicamente en el periodo el 
proceso de concertación entre los diferentes grupos sociales, lo que lo 
convertiria en un agente preponderante del mismo. Esto se vio, cla- 
ramente en experiencias especificas que, corno la de los Consejos de 
Salarios (que se analizarà màs adelante) implicaron un ejempio de esa 
voluntad concertante. 

A partir de los anos 40 se buscarà implementar mecanismos de 
conciliación entre los distintos sectores sociales, tratando de evitar 
radicalizaciones peligrosas para la paz y el orden social. La idea de 
cuno keynesiano de un Estado que debia intervenir en la regulación de 
la economia cuando eran evidentes los signos del malestar social, fue 
reconocida por los gobemantes del momento. Era necesario que el 
Estado propiciara la busqueda de mecanismos que equilibraran las 
relaciones económicas y sociales y las garantizara (redistribución del 
mgreso, regulación del empieo, etc.) 

Los industriales, a su vez, tomaràn conciencia que la posibilidad 
de crecimiento de su sector, guardaba estrecha relación con un aumen¬ 


ti) Francisco PINTOS, Historia del movimiento obrero del Uruguay, Monte¬ 
video, Corporación Gràfica, I960, pp. 297-298. 

(42) Maria GROSSI y Mario R. DOS SANTOS, “La concertación social; una pers- 
pectiva sobre instrumentos de regulación económico-social en procesos de democra- 
tización”, en Crìtica & Utopia , Buenos Aires, EditoriaI Critica & Utopia, 1983, 

p. 128. 
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to constante de la demanda interna y por ende deberàn transar con ufla 
distribución màs equitativa del ingreso. Asi mientras para los ganade- 
ros, los mercados de colocación de su producción eran extemos, la in¬ 
dustria dependia estrechamente de la expansión del mercado nacio- 
nal. Los bajos salarios frenaban el desarrollo industriai, haciendo ine- 
ludible instrumentar politicas distributivas. 

Entre los anos 1940 y 1946 se produjo un importante impulso en la 
legislación laboral y social. El mismo podria ser vinculado con la 
bonanza econòmica por la que atravesaba el pais, corno por la revi- 
talización de los contenidos reparadores del batllismo cuya incidencia 
se fue paulatinamente afirmando. Se extendió a todos los funcionarios 
pùblicos el régimen de jubilaciones (2/7/1940), se modificò el régimen 
de reparaciones de accidentes de trabajo y enfermedades profesiona- 
les (21/7/1941), se crearon los Consejos de Salarios (12/11/1943), 
se introdujo el régimen de Asignaciones Familiares para algunas ac- 
tividades (12/12/1943) y la indemnización por despido a todos los gre- 
mios (tres leyes de 1944). Posteriormente, se aprobó el estatuto del 
trabajador rural (16/10/1946) y se crearon bolsas de trabajo. 

Paratamente, se produjo la recuperación del salario reai de los 
obreros, lo que probaria la existencia de politicas redistributivas del 
ingreso. Estas eran ineludibles si se queria fomentar la ampliación 
del mercado interno, condición bàsica para el desarrollo industriai de 
base sustitutiva. El Cuadro No. 16 muestra la recuperación del sala¬ 
rio reai respecto al costo de vida de una familia obrera. 

En diciembre de 1940 apareció el informe de la “Comisión inves- 
tigadora sobre vida t trabajo y salarios de los obreros ’ ’, que habia sido 
nombrada por el Parlaménto en 1938. La Comisión habia visitado du¬ 
rante 1939 y 1940, 44 establecimientos industriales en los que trabaja- 
ban 23.460 obreros. Los tópicos analizados se vinculaban con los sala¬ 
rios percibidos por las diferentes categorias de obreros, las viviendas, 
las condiciones de seguridad, higiene y asistencia social. El informe 
denunciaba que los obreros vivian mayoritariamente en casas de made¬ 
ra y lata, que sus salarios eran insuficientes y no alcanzaban para man¬ 
tener una familia de pocos hijos y que los métodos de trabajo utiliza- 
dos los conducian al agotamiento. También habia comprobado que el 
salario femenino era inferior al masculino, que al obrero calificado se 
le pagaba igual o menos que al que no lo era, que en algunos casos los 
salarios del obrero no alcanzaban ni para su propia manutención y 
que los lugares de trabajo eran insalubres e inseguros. 

En octubre de 1941 —y a impulsos del informe antedicho— se pre- 
sentarian varios proyectos tendientes a la creación de Consejos de Sa- 
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Cuadro N.° 16 

SALARIO REAL MENSUAL EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
Y COSTO DE VIDA DE UNA FAMILIA OBRERA 


SALARIO REAL 

Costo de vida Salario nominai Indice del costo ————- ” 

de una familia Promedlo de de vlda 

obrera (1) los obreros (1930 = 100) En pesos de Indice 
AAds (En $ corrientes)(En f corrlentes) 1930 1930 100 


1930 

63,70 

38.44 

100.0 

38.44 

100.0 

1936 

60.90 

36.17 

95.7 

37.80 

98,3 

1938 

62,20 

38.35 

97.7 

39.25 

102,1 

1939 

65.60 

38.45 

103.1 

37.29 

97.0 

1940 

68.60 

39.56 

107.7 

36.73 

95.6 

1941 

68.10 

40.64 

107,0 

37,98 

98.8 

1942 

70.20 

43.81 

110.1 

39,79 

103.5 

1943 

73.60 

48.27 

115.6 

41.76 

108.6 

1944 

75.90 

50.76 

119.2 

42.58 

110.8 

1945 

86.90 

56.99 

136.5 

41.75 

108.6 

1946 

95.60 

70.64 

150.5 

46.94 

122.1 

1947 

101.60 

82.05 

159.7 

51.38 

133.7 


NOTA: (1) La familia està integrada por el matrimonio y dos hi|os menores de Ifl aftos, 
FUENTE: Tornado de MILLOT, SILVA y SILVA, EJ deurrollo Industriai del Uruguay. 


larios. (43) Recién el 12 de noviembre de 1943, meses después de su 
presentación, se aprobaiia la ley al respecto. El proyecto aprobado es- 
tablecia: 

—el salario minimo debia asegurar al trabajador la satisfacción de sus 
necesidades fìsicas, intelectuales y morales; 

—los Cena ej oa se integrarian por rama de la industria o el comercio, 
con tres representantea del Poder Ejecutivo, dos de los patrono s y 
dos de los obreros, electos por mayorla simple de los trabajadores de 
la rama correspondiente; 


(43) Cfr. Ana FREGA, Mónica MARONNA, Yvette TROCHON, “los Consejos 
de Salarios conto experiencia de concertación \ en Cuademos del CLAEH , No. 
33, Montevideo, 1985/1, pp. 27-36. 
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—la convocatone corresponderia al Poder Ejecutivo, a la torcerà parte 
de los obreroe de una industria o comercio, a los patronos o sindica- 
tos patronale y a las agrupaciones obreras con personeria juridica o 
reconocidas por el Poder Ejecutivo \ 

— los Consejos durarian un afte en sus funciones, y sus decisiones po- 
drian ser obeervadae por el Poder IJjecutivo, asi cpmo las partes afec- 
tadas podiian apelar ante dicho Poder; 

—se incluiria un capitolo referente al règimen de Cajas de Compensa- 
ción para el pago de asignaciones familiares. 

Recién en junio de 1944, se conoció eì primer laudo acordado, co* 
rrespondient© a los trabajadores de CUTCSA. Faraieiamente debieron 
dictarse leyes que otorgaran aumentos ealariales a ©mpleados y oore- 
roe del comercio y la industria a fin de superar, momentàneamente, la 
dificuitad que impìicaba la puesta ©n funcionamiento de los Consejos. 
Estos aumentos aalarialee, de caràcter generai permitirian en lo inme* 
diato absorber el alza del costo de vida y reactivar el consumo. 

En 1948 se volvia a hacer evidente la necesidad de buscar otras 
vias para obtener una mejora salariai que superara el lento tràmite de 
la convocatoria, elecciones, delìberacionee, y decisión final de los 
Consejos de Salario*. En est© aspecto, sin duda habria que investi* 
gar hasta qué punto la suba de los precios presionó al moviirliento 
obrero a buscar fòrmuias màs expeditìvas en la concreciòn de sus rei- 
vindicaciones. Asi, las huelgas por mejoras salanales se auceden en 
varios gremios corno los metalùrgicos, obreros maritimos, tranviarios, 

etc. 














CAPITOLO 4 

BALDOMIR, LA SUPERVIVENCIA 

DEL AUTORITARISMO Y LOS PRIMEROS SINTOMAS 

DE LA RUPTURA (1938 -1942) 


4.1 Las elecciones de 1938 

E1 27 de marzo de 1938, se Uevaron a cabo elecciones nacionales y 
plebiscito de dos enmiendas constitucionales. Siguiendo con las normas 
vigentes emanadas de la Constitudón de 1934, se recambiaria total¬ 
mente el elenco gobemante, aunque ya estaba prefijado el reparto del 
Senado; de acuerdo al juego politico imperante corresponderian 15 
bancas a los colorados y 16 a los herreristas. Sin duda, el punto cen¬ 
trai lo constituia la disputa por el cargo presidencial donde dos candi¬ 
daios colorados competian por la titularidad dei Poder Ejecutivo. 

Un atractivo adicional para estas elecciones, lo constituia la par- 
tic ipación politica de la mujer, cuyos derechos habian sido consagra- 
dos por ley de diciembre de 1932, pero que los acontecimientos politi- 
cos habian retardado basta estas elecciones. 

Los sucesos politicos y los temores del terri-herrerismo, habian 
motivado una importante reforma a la Constitudón del “Cuartel de 
Bomberos", Como ya se ha visto, la sola posibilidad de que la oposi- 
ciòn con formerà un fronte popuiar, precipitò un cambio por via de la ley 
constitucional del 30 de diciembre de 1936. La Constitudón preveia 
que las leyes de tal tipo entraran en vigencia una vez que se aprobaran 
en arpbas Càmaras; el plebiscito de ratificación —a mayoria de votan- 
tes— se realizaria conj untamente con la siguiente elección nacional. 
Entro los cambios màs significativos previstos por està ley figuraban la 
integración de las listaa del Senado. Para dificultar la acción de coali- 
ciones electorales se estableció que las “listas de candidatos a Senado- 
res deberian estar en su totalidad integradas por personas pertenecien- 
tes a un mismo partido Por otro lado y por disposiciones transitorias 
se permitia para estas elecciones que dos o màs partidos adoptaran un 
lema comun, y si òste obtenia mayoria absoluta de votos se reparti- 
rian las bancas del Senado entre los sublemas màs votados. (Se referia a 
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lemas y sublemas pernianentes, es decir que hubieran intervenido en 
una elección). En forma permanente se modificaba el articulo 149 de la 
Constitudón, con la finalidad de permitir una alianza electoral entre te- 
rristas y herreristas, manteniéndose el doble voto simultàneo, pero l ‘sin 
que en ningùn caso pueda efectuarse la acumulación por sublemas , res- 
pecto de listas que no tengan el mismo candidato a la Presidencia de la 
Republica 

El caràcter circunstancial de està legislación quedaba probado 
con el hecho de que, en 1938 a pocos dias de las elecciones, 64 legis- 
ladores presentaban un proyecto de reforma a los articulos 149 y 240 
de la Constitudón. (Requeria para su aprobación el voto afirmativo de 
la mayoria absoluta de los ciudadanos habilitados para votar). Està en- 
mienda —que no regiria para estas elecciones— impedia figurar bajo 
el mismo lema màs de una fòrmula presidencial. Los intendentes, se- 
rian votados conjuntamente con dos suplentes que los sustituirian en 
caso de vacancia. La prensa denunciaba que se habia llegado a un 
acuerdo para repartirse los gobiemos departamentales. 

El voto por SI o por NO, debia estar contenido en la hoja de vota- 
ción correspondiente a la fòrmula presidencial, de manera que el 
pronunciamiento sobre las enmiendas resultaba ineludible y hasta com¬ 
pulsivo. El ejemplo màs cabal de està situación lo constituia el riveria¬ 
mo que, corno se recordarà, rechazó en su momento ambos proyectos y 
sin embargo en està ocasión, al apoyar al baldomirismo los estaba vo¬ 
tando afirmativamente. 

Completaba el panorama “viciado” de està instancia electoral la 
reforma instrumentada al mecanismo de escrutinio. La Corte Electo¬ 
ral, ante un petitorio del herrerismo, impidió que se acumularan los 
votos emitidos para la elección de diputados en las distintas jurisdiccio- 
nes departamentales. Impidiendo acumular los “restos", se verian 
disminuidas las posibilidades de aquellos partidos minoritarios numè¬ 
ricamente corno la Unión Civica, el Partido Socialista, Comunista y el 
sector de Otamendi escindido del herrerismo. Desde “El Debate”, 
diario de filiación herrerista, no se disimulaba el regocijo y con aire 
triunfalista se advertia: 

“ INUTIL: Los sufragios « civicos » y comunoides ya no se acumula- 
ràn . Es pues, completamente inutil , votar por estas listas que sólo y 
si acaso, alcanzarian cociente en la capitai 9 \ (1) 

Està medida, adoptada pocos dias antes del acto electoral, logró 
efectivamente sus propósitos, provocando la pérdida de bancas para la 
Unión Civica y el sector de Otamendi. 


(I) '‘El Debate”, Montevideo, 16/3/1938, p. 3 (Avisu). 
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4.1*1 Las alternativas electorales 

Fracasados los intentos de conformar una efectiva alianza anti- 
dictatoriaì, loa sectores poUticos que integraban basta entonces la opo- 
slclón al gobiemo adoptaron posturae diferente s. Dentro de las colec- 
tividades blanqui-coloradas, tanto el B&tilismo corno el Nadonalismo 
Independiente practicaron la abstencìòn electoral frente a la il nueva 
apariencia de comiche a que convoca et marxismo" . Los voceros pe- 
riodisticos de ambos grupos desplegaron una intensa campai a abs- 
tencionista, denunciando las maniobras oficialistas y Ramando —corno 
expresó “El Dia”— a “no inmiscuirse en estos intringulis dinàsti¬ 
cos". (2) 

El Partido Socialista, llevaba corno primeros titulares a la presi¬ 
denza al Dr. Emilio Frugoni y al Esc. Uliaes W. Rie9tra. Dicha fòr¬ 
mula contò con el apoyo del Partido Comunista, adoptando el lema 
“Por las libertades pdblicas *\ Este no significaba màs que un acuerdo 
transitorio* que no suponia lazos màs profundos ni superación de las 
antiguas discrepand&a existentes entro ambae colectividades. Para el 
resto de los cargos s© presentaban listas de candidatos propios. Sin 
embargo y pese a la accidental coincidenria, las valoracionee resulta- 
ban diferentes. Los comunistas manifestaban que este apoyo abrirla 
cauces de participación màs amplias e incluso la posibilidad de reedi¬ 
tar un fronte popular. Los socialistas en cambio, descartaban categòri¬ 
camente otro tipo de acuerdo, afirmando: “Esa adhesión [...] no pue- 
de interpretarse —segùn han querido los agentes del oficialismo — 
corno un acto de alianza electoral que compruebe la existencia de un 
acuerdo particular entre los dos partidos —el socialista y el comunis¬ 
ta — o constituya por lo menos un primer poso bacia el « frente popular » 
o el «frente ùnico ». Se trata pura y simplemente de una adhesión es- 
pontànea, sin condiciones y sin acuerdo previo de ninguna indo- 
lel..]". (3) 

En filas del herrerismo una antigua escisión generò un nuevo par¬ 
tido “Concentración Patriótica Càndida Diaz de Saravia", que postu- 
laba entre sus primeros candidatos a la Càmara de Representantes a 
José Otamendi, Justo Alonso y Stewart Vargas. Elio motivò un profon¬ 
do malestar en el nacionalismo herrerista provocando que la totalidad 
de la Convención partidaria los expulsara del partido en marzo de 1938 

(2) “El Dia”, Montevideo, 10/3/1938, p. 9 (La abstención democràtica). 

(3) “El Sol”, Montevideo, 3a. semana de febrero de 1938, pp. 1-2 ("A propò¬ 
sito de la adhesión comunista a nuestra candidatura’'). 
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(Medica que fue levantada dos anos màs tarde y en noviembre de 
1942, el Ipg. Otamendi trabajaria en la campana electoral junto al 
herrerismo). 

El Partido Nacional, llevaba corno candidatos a la presidencia al 
Ing. Juan José de Arteaga, integrante del otrora Ejecutivo Departa- 
mental de Montevideo, —miembro de la Convención Constituyente de 
1934 y ex-Ministro de Relaciones Exteriores de Terra— y a Carmelo Ca¬ 
brerà, figura de larga trayectoria dentro del partido, antiguo comba- 
tiente de la Revolución Tricolor y del Quebracho, y las gestas revolu- 
cionarias de Aparicio Saravia en 1897, 1903 y 1904. 

Pero, sin duda, el punto centrai de la atención lo constituia la pug¬ 
na entre los dos candidatos colorados: el Gral. Arq. Alfredo Baldomir 
y el Dr. Eduardo Bianco Acevedo. Ambos, de origen ferrista, activos 
colaboradores del régimen de Marzo y ligados por lazos de parentesco 
al Dr. Gabriel Terra (cunado y consuegro respectivamente). El triunfo 
del Partido Colorado parecia seguro, de alti que la competitividad no 
se operò entre los partidos tradicionales sino entre los dos candida¬ 
tos colorados. Prueba de elio es la intensa y costosa campana desple- 
gada por baldomiristas y blancoacevedistas, tratando ambos sectores 
de nutrir sus filas con votantes de otros partidos. Muy frecuentemente 
se apelaba a la obligatoriedad del voto para contrarrestar la propagan¬ 
da abstencionista de batllistas y nacionalistas independientes, y muy 
especialmente para “advertir” al foncionariado publico. La campana 
electoral desarrollada por ambos sectores estuvo colmada de agravios 
reciprocos y el empieo de un importante despliegue propagandistico 
que incluyó corno elemento novedoso para la època, el uso casi perma¬ 
nente de altoparlantes en la Avenida 18 de Julio, arengando constan- 
temente —dia y noche segùn se quejaban los vecinos— en favor de 
Bianco Acevedo. El Dr. Gabriel Terra asumió —al menos aparentemen- 
te— una actitud imparcial simbolizada en su abstención electoral. 
“El Pueblo”, vocero del terrismo, también reflejaba esa postura, ofre- 
ciendo a susilectores en la sección “Pàginas Neutrales”, información y 
propaganda de ambos candidatos. 


4.1.2 El voto de la mujer 

Por primera vez en estas elecciones, la mujer estuvo habilitada 
para participar politicamente a través del voto. Previsto por la Constitu- 
ción de 1919, fue consagrado por ley de 1932, e incluido en la Constitu- 
ción de 1934, pero se vio retardado en su aplicación debido a las cir- 
cunstancias politicas que impidieron la inscripción civica. 
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La obtención de la totalidad de los derechos politicos, fue el resili- 
tado de una larga lucha de màs de tres décadas, que contò entre sus 
filas a relevantes personalirìades conio la Dra. Paulina Luisi. Ya en los 
albores del siglo XX, habia surgido en el pais la idea S1 sufragiata M ; 
para las primeras femmistas, la obtención de los derechos poìilicos 
constitufa una reivindicación de prìmer orden. De alU la fundaciòn en 
1919 de la Alianza Uruguaya de Mujeres, orientada fundamentalmen¬ 
te a obtener los derechos politicos de la mujer. Si bien ya existia etra 
entidad donde està inquietad tuvocabida —el Consejo Nacional de Mu¬ 
jeres, creado en 1916— la misma no ocupaba el centro exclusivo de 
atención, por lo que se veia muy conveniente el orientar la lucha por 
la reivindicación de la totalidad de los derechos politicos, a través de 
una asociación que fortaleciera està tendencia y a la vez facilitare su 
insercìón en los organismos intemacionales. (4) 

La Constitución de 1919 habia previsto que los derechos se obten- 
drlan con el apoyo de los Vs de cada Cémara. Postergado y rechazado 
por los sectores conservadores del pais, la concreción de esa ley se vio 
despiazada basta diciembre de 1932. A partir de alli la Alianza Urugua¬ 
ya de Mujeres que habia nacido ©specificamente con este fin, pierde 
virlualidad. 

Simultaneamente, se formaba un Partido Feminista, fundado por 
una activa militante de la causa sufragista: la Dra. Sara Rey Alva- 
rez. La prèdica de este partido parecia dedicada a reeditar ciertas 
formas del pasado feminismo màs que a proponer altemativas progra- 
màticas: "Obtención del reconocimlento de los derechos civiles de la 
mujer [..,] reglamentación del trabajo femenino [,,, ] salas cunas en 
toliere $ y fàbricas [... J salarios y su eidos iguales para la mujer que para 
el hombre por un trabajo igual [.„] supresión de la reglamentación de 
la prostitución [...] reconocìmiento de una moral e le vada igual para el 
hombre que depure las costumbres”. (6) 

Paulina Luisi, combattente infatigable por los derechos de la mu¬ 
jer. no acompaftó està propuesta partidaria. En 1938, incorporada al 
socialismo, reafirmarà la inoperancia de un partido feminista, sel¬ 
lando en està ocasión: *[♦..] no concibo los partido $ donde se agrupan 
solamente las mujeres , Para mi la Nación , es la extensiòn de la familia 
y yo no he visto nìnguna familia que tenga los hombres por un lado y 

(4) Jorge BALB1S. Gerardo CAE3AN0. Sittmcuhi sucìaì de tu mujer ett tu épo¬ 
ro haiHistu / 903d933 H trabajo inediti, pp. 62 y ss. 

(5) Partido Inde penderne Dermfcrata Feminista, Manifìesto ài Rais, cn hhus 
y A edòtti 5/6/1933, p. 1. dtado por Jor S e BALBTS, Gerardo GAETANO. Si/variò» 
social .,. etc. oli. rii. p t 149. 
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las mujeres por otro . E so està bien para las figuras del Pericoli , pero no 
en el campo politico ”. (6) 

Consultada por la revista “Mundo Uruguayo”, al hacer una valo- 
ración politica de las circunstancias en que la mujer accedia por primera 
vez al acto electoral, advirtió que seria preferible que la mujer no vota- 
se en tanto dos grandes partidos se mantenian en la abstención, a me- 
nos que, se inclinaran —corno era su caso— por partidos independien- 
tes. 

El Partido Demócrata Feminista, obtuvo en su primera y ùnica 
participación electoral en marzo de 1938, un magro resultado, apenas 
107 votos. Esto terminò por probar la ineficacia de una agrupación po¬ 
litica que resultaba ya anacrónica en la historia del pais. 

Resulta dificil estimar el grado de incidencia del voto femenino 
en està su primera instancia, donde sin duda la ausencia de dos impor- 
tantes nucleos partidarios y las especiales circunstancias impidieron 
una mayor concurrencia. Sin embargo, la existencia de Comités Feme- 
ninos anunciaba signos de una participación politica de la mujer que iria 
creciendo gradualmente. Asi, habia surgido el “Comité de Mujeres 
Orientales”, presidido por Sarah Terra de Baldomir. Pasadas las elec- 
ciones, se comentaba que el voto femenino habia sido un factor decisi¬ 
vo en el triunfo de Baldomir. 

4.2 El triunfo de Baldomir y las reacciones inmediatas 

Como era de esperar, el Partido Colorado se impuso còmodamente 
al Partido Nacional, obteniendo el primero un caudal de 219.311 vo¬ 
tos y 114.506 el segundo. Dentro del coloradismo, la disputa interna se 
dirimió en favor de la fòrmula Baldomir-Charlone, 121.259 sufragios 
frente a la de Bianco Acevedo-Martinez Thedy que obtuvo 97.998. 
El nacionalismo, vio disminuidas también sus fuerzas en el interior, 
obteniendo solamente dos intendencias, con lo que quedaron desmen- 
tidas las versiones que circulaban los dias previos a las elecciones, re- 
feridas a un acuerdo basado en el reparto de los gobiemos departa- 
mentales. 

Respecto al plebiscito de los dos proyectos de reforma constitu- 
cional ocurrió un hecho sin precedentes en la historia del pais. Tanto la 
ley constitucional, corno el proyecto de los 64 legisladores resultaron 
aprobados pese a ser contradictorios en tomo al Art. 149 (uno permitia 


(6) “Mundo Uruguayo”, Monte video, 17/3/1938, pp. 8-9 (& In fluirà vi voto tlv la 
mujer vn In politica del pais?). 
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de hecho que se presentaran varios candidatos bajo un mismo lema y 
el otro, del 24 de febrero de 1938, impedia figurar en un mismo lema 
màs que una fòrmula presidencial). En setiembre de 1940, la Corte 
Electoral daba a conocer que habia habido un error en la cifra de los 
ciudadanos inscriptos capacitados para votar y por tanto del conteo del 
plebiscito de 1938. La Corte Electoral en manos del herrerismo habia 
dado a conocer este dato en momentos en que el batllismo, acogién- 
dose a la ley de lemas de 1939, resolvia por medio de su Convención 
integrarse corno sublema al Partido Colorado. El 11 de diciembre de 
1940, la Corte hacia saber a la Asamblea General, que tanto la ley cons- 
titucional corno la enmienda habian sido aprobadas. Finalmente y 
ante la contradictoria situación planteada, el 16 de abril de 1941 se re- 
solvió dejar en vigencia el Articulo 149 de la Constitución de 1934 ( “El 
Presidente y el Vice-Presidente de laRepublica seràn elegidos, median¬ 
te el sistema del doble voto simultàneo y sin que en ningun caso pueda 
efectuarse la acumulación por sub lemas ). 


RESULTADOS DE LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1938 



sufragios 

% sobre total 
votantes 

PARTIDO COLORADO (1) 

219.311 

61,4 

Baldomir 

121.259 

33,9 

Bianco Acevedo 

97.998 

27,4 

PARTIDO NACIONAL 

114.506 

32,1 

PARTIDO POR LAS LIBERTADES PUBLICAS (2) 
PARTIDO CONCENTRACION PATRIOTICA 

16.901 

4,7 

CANDIDA DIAZ DE SARAVIA 

6.487 

1,8 

TOTAL SUFRAGIOS 

357.205 



Notasi (1) Incluve 54 sufragios computados al lema. 

^ (2) Para la elección de Representantes el Partido Socialista obtuvo 13.152 votos mìentras que 

el Partido Comunista alcanzó 5.736 sufragios, 

FUENTE: fulio T, FABREGAT, Elecciones uruguayas. 


Oriundo de la ciudad de Paysandu, Alfredo Baldomir habia nacido 
el 27 de agosto de 1884. Ingresó a los 16 anos en la Academia Militar, 
de donde egresó en 1905 con el grado de Alféfez. Posteriormente en- 
tre 1907 y 1911 cursó sus estudios universitarios obteniendo el titulo 
de Arquiteoto. 
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La trayectoria publica de Alfredo Baldomir se inicia a partir de su 
participación corno Jefe de policia —cargo al que habia accedido en 
1931- en el golpe de Estado de 1933. Es necesario tener presente que 
los màs fieles colaboradores para dar dicho paso, se encontraban en la 
institución policial, bàsico puntai del poder de Terra. Esto no ocurria 
con el ejército del cual aquel no estaba tan seguro de su grado de adhe- 
sión. Asi mientras reducia las reservas de municiones existentes en los 
cuarteles, con la excusa de sustituirlas por otras màs modemas, per- 
trechaba a la policia de novedoso armamento y colocaba — en varias 
ocasiones— a sus oficiales al mando de las fuerzas del ejército. (7) 
El brazo ejecutor del golpe de Estado fue la policia — sin que elio supon- 
ga prescindencia absoluta del ejército—, de all! el nombre con que lo 
designaba Emilio Frugoni: “revolution del machete ’ ’. 

Durante la dictadura, ocuparà el cargo de Jefe de Policia hasta 
octubre de 1934, en que pasaria a desempenar la cartera de Defensa 
Nacional (al ano siguiente serà ascendido a General). 

Quizàs el saldo màs negativo de su actuación en estos anos lo cons- 
tituya su responsabilidad en el asesinato de Julio César Grauert, en 
octubre de 1933 y la represión desatada durante su entierro. 

Pese a sus origenesterristas, el Gral. Baldomir aparecia —en rela- 
ción a Bianco Acevedo— corno el candidato menos continuista. En la 
campana propagandistica dejaba traslucir un matiz diferencial respec- 
to a su antecesor. Aun reconociéndose un “hombre de marzo" y por 
ende continuador de la obra de Terra, presentaba en sus discursos men- 
sajes menos irritativos. 

Incluso los sublemas elegidos por Baldomir y Bianco Acevedo pau- 
taban un grado significativo de diferencia entre los candidatos colora- 
dos: “Para servir alpais'\ y “Viva Terra ", respectivamente. 

Al dia siguiente de las elecciones, senalaba el diario "El Piata": 
“Ha bastado que la candidatura de Baldomir , a pesar de su adhesión 
a la revolución de marzo y a su obra , presentara ciertas apariencias 
de opositora, producidas por las circunstancias de no haber querido 
sus partidarios , participar en la Convención terrista y invocando contra 
ella el fraude y la coacción imperantes [...] para que se impusiera so- 
bre la candidatura oficial, rubricada por el consabido “Viva Terra, 
Bianco Acevedo Presidente (8) 


(7) Emilio FRUGONI, Lei revolución dei Machete, Buenos Aires, Ed. Claridad, 
1934, pp. 34-36. 

(8) “El Piata”, Montevideo, 38/3/1938, p. 3 {Resotiancia. s de los cmnicios. Lo 
que dice y enseha la elección)* 
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Valoraciones semejantea, efectuaba al batllismo. Quizàs por elio, 
muchos adherentes de eae aector sehayan inchnado -pese al abaten- 
cionismo decretato- a votar por Baldomir, corno forma de contra- 

rrestar el peso de Bianco Acevedo. , „ , 

Tal vez, pueda hacerse extenaivo tambrén al Partido Nacional 
un cierto tra slego de votante*: “\ ) a pesar de & la 

lista presidenti del Partìdo Nacional -expresó E Debate -,mu 
chos electores de nueslra filiación, olendo muy problemàtica su vieto - 
Ha, hayau sufragado corno es notorio por atra lista . (9 , .. 

Si bien en este artlculo no se traslucia cual seria esa otra lis 
ta". no seria muy rieagoso aventurar, que aludiera a sufragantes in- 

clinadoa hacìa el bìanco-acevedismo. , , p» 0 

Dirla el semanario "Marcha , anos mas tarde. [.■■] En torna a 
Bianco Acevedo se congregò aquella parte togrera y t -J 

En torno a Baldomir se congregò en cambio, el riveriamo y conél a que 
Ila otra parte desprmdida del batllismo que de una manera màs refle- 
xiva v con fines conscientemente conservadores, seembarcòen/aoi'en' 
tura'dictatorial [...] El riverismo, dunque auwéricamerife pequeao 
fue. sin embargo, el gran factor de tnunfo, exp olanda h f' l ™*"* e / 0 ’ 
medio de su prensa -la mejor organuada de pois- el descostento 
popolar contro los excesos cometidos por el sector «e 

^Turiunfo de Bai tornir por 23.000 votos màs que Bianco Aceve¬ 
do, no obedeció a que ofreciero altemativas de cambio y opciones 
renovadoros, sino fondamentalmente al desprestigio pùbbeo de al- 
irunae figura® que apoyaron la otra alternativa colorada, 

EWor màs reaccionario del terrismo no apoyó a Baldomir Prue- 
ba de elioes que aescasas horaa de su victona se produjo un hechoque 
conmovió a la opinión pùblica: el llamado mo mcito . Eri la^maAni; 
trada del dia 30, de acuerdo a versiones pubhcadas en El E lata 
nn e l Cuerpo de Infanteria No. 4, se aprestaba a detener al recito 
eie gito Presidente de la Repùblica, cuando tote mformadodelhecho 
se refugió en e! Cuartel de Bomberos, desde donde se procederla a 
detener"al Jefe de Policia de Montevideo, Coronel Marcelino Elgue. 
El diario “El Pueblo" calificó de "alarmistas talea versiones y sena- 
ló' "Nadie ha pretendìdo I-..] desconocer el fallo de lasurna* |...] Si 
alga kubo fue precisamente, y el episodio registrado lo demuestra. el 

(9) “El Debate", Mentovici en, 29/3/1938. p. 3 (I« rev/>l»ci6n plebiscito). 

10} "Ma,dna”. Montcvideo. 16/1/1942, p. 5 {Lu candela!ura de Marna). 

11 “El Piata". Montevideo, 30/3/1938. p. t ITItulares: Montwdeo. vivi .«■ 

mamma de in ien.su* emozione*. Hah„ notàio* alarmele* de lodo calibrai 
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celo del Poder Ejecutivo, por garantizar al pois el respeto y el acata- 
miento de su voluntad libremente expresada en el acto corniciai del do- 
mingo , que puede presentarse corno un hecho ejemplar en nuestra vida 
civica (12) 

No obstante este desmentido del òrgano del oficialismo, la renun- 
cla del Coronel Elgue presentada en aquella madrugada y las que se 
producirian en los dias siguientes —la del Inspector General del Ejér- 
cito General José Ma. Gomeza, la del Coronel Moratorio, Jefe del lo. 
de Caballeria Montada, la del Coronel Michelini, Jefe del 4o. de In¬ 
fanteria y otros— confirmaban los rumores que se expandian por la 
ciudad. 

Los móviles de este episodio al que el gobierno trató de quitar tras- 
cendencia no fueron esclarecidos y aun permanecen ocultos, pero si 
ee sabe que estaban involucrados altos jefes y oficiales del ejéreito des- 
conformes con el resultado electoral. Resefiando los epìsodios, el sema- 
nario “Avanzar” expresó un afìo més tarde: "[...] Entre oficialistas, 
se desarrolló la escena oficialista contra oficialistas que hicieron juntos 
el aprendizaje el 31 de marzo de 1933. Por elio , no creemos que se ha- 
ga luz sobre este asunto y que, si Uè gara a hacerse por un medio im¬ 
previsto no seràn castigados los promotores. Existe mucha cosa oscu¬ 
ra que ventilar entre los presumibles autores del segundo atraco y sus 
ìnmediatas victimas, corno para que la represión (que se desearia inti¬ 
mamente poréstos) pueda ser efectiua". (13) 

4.3 El “mitili de julio“ y las oscilaciones de la oposición 

El tema recurrente en los próximos anos sera la reforma de la 
Constitución. El propio mandatario en el acto de trasmisión del mando, 
el 19 de junio de 1938 habia expresado este objetivo: “Creo lealmente 
■que es una carta cuyos lineamientos generales se aproxìman a la fòr¬ 
mula ideal para nuestro ‘modus vivendV. Sin embargo agregaba màs 
i ttdelante— En està hora en que nuevamente se habla de reformismo 
' constitucional, no tengo inconveniente en proclamar que yo a mi vez 
tambìén soy partidarìo de tal revisión. Si nuestro Código encierra clau- 
sulas que exigen corrección, no debe condenarse al pais a vivir eter¬ 
namente encerrado en moldes impopulares y molestos. Pues si ayer la 
atendible transacción con la realidad nos ìmpuso capitular parcialmen- 
te de ciertos principios, mahana, encaminada firmemente la Republi- 


(] /.) “El Pueblo”, Montevideo, 31/3/1938, p. 2&(Vcrsión exacta de lo sMadido). 
(13) “Avanzar”, Montevideo, 30/9/1939, p. 1 (No Ilegarti hi sto gre al rio). 
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ca sobre sus rieles, nada nos impedirà revef lo actuado para facilitar 

SU " para los opòsitores al "régiinen de marzo”, resuilaba un impera¬ 
tivo la reforma de la Constituciòn. por cuanto habia sido un intento e 
legitimación de la dictadura que los despìazaba. Precisamente este 
tema agimmo las diversas fuerzas politicas en una masiva convoca- 
torìa al gran militi de julio de 1938. Aqui akanzanan su rnàs alto grado 
de cohesiòn, y la propia consiglia “Por nueva Constituciòn y Leve. D 
mocràticas ”, trasuntaba los objetivos comunes de fuerzas cuyos de- 
n-oteros ideològìcos babian marchado por vias diferenles (batllistas. 
nacionalistas independientes, socialista» y comunislas). 

E! atto al que concurrieron segùn los caleuios de la epoca eolie 
350 000 a 200.000 peraonas -para los menos optimistas— demostrò 
el enorme poder de convocatoria popular que tema la oposición en ese 
momento. Su prensa resaltó alborozada la partiapaeion multiludina- 
ria la comunión de intereses -ningùn ietrero de propaganda parti- 
daria fue levantado- el dima de corrección y la ausencia de mciden- 
tes en el mismo. La campana negativa del herrerismo sostemendo que 
el mitin seria organando por e! comuniSmo y que el objeUvo reai del 
mismo seria "revivir” la Constitucion de 1917 no habia logrado sus 

° bÌet sIn embargo, el acto de 1938 podria ser considerado un "cruce de 
caminos", punto de màxima confluencia de afintdades que mostra- 
ràn en lo sucesivo su endeble consistencia. Si bien las fuerzas oposito- 
ras suste nlaban sus solidaridades en su comùn rechazo a la Carta de 
1934 y ai régimen terrista, mostraban sensibìes dìferencias en a c> 
radòn del gobierno de Baldomir. 

Aì definir los objetivos del acto, aparecen las pnmeras djvergen- 
Lns batllislas v gran parte del nacion a lisine independiente (es- 
dal diari,, 'El PtaO 

dejar eslablecido que el sentido del mitin no era de' oposición a gobier- 
no de Baldomir: “Que no es de oposición al gobierno lo evidencia e! 
hecho de formar sus nùcleos màs fuertes, partidos que . por el organo 
de sus autoridades, han reconocido la necesidad patrióticade mantener 
una iuiciosa expectativa frente a la situacìón imciada el 19 de )umo ul¬ 
timo. expectativa que no comprarne te a nada para el futuro, pero que. 
lògicamente, deja excluido acto contrario a dicha situacìón. ^ demàs ' 
si fuera de oposición por què lo callarian sus orgamzadoresi [ ]JLl 
pueblo quiere la reforma, et gobierno tambièn. Està es la veidad. y 

(14) Venancio PEREZ PALLAS, La gran mentirà. Tomo I, Monlevideo, 1951. 

p. 200. 
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stendo asi t ni al cerebro màs obtuso puede ocurrirsele que en un mitin 
en que el pueblo expresarà su aspiración reformista es de oposición al 
gobierno (15) 

Los comunistas, se embarcarian también en una politica de apoyo 
al nuevo gobemante pidiendo estos “agruparse del lodo del gobierno 
en la emergendo de una nueva revuelta fascistizante ’ ’ llevada a cabo 
porla “ sub versión herrerista-fascista”. (16) 

Otro sector, la radicai "Agrupación Demócrata Social" manten- 
drà una firme intransigencia no sólo al "régiinen de Marzo" sino tam¬ 
bién al presidente Baldomir a quien consideraba su continuador y a la 
"claudicante y medrosa" actitud de la oposición. Acusarà a ésta en 
los primeros anos, de haber neutralizado el movimiento popular inicia- 
do en 1938, quitando belicosidad a la acción opositora y ocultando los 
verdaderos antagonismos tras la "cortina de humo" de Herrera corno 
enemigo pùblico numero uno. 

En los primeros dias de julio de 1938 se produjo una interesante 
polémica entre estas dos posturas del nacionalismo opositor. El diario 
"El Pais" sostenia que la politica a seguir debia regirse por una " se¬ 
rena expectativa” que, surgida de la declaración del Directorio del Par- 
tido Nacional Independiente y habiendo sido utilizada en otras opor- 
tunidades (cuando los ascensos de Tajes, Idiarte Borda y Williman), 
contaba con antecedentes positivos. Anadia la necesidad de estable- 
cer “un matiz diferencial entre el gobierno de Terra y Baldomir”. 
(17) La labor desplegada por éste hasta el momento, excluyendo de las 
funciones gubemativas a terristas tan rechazados corno Dagnino, asi 
corno su postura favorable a una Corte Electoral integrada por neutra- 
les, o su politica en materia de relaciones exteriores, permitian —a su 
entender— ser optimistas en cuanto a sus intenciones. 

El grupo Demócrata Social liderado por Carlos Quijano sostenia 
por el contrario, que la politica partidaria no podia ser construida sobre 
dos palabras falsamente interpretadas, olvidando los principios sus- 
tentados en la plataforma politica de 1934. En aquella oportunidad, 
se habia decidido combatir no sólo a la Constituciòn surgida del golpe, 
al régimen y a sus pràcticas, sino también a cualquier otro gobierno 
que derivara directa o indirectamente del mismo. Era necesario evitar 


(15) “El Piata”, Montevideo, 13/7/1938, p. 3 (El mitin del 24. Ni oposición, ni 
s u m is ió /?. E d i to ri a 1 ). 

(16) COMITE EJECUTIVO DEL PART1DO COMUNISTA, Todo ri pois contro 
B errerà y el fascismo. Montevideo. Talleres Gràficos del Sur, 1939, pp. 3-3. 

(17) ‘‘El Pais”, Montevideo, 5'7/1938, p. 5 (Lo politico del Nocionolismo fn- 
dvpendiente). 
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que "se contunda (n) peligrosamente expectativa con beneplàcito , tre¬ 
gua con alabanza f \ (18) Paralelamente el propio mensege del Directorio 
del Partido Nadonal Independiente del 18 de abril de 1938, del cual se 
habian extraido talea palabras, habia deetacado que la situación politica 
del paia, no habia sufrido modificaciones sustanciales. Opinaba Quija- 
no: 1 'No pueden kaber pasado en vano estos ciuco anos. NO pueden ha- 
berse borrado las hueìlas de atentados , de las torturas y de los sacrifi- 
cios impuestos a tantos y tanto s, para que el repudio que nos mereció el 
golpe de Estado kaya dejado de seguir vibrando en nuestras filas , y pa¬ 
ra que manana nos diluyamos en un abrazo generai, en un perdón colec- 
tivo golpe deEstado no fue una sustitución de unos hombres por 

otros. No podrà repararlo una nueva y simple sustitución de hombres 
y hay mayor derecho de pensarlo asi cuando los hombres que vienen 
son los mismos que ayer nomàs estaban ' \ (19) 

Anos màs tarde a pocas horas del golpe de Baldomir, el semana- 
rio “Marcha” denunciaba que el mitili de julio habia sido una “estafa 
civica ”, “un reclamo directo del golpe que cuatro anos después se prò - 
dujo'\ (20) “El Dia”, desde una óptica diametralmente opuesta, de 
apoyo al golpe, recordaba también en estos momentos aquella aspira- 
ción latente en muchos participantes del acto que * ‘reprocharon al go - 
berriante el no haberse hecho eco de inmediato de la vibración colec- 
tiva que tradujo, realizando entonces lo que ahora ha realizado (21) 
El batllismo, uno de los sectores màs importantes del bloque opo- 
sitor, directamente damnificado en 1933 al serie arrebatado por la fuer- 
za el control que detentaba sobre el aparato politico, iniciarà a par¬ 
tir del gobiemo de Baldomir su lento pero constante acercamiento. 
Està conducta apenas insinuada en sus primeras etapas, se manifes¬ 
terà pienamente luego de 1939 con su aceptación de la ley de lemas de 
ose aito y la elaboración del juetificante argomento de la “coinciden- 
cia”, culminando con su apoyo al golpe de Estado del 21 de febrero de 
1942 . 


(18) “Acción”, Montevideo, 12/7/1938, p. 1 (La politica de partido y la atra. 
Carta de C. Quijano a “El Pafs"). 

(19) Ibidem, 

(20) “March»”, Montevideo, 27/2/1942, p. 5 (Durante el carnovali. 

(21 ) Ibidem. 
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4.4 La ley de lemas de 1939 

Los primeros tiempos del gobiemo de Baldomir anunciaban cam- 
bios respecto a la gestión de su antecesor. Aunque mantenia inequi- 
vocos signos de continuismo (por ejemplo la Constitudón de 1934 y 
el elenco politico que acompahaba la gestión de gobiemo), ya se per- 
ftlaban ciertas variaciones que, corno se ha visto, la oposición al terris- 
mo empezaba a percibir* Resultaba fàcilmente advertible la presencia 
de un amplio marco de libertades que contrastaba respecto al periodo 
anterior. 

La oposición en su conjunto habia protagonizado una importante 
movilización de fuerzas, el multitudinario “mitin de julio”. A partir 
de este evento, y corno respuesta politica al mìsmo, el Presidente pro¬ 
ra o vena una nueva ley electoraL No obstante ser resistida y rechazada 
en sus primeros momentos, la ley de lemas dei 23/6/1939, se trasfor¬ 
mò en la “Uave maestra” — bruto de una gran habilidad y astucia po¬ 
litica— que introdujo importantes cambios a corto y mediano plazo. 
La forma en que se operò la transiciòn, esto es reencauzando a los par¬ 
ados politicos a su matriz originai y por tanto, sin violentar el sistema 
politico, seria resultado di recto de està ley, A su vez, su vigencia con 
algunos “retoques” que la bau ido adecuando a las nuevas circunstan- 
cias politicas, alude a fenómenos mucho màs amplios que los aqui re- 
feridos. 

Hacia 1939, el panorama intemacional se mostraba especialmente 
agravado. La calda de la Republica Espanda en marzo de ese aho, 
la firma del pacto de no agresión germano-soviètico en agosto, y la in¬ 
vasino de Polonia en setiembre que marcarla el micio de la Segunda 
Guerra Mundial, jalonan su decurso. Talea hechos agudizaron los en- 
frentamientos ideológicos en el paia; la disputa entre socialistas y co¬ 
munista s llegaria a su màxima expresión. Los comunistas acusaban a 
la dirección del Partido Socialista de propiciar una politica antiunitaria, 
y de coquetear con la reacciòn. A la inversa y desde “El Sol”, los socia¬ 
listas acusaban a los primeros de “soldados tranquilos del baldomiris- 
mo'\ de obedecer “corno autómatas sin voluntad ” a consignas orde- 
nadas por ìa URSS y de intentar atraer en forma dealeal a las bases de 
su partido, para lograr sus propósitos de crear un frente ùnico. Dentro 
de este panorama, las posibilidades de concretar una acción conjunta 
de la oposición se hacian cada vez màs lejanas. Del “Frente Popular” 
se habian retirado los batllistas de “Avanzar” y la “Agrupación De- 
mòcrata Social” de Carlos Quijano. No compartian la tàctica de apoyo a 
Baldomir para romper el bloque oficialista y aislar al herrerismo. que 
para los comunistas era el representante del nazi-fascismo en el Uru- 
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guay. Tampoco danari sus frutos los intentos aglutinadores propicia- 
dos por et socialismo y et comité organizador del “mitin de julìo , 
no volveria a reunirse. 

En los primeros meses de 1939, circularon rumores recogidos muy 
hàbilmente por el diario herrerista "Et Debate”, de que se habia ins- 
cripto en la Corte Electoral el lema “Frente Popular”. Sin embargo, 
“Justicia” desvirtuaba indignada tales versiones, seftalando que ni el 
Partido Comunista, ni ninguno de sus simpatizantes habia inscripto 
dicho lema. Pesquisando en la Corte Electoral, se ha encontrado que 
efectivamente, con fecha 28/10/1938, se habia tramitado en dicho or- 
ganìsmo una solicitud al respecto. En la carta dirigida a la Corte, los 
peticionantes se identificaban corno pertenecìentes al nacionalismo 
independiente, al partido colorado y al socialismo. Sin embargo, las 
firmas que avalan dicha carta no pertenecen a figuras conocidas politi¬ 
camente. El 6 de junio, es decir luego de aprobada la ley electoral, la 
Corte bacia pùblica su decisiòn de no hacer lugar al registro de dicho 
lema por no llenar los requisitos establecìdos por aquella norma. Diez 
dias màs tarde, se archivaba et expediente. Todo hace suponer, que la 
inscripción de dicho lema haya sido efectuada por personas ajenas y 
contraria® a la consolidación de tal fuerza» que buscaban de està forma 
adelantarse a cualquier intento que eventualmente podrian lleyar a 
cabo sus legitimos propulsores e impedir —por la legistación electo¬ 
ral— su registro. 

La ley del 23 de mayo de 1939, se transformó en una herramienta 
de primer orden al permitir el reencauzamiento de los disidentes a su 
partido originai, e impedir la conformación de acuerdos entre diferen- 
tes colectividades. 

Por un lado, estableció que ninguna agrupación partidana tenaria 
derecho a emplear un lema con palabras similares, o que aludieran a 
lemas ya registrados “por razones gramaticales, históricas o politi* 
ca$'\ (Confirma y puntualiza los preceptos vertidos en la ley de 1934). 
En consecuencia, no podria registrarse un nuevo partido que evocara la 
matriz tradicional por ejempio, que se denominata Datile y Ordo- 
fiez'*; o "Manuel Oribe" f etc. Si, se admitia la incorporación de un sub¬ 
orna, pero los votos emitidos se acumularian siempre al lema partida- 

Por el art. 6o. se impedia “integrar lista* de legisladores y autori - 
dades municipales con personas que pertenezcan pubiica y notoria¬ 
mente a otro partido''. De este modo, cualquier intento frontista ba- 
sado en la conmixtiòn de grupos o partidos politicos desgajados del 
tronco tradicional a impulso® de las circunstancias e xtraordinarias de 
1933, y grupos de izquierda, no podria Uevarse a cabo. 
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La respuesta de Baldomir ante la enorme demostraciòn de julio 
de 1938, contribuyó a colocar al oficialismo en una posición de fuerza 
para presionar — especialmente desde filas coìoradas— a los disiden¬ 
tes y reencauzarlos a su matriz originai; "J...] et móvil inspìrador del 
proyecto no es el de otorgar ningùn provecho a hs partidos gobernan* 
tes , sino el de darles a los disidentes t cualesquiera que sean, la positi- 
lidad de disputar posiciones bajo el lema comun (22) 

Completaba està intención el cerrar el paso a los "frentes popula- 
res", en tanto eran considerados “un grave peligro para la tranquili - 
dad pùblica , un fermento de descomposición que impide realizar una 
obra de gobierno estable y sòlida M . (23) 

Pero màs alla de estos factores circunstanciales, la nueva ley elec¬ 
toral reconocia otras motivaciones: fortificar “los grandes partidos cuya 
tradición se confunde con la tradición y la historia del pais ’ \ (24) Y 
efectivamente permitirà completar y cristalizar el sistema de partidos 
sobre la base del predominio de los tradicionales. 

La incidencia de la compleja legislación electoral sobre la expre- 
sión del electorado ha sido y sigue siendo un tema ampliamente deba- 
tido y nùcleo de importai)tes controversias. Se trata de un compìejo y 
vasto conjunto de disposiciones legislativas y constitucionales articu- 
ladas a io largo del tiempo, que otorgaron al sistema un cierto grado de 
rigidez y de privilegio a los partidos tradicionales. Sin embargo, resul¬ 
ta erròneo magnificar su incidencia basta el extremo de considerar!as 
“creadoras" de las colectividades blanqui-coìoradas. En realidad, el 
cuerpo normativo se adecuó al deseo de perdurabilidad de los partidos 
tradicionales. De alli deriva la importancia que posee el anàlisis del con- 
texto en que surgieron dichas normas y el proceso de gestación de 
las mismas. 

La configuracìòn del sistema electoral se extendió entre 1910 y 
1939. El micio estuvo pautado por una serie de cambios en el àmbito 
politico y la entronización del doble voto simultàneo por ley del 11 de 
julio de 1910. 

El mecanismo de acumulación llevó a que los candidatos que com- 
piten entre si, reunan sus votos para imponerse en conjunto al sector 
politico adversario. Este mecanismo no es responsable del bipartidls- 
mo tradicional pero si, en cambio, del fenòmeno de fraccionamiento 


(22) DSCR, Tomo 425, p. 146 (Sesión 17 y 18 de mayo de 1939. Exposición de 
motivos del proyecto firmado por Arsenio M. Bargo, Segundo F. Santos, Francis¬ 
co Accinelli y Bernardo Rospide). 

(23) Ibidem, p. 147. 

(24) Ibidem, p. 146. 
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interno de cada partido. (26) De alli entonces la politica de acuerdos y 
componendas intemas que se hizo evidente en la década del veinte por 
tratarse de elecciones con alto grado de competitividàd. 

Asimismo, se incorporaron importantes garantias electorales. La 
Constitución de 1919, estableció el voto secreto, sufragio universal 
masculino y la representación proporcional. Pocos anos màs tarde se 
creaba la Corte Electoral, el Registro Civico Permanente y las normas 
que regirian las elecciones. Quedaba atràs —por lo menos en su forma 
màs desembozada— un largo periodo signado por la corrupción y los 
frecuentes fraudes electorales. 

En la década del treinta, los partidos tradicionales se enfrenta- 
ron a duras pruebas. Su existericia misma se vio amenazada por la 
emergencia de la dictadura terrista y la coyuntura intemacional espe- 
cialmente convulsionada. Cuando las profundas divergencias pare- 
cian desdibujar el esquema binario originai, se creò el peculiar "paque- 
te M de normas juridicas, habitualmente designadas "leyes de lemas”, 
que no hicieron màs que resguardar el sistema partidario. 

La ley de 1939, cerró el largo proceso de configuración del sis¬ 
tema electoral y quedaron definitivamente delineados los supuestos 
bàsicos que regirian los eventos electorales. Las "leyes de lemas”, 
resultaron funcionales a la voluntad de permanencia de la estructura 
politico-partidaria. Pmeba de elio es que se mantuvieron luego de 
desaparecidas las circunstancias ocasionales que les habian dado ori- 
gen. Apenas se efectuaron algunos "retoques” —de acuerdo a las cir- 
cunstancras— pero sin modificar sustancialmente el sistema electo- 
ral. (26) 

Revertida la situaciòn y cuando el batllismo pàsó a ser la fracción 
mayoritaria del coloradismo, se transformó en su principal defensor. 
Muchos anos despoés, desde ”EI Dia" se expresaba: "[...] la resis¬ 
tertela del batllismo a la llamada Ley de Le mas, se justificà en función 
de las circunstancias en que fue dictada, pero que una vez desapareci¬ 
dos, por el restablecìmiento de la normalidad civica, sus principios fue- 
ron aceptados por corre spander con la posición que tradicionalmente 
sostavo nuestra colectividad pdblica''. (27) 

(25) Al respecto véase Luis Eduardo GONZALEZ, El sistema de partidos y las 
perspectivas de la democracìa uruguaya . Montevideo, CIESU, Documento de Tra- 
bajo No. 90, 1985. 

(26) Un decreto ley del 13/7/1942, permitió al Partido Nacional Independiente 
usufructuar de su letna. Los textos constitucionales de 1952 y 1967 reatirmaron y 
perfeccionaron el mecanismode la ley de lemas. 

(27) “El^Dìa”, Montevideo, 14/11/1968, citado por Alberto PEREZ PEREZ, 
La ley de lemas, Moritevideo, Fundación de Cultura Universitaria, 1971, p.37. 
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Una vez sancionada la ley se hicieron oir voces que la impugnaban 
muy duramente. Al rechazo de los parlamentarios civicos, comunis- 
tas y socialistas se le sumó el malestar en filas del nacionalismo inde¬ 
pendiente y del batllismo. Estos dos ultimos quedaron colocados en 
una difìcil disyuntiva. 

El Directorio del nacionalismo independiente senalaba: “El Par¬ 
tido Nacional Independiente no se someterà bajo ningun concepto a la 
violencia atentatoria que implica la imposición legai de acumular vo- 
tos de la ciudadania libre que forma en sus filas a los de quienes profe- 
san ideas antagónicas sobre organización constitucional, libertad po¬ 
litica y normas democràticas de acción y gobierno 1 (28) 

En marzo de 1940, dicha agrupación politica resolvió levantar la 
abstención electoral. Ante la negativa de la Corte Electoral de inscri- 
bir un lema "Partido Nacional Independiente", la Convención Parti- 
daria estudió la conducta a seguir. Tres posturas quedaron marcadas: 
inscribir un nuevo lema (los "neo-Iemistas”), los partidarios de la 
inscripción de un sublema y los sectores abstencionistas. Finalmente 
resultò en mayoria la inscripción de un nuevo lema, aunque esto stipo- 
ma abandonar parte de la denominación. Pese a que la opción resulta- 
ba politicamente muy costosa, no tenia el mismo peso que para el bat¬ 
llismo dentro del coloradismo, en tanto los nacionalistas indepen- 
dientes estaban en minoria dentro del partido y quizàs veian màs leja- 
na la posibilidad de ser propietarios del lema. 

Para el batllismo, un partido nacido desde el poder, resultaba una 
riesgosa alternativa. Como ocurria con el nacionalismo independiente 
habia que tornar posición en vistas de las elecciones de 1942. La interro¬ 
gante era la misma, o sumaban sus votos al oficialismo adoptando un 
sublema, o conformaban un nuevo partido. 

Tales diferencias de enfoque se hicieron sentir dentro del batllis¬ 
mo. De alli que la resolución final —la de inscribir un sublema, en se¬ 
ttembre de 1940— fuera producto de arduas y àsperas discusiones in¬ 
temas. El informe de la Comisión designada para estudiar este punto 
presentaba una argumentación en mayoria y otra en minoria. Suscri- 
bieron la primera, entre otros: Lorenzo y César Batlle Pacheco, Juan 
P. Fabini, Tomàs Berrete, César Mayo Gutiérrez y Andrés Martinez 
Trueba. Argumentando en favor de la inscripción de un sublema, de- 


(28) “El Pa»s'\ Montevideo, 11/5/1939, p. 5 (Del Directorio del Partido N a do¬ 
nai). 
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jaban trasìucir la neeesidad de disputar posidones internas del partido, 
reconoeiendo que su caudal electoral los bada poseedores del lema, 
tan pronto se efectuaran eìecciones en condiciones normales: * 'El 
lema Partido Colorado es de nuestra propiedad [...] lodo el meconismo 
ha de funcionar a nuestro favor tan pronto se realicen las eìecciones 
màs próximas en donde conquistaremos con toda amplitud la pre¬ 
dominando a que tenemos derecho por ser la enorme mayoria del Par- 
tido".( 29) 

Ademàs no disimulaban el papel asignado a la tradición, y el cos¬ 
to politico que tendria renunciar al acervo histèrico de esa colectivi- 
dad: ‘*[...] la adopciòn de un tema nuevo nos privarla de todos los eie - 
mentos de nuestra propaganda tradicional , inclusive la mención del 
nombre de Datile, de sus obras f y de sus idealismos [,.. ] Quiere decir 
que mientras nosotros quedariamos desposeidos, quién sabe por cuan- 
to tiempo de nuestro mejor implemento de proselitismo ciudadano , 
nuestros adversarios estarian usando esos elementos en nuestra con- 
tra'\ (30) 

El informe en minoria suscripto por Luis Batlle Berres, Héctor 
Grauert y Omar Goyenola, entre otros, valoraba en primer fugar la 
independencia politica que el partido adquiriria al adoptar un nuevo 
lema, que lo facultaria a su vez para formalizar acuerdos, Conscientes 
de la dificultad que suponia el renunciamiento al alegato històrico 
corno factor de propaganda, senalaban: “Pero todo esto es de orden 
puramente psicològico que en nada afectarà la libre ciududania, la que 
sabe por qué el Partido determinado por las circunstancias toma este 
camino en la opción obligada que le impone la ley que pretende some- 
terto. Sabe que la violencia lo despojó en marzo de 1933 del nombre 
de Colorado, que lepertenece màs que a nadie 1 \ (31) 

Por su parte. Avanzar, el sector més progresista del batllismo, 
habta desplegado desde los primeros meses de 1940 la consigna de 
li lema propio y candidato batllista", postura que seria neutralizada en 
ta Convención. Pese a elio seguirà la campana en favor de prestigiar 
un candidato batllista para las eìecciones de 1942 y no un “neutral”. 

En los primeros dias de noviembre de 1941, se produjo una inte- 
resante polémica entre Antonio Rubio y César Batlle Pacheco, en oca- 


(29) PARTIDO COLORADO BATLLISTA Informes de la Comisión designada 
para esiudiar ta ley de lemas, Montevideo, c. 1940, p. 5. 

(30) “El Dia”, Montevideo, 7/9/1940, p. 6 ( Sabre la ley de lemas . La votación 
de hoy. Editoriali 

(31) PARTIDO COLORADO BATLLISTA Informes de ... eie., ob. cit. p. 14. 
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sión de enviar delegados batllistas para integrar la Junta Consultiva de 
Reforma de la Constitución. “El Dia”, tribuna de este ùltimo, senala- 
ba que el prmcipal objetivo politico del partido debia ser la conquista 
del poder pùblico a realizarse en dos etapas: primero, avanzando el 
Parlamento, buscando crear contrapesos a la presidencia y en segun- 
do lugar, la totalidad del gobierno. Sostenia por lo demàs que el bai- 
Uismo debia presentar para las eìecciones de 1942 un candidato neu¬ 
tra!, pues el postular una candidatura batllista podria implicar el ries- 
go de coalicìones reactivas que le dieran el triunfo a Bianco Acevedo o 
a Charlone. “Como este resultado — senalaba el diario “El Dia” — 
constituiria [...] una verdadera catàstrofe nacional que aplazaria 
quien sabe por cuanto tiempo , acaso por décadas el restablecimien- 
to integrai de la democracia [...] agregamos que lo màs convenien¬ 
te desde el punto de vista de los intereses partidarios, era y es buscar 
una solución decorosa y digna que lo evite eficientemente, y esa solu- 
ción no puede ser otra que la de votar un neutral [... ] (32) 

Antonio Rubio contestaba a estos argumentos que el partido debia 
h ab erse lanzado en primer término a la lucha por la reforma constitu- 
cional, dejando de lado la conquista del poder. Respecto a la candida¬ 
tura presidencial, no estaba de acuerdo en presentar un “neutral” 
puesto que implicaba entregar el partido al oficialismo. 

Sin embargo, el batUismo, desconfiandn de sus propias posili ili- 
dades de triunfo, continuarla buscando a través del candidato neutral 
un acercamiento con el “situacionismo” colorado. 


(32) “EIDia”, Montevideo, 2/11/1941, p. 7 (El problema proside/tctuf). 








CAPITOLO 5 

EL GOLPE DE EST ADO DE 1942 


E1 Gral. Baldomir se transformó, una vez asumido el gobierno, en 
la figura de transición que prometia retornar el pais a las sendas de la 
democracia liberal por una via incierta en sus comienzos, pero que no 
tardarla en concretarse. 

A pocas semanas para las elecciones nacionales, se produjo la 
disolución de las Càmaras, culminando asi cuatro anos de expectati- 
vas ambientados por continuas amenazas golpistas. 

'‘El Debate" habia reflejado la preocupación del herrerismo ante 
la posibilidad del golpe, desarrollando una campana que intentaba 
neutralizar el apoyo posible de policia y ejèrcito al mismo, Asi elaborò 
la tesis de la "desobediencia obligada” deber supremo de las fuerzas 
del orden ante posibies intentos de arrasamiento de la Constìtucion y 
las leyes. *\El Tiempo l> — bai do minata— denuncio el intento de este 
grupo n adona li sta por atraerse al ejèrcito y seflaln: } que para con - 

furar cuatquier rìesgo presente o futuro> nuestra ejemplar policta se 
alcanza y se $obra*\ l 1) 

El crescendo en la campana de subversión emprendida por el dia¬ 
rio del Presidente llegó a su màxima expresión en Ics dias de febrero 
previos al golpe, A1M los anuncios de que no habria elecciones se suce- 
dieron diariamente, El Senado pidió una interpeladòn al Ministro del 
Interior Semblat Amaro (Manini habla renunciadn a su cargo al ser 
nombrado candidato baldomirÌ9ta para la primera magistratura) para 
dar cuenta sobre las opiniones vertidas en el diario presidencial. La 
histórica sesión tendria lugar en la noche del 20 al 21 de febrero de 
1942. El Ministro, ante las acusaciones, contestò: '*[. *1 en 1° s & r€ " 

fiere a la prèdica dei cìtado òrgano de prensa, debe senalarse que ei 
Poder Ejecutivo se solidariza total y absolutamente con los conceptos 
en ella expresados, itale decir, en el anhelo nacional de la re forma. 

en lo que se re fiere a si habrà o no elecciones no es el Poder Éje- 


(1) “El Tiempo”, Montevideo, 24/9/1941, p. 5. [El minutopolitico). 
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cutiuo el que està en estos momentos en condiciones de decir la ultima 
palabra\son Uds. los que debenpronunciarla". (2) 

Las fuerzas polìcìales selixnitaron a rodear el Palacio Legislativo, 
ia Corte Electoral, y la casa de Menerà. No hubo necesidad de medi- 
das de fuerza, ni cenauras a la prensa; la disolución de las Càmaras 
se Uevó a cabo con absoluta “normalidad”. La oposición herrerista 
publicó una resolución proclamando a César Charlone Presidente de la 
Repùblica, 

El Ministro de Defensa, Gral. Julio A. Reietti presentala renun- 
cìà a su cargo, y el Gral. Pedro Sicco seria desplazado de la Jefatura de 
Estado Mayor. 

En una alocución radiai, Baldomir explicó a la opinión publica las 
causas que provocaron el **\terrible T pero patriótìco sacrificio 1 \ (3) En 
primer lugar, sefìaló la necesidad de la reforma constitucional corno 
Principal argumento justifica torio, Està reforma — esperada por am- 
piios sectores de la población— contaba con el repudio de Herrera que 
interpuso mecanismos legales corno obstèculos para impedir el cambio 
constitucional. Por etra parte,este sector nacionalista dominaba un re- 
eorte fu n dementai en la vida politica: la Corte Elee torà 1, 

Al lado de la bandura reformieta, se esgrimió corno argumento que 
validaba la situación de hecho creada, la necesidad de un continuismo 
en los rumbos internacionalas del pais. De està forma, el nuevo gobier- 
no debia seguir las lineas del panamericanismo y de apoyo a la causa 
de los aliados, corno habia sido basta entonces, 

“Creo no enganar a nadie —expreeò Baldomir en el mencionado 
discorso — al proclamar, que en este instante, todos estanws unidos : 
pueblo, gobierno, y fuerzas armadas , para desear y pugnar por et ad- 
venimiento de un nuevo régimen de verdadera democracia f por una po¬ 
litica firme y coherente, por La depumción definitiva de nuestro ambien¬ 
te e ledami y por la celosa e in flexible continuación de nuestros rumbos 
internacLonale$'\ 

El golpe, era presentado corno el ùnico instrumento capaz de sal¬ 
vaguardar estos intereses por cuanto eliminaba al herrerismo, Princi¬ 
pal enemigo de la reforma y acèrrimo opositor a la politica intemacio- 
nal dosarmi la da por el gobierno. 

Sin embargo, la versión oficial de los acontecimieiitos, el " golpe 
buono*\ merece una explicaciòn que permita desentranar cuàles fueron 
realmente las motivaciones que indujeron a està alternativa golpista. 


(2) D5CS, Tomo I 74, p. 814, (Sesión del 20 y 21 de febrero de 1942). 

(3) “La Mafiana”. Monte vìdeo. 22/2/1942, pp. 5 y 12. (El Presidente Baldomir 
exptiso los maiivas que provocaron la situación uè tua!)- 
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Sin duda, detràs de los argnmentos circunstanciales —que no por olio 
pierden valor— emergen una conjunción de factores màs compilo* 
que provocaron està opción. 

5. 1 El desplazamiento del herrerismo 

Los resquebrajamientos del bloque constituido para derrocar Imi 
instituciones en 1933, corno se ha visto, aparecieron desde muy tempra¬ 
lo. El proceso de reunificación del coloradismo y las modificacionoN 
de la coyuntura intemacional, agudizarian los enfrentamientos entro 
el sector oficialista y el herrerismo. Este, aliado a Terra y copartlcipe 
de su gobiemo, empezó a discrepar ya desde 1938 con el baldomirl** 
mo. En la reforma de la Constitución —a la que el lider nacionalista no 
oponia— residia una clave fundamental del distanciamiento. De la mlN- 
ma manera, la concepción del nacionalismo en politica internacionnl 
fue un factor de primer orden en la ruptura con el oficialismo. El ho* 
rrerismo se negaba a la compra de armamentos, la construcción de bn- 
ses y sobre todo denunciò la continua y creciente penetración yanqul; 
en esto se apartó de la actitud màs generalizada en el gobiemo. 

Los cambios en las alianzas politicas alcanzaron su definición on 
la “crisis de marzo” de 1941, que derivò en la renuncia de los tres mi- 
nistros herreristas, situaciòn considerada corno un verdadero pre-golpo, 

La circunstancia ocasional fue la elección de la presidencia de Ir 
C àmara de Representantes. Entre los dos candidatos colorados, Sono 
Aguiar (blanco-acevedista) y Cyro Giambruno (baldomirista), los ser- 
tores de Herrera y Charlone jugaban un papel decisivo. Con el concurao 
de estas dos ultimas fuerzas se impuso el candidato blancoacevedista. 
La reacción no se hizo esperar: el Doctor Bargo aseguró en las Càmera* 
que su partido — baldomirismo— asumiria enérgicas medidas: “aqui, 
en la via publica y en las cuchillas de la patria... ” (4) Los diputados do 
esa bancada se retiraron por varios dias de las Càmaras, con lo que la 
expectativa golpista fue creciendo. 

' El Presidente de la Republica se reunió con los tres ministros ho- 
rreristas —Juan José de Arteaga (Obras Publicas), Abalcàzar Garda 
(Instrucciòn Publica) y Gervasio Posadas Belgrano (Industrias y Tra- 
bc^o)— y les pidió la renuncia, terminando de hecho con la copartici- 
pación ministerial en vigencia a partir de la Constitución terrista. 

Baldomir expresò a través de una larga nota publicada en la pren- 
sa, las razones de tal determinación. Luego de exponer las ocasiones en 


(4) “El Bfa”, Montevideo, 19/3/1941, p. 8 {De lo que se hahla). 
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qua «e prodqjeron fuertes discrepancias entre el Poder Ejecutivo y el 
loti olismo, expresò: “[...] el Partido National, no tiene “ titulo 9 * para 
integrar elgabinete y participar del Poder Ejecutivo , y simultàneamen¬ 
te hacer politica de oposición corno elemento de disolución en el Parla¬ 
mento, combatiendo al Partido con el que deb e colaborar, porque aquel 
deree ho le fue reconocido para contribuir a consolidar una acción ho- 
mogénea, y no para otra cosa diferente ” (5) 

La politica “disolvente” del Partido Nacional, radicaba fundamen- 
l simonie en el rechazo a la reforma constitucional y muy especialmen- 
ffin la oposición a los planes de “solidaridad americana en la defensa 
HKhental”. 

' La situaciòn se tomaria aùn màs tensa cuando Baldomir, contra¬ 
riando el articulo 163 de la Constitución, nombrara a tres importantés 
dlrlgentes de su partido en los ministerios vacantes: Arsenio M. Bar¬ 
ge, Vyro Giambruno y Julio C. Canessa. 

Herrera criticò al gobierno pero en forma por demàs cautelosa, 
01 Id tondo los términos. Tal vez sabia que el temido golpe de Estado lo 
diaptazaria en forma definitiva. 

El socialismo y la Agrupación Nacionalista Demócrata Social, aler- 
laron sobre los riesgos de un nuevo golpe, anunciando ya la que seria 
SU poeición el 21 de febrero del ano siguiente. En piena crisis, sefìala- 
h« et VOCero socialista: “ Aunque el nuevo golpe se diese para convocar 
$tueguida a nuevas elecciones se habria creado el peligro de que quien 
In diera asumiera desde arriba el papel de salvador . Y nada tan funes- 
|*i, por lo generai, para las democracias, corno los salvadores de ofi- 
*"( 6 ) 

El lo. de setiembre de 1941 apareció el diario “El Tiempo” diri- 
fido por el Secretario de la presidencia, que contribuirla con su prédicq 
A •itrarecer aùn màs el clima politico. Baldomir, al igual que su prede-* 
CO sor, ab ria el ano anterior al golpe su propio òrgano periodistico. En 
SU segtmdo nùmero apareció,en la pàgina de politica interna, una ca- 
UfOStura invertida en la que asomaba un gran garrote y con la leyen- 
l r n u Politica National: el argumento que se insinua Al dia siguiente 
H il Càmara de Diputados se produjo una encrespada sesión en la que 
*4 r «'presentante socialista Frugoni planteó la necesidad de que el Po- 
dir Ejecutivo enviara alguno de sus delegados para desmentir esas 
imenazas y asegurar al pais la realización de las elecciones en marzo 


r (5} “El Dia“, Montevideo, 21/3/1941, p. 8 (Texto de la respuesta del Presiden¬ 
te Baldamir a los m in istros herreristas). 

‘El Sol”, Montevideo, 18/3/1941, p. 1 {Ante el cuadro politico actual. Edi- 

iifitlh 
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del 42. Las explicacìones del diputado baldomirisla Pedro Chouhy 
Terra fueron desafianles: %..]la caricatura està al revès, pero no està 
al revès por errar. En la parte superior tiene la punta de una bota- 
pero precisamente se hUo para que la interpretaran bien algunos sec- 
tores a quwnes es preferible hablarles y escribirles al revès y veo que 
ha sido bastante bien interpretada 1 (7) 

LIamado a sala, el Ministro del Interior Pedro Manini Rios afirmó 
categoricamente que ei Poder Ejecutivo estaba dispuesto a mantener 
al pais en el camino de la legaiidad. Trató de calmar los ànìmos con res- 
pecto a la caricatura afirmando puerilmente que por sus propios carac- 
teres no podia considerasela corno expresión clara de un pensarmento 
sino que trasuntaba un *'espiritu de travestirà 1 \ 

En cuanto a las afirmaciones del sector herrerista del clima de in- 
tranquilidad publica existente, alimentado desde la prensa, el Minis¬ 
tro acusó a “El Debate" de haber contribuido en gran parte a generar 
tal aJarma. 

Al dia siguiente, dieciséis integrantes de la bancada baldomiris- 
ta votaron negativamente la moción por la cual se expresaba la compla- 
cencia de la Càmara ante las declaraciones del Ministro. Esto provocò 
la renuncia de òste y otro momento de "lux roja" en la escalada del gol- 
pismo que, sin embargo, se diluyó dias después al reintegrarne Man ini 
a su cargo. El periòdico socialista “El Sol” trató de explicar las cansas 
de aquellas actitudes afirmando que no debia creerse que Manini hu- 
biera sentiao pujos iegalistas sino que era consciente del rechazo 
de ju opinion publica a la dictadura. Ademas, no debia olvidarse que 
detràs del Ministro estaban las “fuerzas conservadoras latifundistas’' 
y ®1 riverismo que, lùcidamente, avizoraba el peligro reai de la entro- 
nizaciòndel batllismo una vez consumado el golpe. “El Debate" aplau- 
dió la vuelta de Manini al Ministerio del Interior pues està represen- 
taba el triunfo del ' ‘buen juicio' 

5.2 La Corte Electoral y la re forma constìtucional 

Una vez que la ley de lemas habia abierto el camino de la transac- 
ción, se hacia imprescindible la reforma de las disposiciones constitu- 
cionales que regulaban el nombrandente de los ministros y la elección 
delSenado. 

Asi corno en el régimen anterior habia sido el propio presidente 
Terra quien habia impulsado la campana reformista que culminara 


(7) "El Debate”, Montevideo, 3/9/1941, p. 5 ( Gran agùación se pmduu, aver 
en ìa Coniarti de Representantes). 


£*n ta'K. 1933, Ie . .. ■ .. . .«•.. mJZ 

Argumentos para sostener la necesidad de la reforma no fulLn 

S“" n ' ® 1 ., ot ° r f« miento de la mitad de la representación senatoriali 
UH putido (el herrerismo, en este caso) que no alcanzaba la misma nro 

EdSEfiT' ^ • p^e “" , * b, u ” a ^virtuaciéu de la deci- 

!. «n?.?rv-T < B'M rei ^ etÌd " V6CeS mane j ado fue expresado claramen- 
* Por el Gral. Baldomir, en un acto que organizara en el Estadio Con 

JHSJ “*S , !? r r‘ ie , 1 , 94I -. P *' a ' ea,i ™ 8r conviene, refor-' 
miatas. Bajo està Constitucion a un gobernante sólo le quedan dos 

oammos: o procede deacuerdo con las exigencias sectarias de la mino- 

y COn el ° r f al ™ Una * esti ón de continuas transacciones [ ] 

o queda expuesto al obstrucciomsmo empecinado de ese mismo sector 
que durante todo su mandato lo acosarà ” (8) sector 

. o / ara fluido Colorado, por ejemplo, estas normas impedian 
Sena , a SUS l lf t rentes fracciones o sublemas, a la vez que 
10 b pff ba 7 8 in f egrar su 9 8 j lnete «m ministros del tema contrario 
Para el nacionahsmo mdependìente — minoria freme al herreris- 
mo , que no aceptaba acogerse a ìa ley de lemas de l qqq 
miento de la Constitución de 1934 «presentai* su sistemàtica exclu- 

“de ideas“ nad °' E ” U ” a ® C10n sunilftr se ®™ontraban los partidos 

Pero aun representando la mayoria del electorado. el proyecto de 
reforma podia no ser aprobado. Los integrantes de la “aliane de Mar- 

“ , ~- a V6 r previe ” do futuras divergencias- habian estàblecido que 
cualquier reforma a la Carta de 1934 debia contar con su aprobaciòn 

La Constitucion del “Cuartel de Bomberos” preveia tres mecanis' 
mos para ser reformada: es mecarns- 

Civici dd 2 ° % de l0S dudadanos “^nptos en el Registro 

Gene™? SS** - 2/ ® de com P on entes de la Asamblea 

Cenerai. En este caso corno en el anterior, los proyectos Se someterian 

InSS/ deb,end ° 3Ufragar ia ™*yoria absoluta de ciuda- 

danoshàbites para votar. Las reformas asi aprobadas regirian recién 
a partir del siguiente perioda presideneial 

«ide-c 

a su san,uón. »in peijuicio de que fueran aoipelidas a* plebiadS 

-■ 6 ,D,m *«»»»> ™ ^ c .. 
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primera elección que se realizara. En este caso, bastaba el pronuncia- 
intento afirmativo de la mayoria absoluta de votantes . 

El "régimen de Marzo' 1 se hallaba debilitado y se bacia imperati¬ 
vo buscar una salida. Como se ha visto, la propia elección de Baldomir 
evidenciaba "aires renovadores". La polarización ideològica operada 
en tomo a la Segunda Guerra Mundial, habia desdibujado el antiguo 
enfrentamiento entre “antigolpistas" y "golpistas" para transformar¬ 
lo en "aliadófilos" con tra "nazi-fascistas". 

En este contexto, Baldomir llamaria a Casa de Gobiemo a un gru- 
po de "notables" a fin de que elaboraran un proyecto de reforma, que 
luogo someteria a consideración de las distintas fracciones partidarias, 
inclusive el herrerismo. 

Este proyecto, ademÀs de haber sido elaborado en la trastienda, 
adolecia de graves defectos: reforzaba la autoridad del Presidente de 
la Repùblica, y en cuanto a la integración del Senado, incorporaba la 
representación proporcional sólo para la mitad de sus miembros. 

Para algunos sectores corno el batllismo, sin embargo, este pro- 
yecto fue visto corno la "ùnica salida", porque planteaba corno meca- 
nismo de reforma, la convocatoria a una Asamblea Constituyente. 

Pero si se precisaba el voto afirmativo de la mayoria absoluta de 
ciudadanos hàbiles para votar, el proyecto a plebiscitar debia contar 
con el apoyo de la mayor parte de las fuerzas politicas del pais. Por tal 
motivo, ese proyecto, que habia sido presentalo a la Asamblea General 
por 56 legisladores, seria finalmente retirado. 

A fines de octubre de 1941, producida ya la ruptura definitiva con 
el Herrerismo, se convocarla a una Junta Consultiva para el Estudio de 
la Reforma de la Constitución, de la que sólo serian excluidos ese sec- 
tor politico y el comuniSmo. Dicha Junta seria presidida por Juan José 
de Amézaga, con importante actuación politica anterior (Ministro de 
Industrias bajo la presidenza de Viera, miembro del Directorio del 
Banco de Seguros en varios periodos), fuertes vinculaciones con los 
sectores empresariales (abogado de la Liga de Defensa Comercial y del 
Ferrocarril Central) y, segùn denuncias de "Marche", representante 
de Terra en Buenos Aires, en geetiones de confinamiento de los diri- 
gentes politicos desterrados. (9) Su integración contemplaba represen» 
tantes de las diferentes colectividades politicas: Arsenio M. Bargo (bai- 
dominata), Pedro Manini Rlos (riverista), Pedro Cosio, Ramón F. Ba¬ 
do, Alberto Demichelli (por otros sectores oficialistas), Andrés Marti» 
nez Trueba y Tomàs Berrete, (batllistas), Martin C. Martinez y Juan 


(9) “Marcha”, Montevìden, 24/10/1941, p, 6 {La polémica cobrada). 
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Andrés Ramirez (nacionalistas independientes), Emilio Frugoni 
(socialista), Dardo Regules (civico). 

El nuevo proyecto sustituia el Senado del "medio y medio" por 
uno integrado mediante representación proporcional y eliminaba la 
obligatoriedad de conformar el Gabinete con miembros de determina- 
do partido politico, senalàndose, simplemente, que debian tener res- 
paldo parlamentario. Otro tema cuestionado, la integración de la Corte 
Electoral, se resolvia dotando al organismo de una mayoria de neutra- 
les. Se rectificaba el régimen de lemas en favor del nacionalismo 
independiente. Se proponia, ademàs, para el futuro, la diferenciación 
entre las elecciones nacionales y las municipales, y se ampliaba el 
nùmero de componentes de las Juntas Departamentales. Otras dispo- 
siciones tendian a evitar "exclusivismos" en la integración de los entes 
autónomos. Finalmente, se flexibilizaban los mecanismos de reforma, 
incorporando la via de la convocatoria a una Asamblea Constituyen¬ 
te. (10) 

Pese a contar con el consenso de la mayoria de las fuerzas politi¬ 
cas del pais, se temia que el proyecto no alcanzara la mayoria absoluta 
de ciudadanos hàbiles para votar, puesto que el Registro Civico no esta- 
ba depurado. Para salvar este escollo, se proponia incluir una clàusu- 
la aditiva al proyecto de reforma mediante la cual bastarla la mayo¬ 
ria de votantes para su puesta en vigencia. Pero corno el herrerismo se 
oponia a la "deforma" (asi la llamaban, descalificàndola) no era posi- 
ble lograr la mayoria necesaria para su aprobación previa corno Ley 
Constitucional. La forma de contabilizar el plebiscito (aceptando o no 
la clàusula aditiva) quedaria entonces, en manos de la Corte Electoral, 
integrada desde 1937 por dos terristas, dos herreristas y tres neutra- 
les. 

Una vez culminado el proyecto, el Presidente Baldomir realizó un 
acto publico en el Estadio Centenario — hecho inèdito en la vida del 
pais— para reafirmar su compromiso reformista: “Si el pueblo dice con 
cifras que quiere la Reforma , la Re forma se h arà ". 

Otra vez se dejaba entreabierto el camino del golpe; una salida 
que, en realidad, habia estado rondando desde 1938. 

Todo pareceria indicar que se estaba buscando un camino que evi- 
tara fracturar el sistema partidario tradicional. Por paradójico que re¬ 
suite, era menos "traumàtica" una transición a través de un golpe de 
Estado, planificado en la cùpula politica, y por ende, sin una efectiva 
participación popular, que una salida a través de la unificación de las 

(10) “EL Tiempo”, Montevideo, 29/11/1941, p. 6 (Catorce puntos esenciales 
re presentati la obra de la Junta Consultiva sobre la ■Reforma). 
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diferentes fuerzas opositoras. De alli la necesidad de crear un clima de 
enfrentamientos con el herrerismo, que hiciera '/naturar' el desenlace 
final. 

El motivo utilizado ahóra seria la designación de miembros para la 
Corte Électoral. Està se hallaba desintegrada a raiz de algunas renun- 
cias presentadas corno protesta ante la concesión de un sublem a a la 
fracción blancoacevedista. 

Segun la ley del 15/1/1937, la integración de la Corte Électoral 
otorgaba la mayorìa a los miembros politicos (cuatro) frente a los neu- 
trales (tres), y por su composición en ese momento, representaba a 
los sectores que serian desplazados si se producia la reforma constitu- 
cional: herreristas y blancoacevedistas. 

En setiembre de 1940, por ejemplo, a pocos dias que la Conven- 
ción Batllista decidiera concurrir a las elecciones corno sublema del 
Partido Colorado, encontró "casualmente” que se habia cometido un 
error al contabilizar el numero de ciudadanos hàbiles para votar, dic- 
taminando finalmente, que el proyecto de reforma de 1938 que impedia 
la presentación de varias candidaturas a la presidencia bajo un mismo 
lema, habia sido aprobado, 

A mediados de 1941 habia concedido a la fracción blancoacevedis¬ 
ta un sublema dentro del Partido Colorado, mientras que rechazaba al 
nacionalismo independiente la inscripción del lema que habia solici- 
tado. 

La situación se plaiiteaba a comienzos de 1942 corno insalvable. 
Decia El Dia: 

“Debe pues, establecerse que no hay Corte que valga para impe¬ 
dir que la re forma sea sancionada * r . (11) 

El diario presidencial, "El Tiempo”, anunciaba a grandes titula- 
res: ' Wò habrà elecciones si no se nombra la Corte ElectoraV\ 

Durante el mes de febrero se realizaron diversas gestiones para lo- 
grar un acuerdo, partiendo del aumento a cinco del nùmero de neutra- 
les. Dos dias antes del golpe, "El Dia” anunciaba que de los miembros 
propuestos, algunos no habian aceptado y que los baldomiristas plan- 
teaban corno cuestión previa la aprobación de una ley constitucional que 
suprimiera el requisito de la mayoria de inscriptos. 

Ese camino quedaba cerrado. 


(11) “El Dia”, Montevideo, 31/1/1942, p. 1 {Habiando claro. Editoria!). 
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5.3 La opción golpista 

Diversas situaciones que parecian culminar inevitablemente, en 
Un golpe de Estado, habian jalonado el gobiemo de Baldomir: el Mi- 
tin de Julio de 1938, la renuncia de los ministros herreristas en marzo 
de 1941, là prèdica de "El Tiempo”, el acto en el Estadio en diciembre 
de ese ano. 

Constituia un hecho objetivo que el régimen instaurado por la 
Constitución de 1934 debia modificarse. Factores politicos, económi- 
cos e intemacionales pautaban la necesidad de un cambio. 

Ya se ha analizado el efecto de la polarización intemacional, y la 
credente influencia que Estados Unidos estaba ejerciendo sobre la 
región. El Ministro Guani, a su regreso de la Conferencia de Cancille- 
res celebrada en Rio de Janeiro en enero de 1942, daba cuenta en forma 
por demàs elocuente, del desplazamiento britànico por el empuje yan- 
qui: 'si no$ organizamos, corno se proyecta en un vasto pian con¬ 
tinentali contando con el coloso del norie , podremos ocupar una po- 
sición màs sòlida e importante en el concierto mundiaL Porque es 
buono recordarlo , que està vez, A mirica serà un convidado de honor 
en la mesa de lapaz J \ (12) 

El golpe garantizaria la continuación de los "rumbos internacio- 
nales” del Uruguay. 

El dinamismo del sector industriai, consecuencia del proceso de 
sustitución de importaciones, frente al estancamiento de la produc- 
ción pecuaria, modificaba el sistema de alianzas que habia provocado 
la ruptura institucionai de 1933. Presumib le mente, el herrerismo con¬ 
tinuaria representando a aquellos ganaderos màs tradicionalistas, que 
pugnaban por la supremada del "Uruguay agroexport ad or'\ 

Para algunos sectores politicos, el golpe de Estado era su "ùnica 
salida”. 

La aceptaciòn de las reglas de la ley de lemas de 1939 por parte 
del batllismo, otorgaba al Partido Colo rado grandes ventajas frente a 
un nacionalismo que concurriria a las umas dividido. Sin embargo, los 
problemas subsistian en cuanto a las candidaturas presidendales. 

El batllismo, por ejemplo, se habia visto "forzado” a proclamar al 
Ingeniero Juan P. Fabmi ante el fraca m ée una candidatura comùn con 
el oficialismo, y debido a las presiones de los sectores màs radicales. La 
abstención de casi diez ahos, sumada a su al ej armento de los cireulos 


(12) La Manana”, Montevideo, 13/2/1942, p. 5 (Nuestro gobiemo ante la 
transjormación americana de pus guerra). 
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oficiales, hacian que algunos dirigentes prèfirieran “el camino màs 
seguro": “Proclamar una gran fòrmula integrada con personalidades 
cobradas independientes, lo que permitiria que se agregaran a los vo¬ 
tante s batllistas decenas de miles de votantes ajenos a nuestro parti - 
do [...] Con una gran fòrmula independiente aplazamos la victoria, 
pero aseguramos la victoria ".(13) 

La designación de Pedro Manini Rios el 17 de diciembre de 1941 
corno candidato del baldomirismo, significò una valla al logro de una 
fòrmula de conciliación. A su vez, tampoco contaba Manini con la una- 
nimidad del sector oficialista, apareciendo a raiz de elio la candidatura 
de Pédro Cosio. Proponer a Manini, notorio simpatizante de los regime- 
ne9 de orientación fascista, protagonista del golpe de 1933, podria 
haber buscado una reacción favorable del batllismo hacia el “continuis¬ 
mo" de Baldomir, màs “potable" que eltriunfo de aquél. 

Tal vez està candidatura buscara atraer hacia el baldomirismo a 
aquellos nùcleos ganaderos —Manini habia ocupado altos cargos en 
la Federación Rural— volcados hacia Herrera, o bien a colorados fieles 
al “marzismo". Sin embargo, lo que podia derivar de la concurrencia 
separada de las fracciones que apoyaban la reforma constitucional, 
era el triunfo de la fòrmula de Bianco Acevedo. En el discurso justifi- 
catorio del golpe, diria Baldomir que se corria el riesgo de que fuera 

electo Presidente “un reformista vacibnte [_] que intentara enfren- 

tar su voluntad con b [de él], impugnando el procedimiento empiendo 
y oponiéndose a él con todas sus fuerzas 1 \ 

El otro temor derivaba de la dispersión de los sufragios en las seis 
candidaturas coloradas y, por tanto, el impedimento de “ integrar una 
mayoria homogènea, permanente y directriz en el seno de los poderes 
publicos (14) 

Para el batllismo, el golpe evitaba los riesgos de una eventual de¬ 
rrata y abria nuevas instancias de diàlogo con el baldomirismo. Pocos 
dias después, la Convención aprobaria una resolución de apoyo a los 
sucesos del 21 de febrero, aceptando integrar el Consejo de Estado con 
caràcter consultivo y exigiendo el mantenimiento de las leyes electo- 
rales vigentes. 

Fundamentando tal postura habia expresado César Batlle Pache- 
co: “Se cree ingenuamente que de la dictadura se puede salir con prò- 
cedimientos democrdticos. Todo lo contrario . Para salir de esos go- 

(13) “HI Dia”, Montevideo, 15/1/1942, p. 8 (El batllismo v la presidencia, por 
Juan V. POPULI). 

(14) “La Manana”, Montevideo, 22/2/1942, pp. 5 y 12. (ElPresidente Baldomir 
cxpuso los motivos que motivaron la actual situación). 
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biernos de fuerza en que hemos caldo hay que realizar movimientos 
idènticos aunque de sentido inverso a los que hicimos al caer . No de - 
bemos bmentar que una Constituciòn de origen espurio hay a sido 
derribada por b fuerza ( 15 ) 

El nacionalismo independiente, por diferentes motivos, también 
apoyaria el golpe de mano. Por su caràcter minoritario déntro del Par¬ 
talo Nacional, y su postura aliadòfila, la ley de lemas habia represen- 
tado, màs que una posibilidad de unión, un freno a su decisión concu- 
rrencista. La Corte Electoral le negarla sistemàticamente una designa¬ 
ción que aludiera a su origen tradicional. Por tal motivo, a seis semanas 
de las elecciones, no contaban con lema propio. 

La ruptura institucional favorecia primordialmente la reconstruc- 
ción colorada, pero para el nacionalismo independiente abria la posibi¬ 
lidad de su existencia politica. 

No por casualidad Juan Andrés Ramirez acuhó la calificación de 
“golpe bueno". Su apoyo, empero, fue de tono màs moderado que el 
batllista: no se accedia a integrar el Consejo de Estado y se exigia la 
realización de elecciones en la fecha màs cercana que fuera viable. 

La persistencia del tradicionalismo en el sistema politico, operaba 
corno freno a cuàlquier salida que no tuviera su origen en concilìàbu- 
los partidarios. Si bien el golpe de 1933 habia dividido a los partidos tra- 
dicionales, esbozando un primario predominio de lo ideològico sobre 
lo ‘‘afectivo-cromàtico’’, internamente continuaban apegados a conduc- 
tas politicas tradicionales (personalismos, concepción “patrimonial" 
del Estado, etc.) que limitaban su capacidad de acción. Conservaban, 
ademàs, una conducciòn elitista, fruto de su desconfianza acerca de las 
posibilidades de una participación popular màs activa, que operaba 
corno freno a la implementación de un frente opositor comun. 

La Unión Civica, por su parte, no respaldaria la decisión tomada 
por Baldomir, rechazando la “tècnica" de los golpes y exigiendo que 
el plebiscito y elecciòn de autoridades fueran realizados en un clima 
de libertades. 

La izquierda presentaba posiciones encontradas acerca del camino 
a seguir para la restauración democràtica. 

El Partido Socialista manifestaba su repudio al camino adoptado 
por Baldomir, reclamando un inmediato llamamiento a edecciones den¬ 
tro de las màs completas garantias del sufragio. Declaraba concreta¬ 
mente: “Que pone en guardb al espiritu del pueblo y singubrmente de 

(15) “El DiV\ Montevideo, 28/2/1942, p. 7 (La Convención dèi Partido aprobó 
por aclamación el informe'y la declaración del Comiié Ejecutivo Nacional ante los 
sucesos poUticos). La Convención sesionó el dia 27 de febrero. 
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la clase trabojadora no sólo contro la corriente reaccionaria y fascisti- 
zante representada por el herrerismo, sino también contro todo intento 
personal, surgido desde arriba, de asumir el papel de àrbitros de los 
de81inos nacìonales sustituyondose a la libre y consciente decisión de 
laciudadania”. (16) 

La argumentación tenia su base en que el apoyo al golpe repre- 
sentabaun “peligroso“ scostimi bramiento de la sociedad a que los go- 
biernos se extra limitaran en sus facultades. Màxime cuando el pronun- 
ciamiento de las urnas —para los socialistas—, bastaba para “concluir 
con el herrerismo y sus cómplices *\ (17) 

Para Quijano y la Agrupación Demócrata Social, el golpe de fe- 
brero no hacia màs que asentar el régimen de marzo: “El drama està 
en que el pois para desembarazarse de esa Constitución, ha tenido que 
àceptar los buenos oficios de uno que la impuso. [...] El drama està 
en que ha quedado probado que la soberania reside en la policia [...] 
El drama està, finalmente, en que en està bora sombria, todos, marzis- 
tas y no marzistas, opositores o dictatoriales, aparecen mezclados y 
confundidos ” (18) 

El Partido Comunista, por el contrario, apoyaba el golpe de Esta- 
do de Baldomir. En “Justicia", polemizandó con “Marcha", escribia 
Rodney Arismendi sobre el caràcter tàctico del apoyo a la nueva situa- 
ción creada: “lEs posible olvidar el fascismo — interrogata — en un 
anàlisis politico nacional o internacional? ’ ' 

El ataque alemàn a la Unión Soviètica en junio de 1941 la habxa 
colocado en la esfera de los “aliados”. Ya no se trataba de un enfren- 
tamiento “interimperiar ’ sino de la lucha para derrotar al fascismo. 
De alti que, en el plano interno, se definiera a Herrera corno enemigo 
Principal, buscando alianzas con todos los sectores que se opusieran a 
este: “cantra el fascismo y por la unión nacional” era la consigna. (19) 
En los meses previos al golpe, los comunistas habian bamado a 

(Éó) El Sol , Mimievideo, 25/2/1942. p, 1 {EtPunido Socialisti* defitte su si¬ 
tua ción freni e u hs stteesos polidcos. Manifesto del Comité fyecutivo Nudanti 
( 1El Sol , Montevideo. 18/3/1942, pp. 1/5. {Hubìamos distinto fenguqje 
que el Presidente de la Re putite tv). A Incucimi radiai realizada el 14/3/1942 por OH 4 
"El Espectador". En esc discuoi de 3 lioras de durarión, Frugoni hablaba del golpe 
eri èsiostérminos: "May mudisi gente que està rtispuesta a admttir que un contimns- 
mo de un ano no es en realidad un continuismo. A mi me hace acordar aquella co- 
madre que daba la noticia de que una sermrita soltera habfa tenidn un hijo pero con 
el atenuame de que era un hijo ni uy chiq uitito ", 

(18j ' Marcila". Montevideo, 27/2/1942. p. 5 {Durante el cttrmtvaL Editorial). 
(19) Jtisiicia , Mutilevideo, 10/4/ 1942* pp. 8 y 4. {^A dónde conduce la errò¬ 
nea posición de ‘ Marchu "?). 
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acercar posiciones en tomo a un candidato ùnico, proponiendo incluso 
agregar una clàusula al proyecto de reforma constitucional, que posi- 
bilitara la reelección de Baldomir. 

Senalaba Eugenio Gómez que su partido apoyaria à Baldomir para 
'*arrojardeposiciones de gobìerno al hombre del nazifascismo que ha 
representado {...] el interés de un pequeho nùcleo de latifundistas [...] 
opuestos al progreso nacional 1 \ Libre el Gobiemo del “ quintacolum - 
nismo herrerista”, podria “aprobar la ley de Consejos de Salarios, pa - 
ralizada en ei Senado de medio y medio, las vacaciones anuales pagas , 
lajubilación de los peones de estancia y el aumento de salarios (20) 

Las fuerzas que en el pais podian llevar addante experiencias de 
acción multipartidaria, se encontraban divididas y tenian escaso peso 
numèrico. El Partido Socialista y el Partido Comunista habian marca- 
do su punto màximo de confluencia en las elecciones de 1938. Luego, 
las valoraciones en tomo a la situación internacional y las derivacio- 
nes que estas tenian en su accionar en el pais, los habian separadonue- 
vamente. 

El movimiento obrero, por su parte, reflejaba estas circunstancias: 
relativo poder de movilización e inexistencia de una centrai obrera. 
El fracaso de los “frentes populares” en Europa desalentaba aùn màs 
las posibilidades de està alternativa en Uruguay. 

Triunfaria asi una salida que sólo buscaba acondicionar el régimen 
en virtud de las nuevas alianzas. 

5.4 El “nuevo régimen” 

Disueltas las Càmaras, la Corte Electoral y aun depuesto el Vi¬ 
cepresidente de la Republica, se nombrarla un Consejo de Estado in- 
tegrado por “notables” corno Juan José de Amézaga, Alfredo R. Cam- 
pòs, Pedro Cosio, José Serrato, Victor Soudriers, delegados del oficia- 
lismo corno José G. Antuna, Pedro Chouhy Terra, Mateo Màrquez 
Castro, y del bstilismo corno César Batlle Pacheco, Tomàs Berreta, 
Ricardo Cosio, Juan P. Fabini y Andrés Martmez Trueba. 

Dé caràcter bàsicamente consultivo, su creación respondia a la ne- 
cesidad de legitimar la nuèva situación dehecho. 

Los sectores tradicionalistas que siendo antigolpi^tas en 1933, 
acompanaban las medidas de Baldomir, elaboraron corno justificàción 
la teoria de los 4 ‘golpes buenos y golpes malos”. 

Juan Andrés Ramirez, director del diario “El Piata’\ expresó con 


(20) Eugenio GOMEZ, Qué pasó ef 21 de febrero?, Montevideo, Editorial 
América, 1942, pp. 15/17. 
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claridad està tésis: 4 'Tal semejanza formai [entre el 31 de marzo y el 
21 de febrero \ puede cubrìr situaciones ab so tuta mente distintas y la 
di ferendo dimana t especialmente, de la legitìmidad o la ile gitimidad 

de los referidos poderes . f_] Dèjese, pues dormir los principios [.., ] 

La cuestión es politicay puramente politica, y corno taf debe ser resuel* 
tà t por razones de orden pràctico , temendo en cuenta las convenien- 
cias pùblicas a través de los dictados del patriotismo (21) 

Los argumentos “legitimistas” de la nueva situación, se am para¬ 
fa an en el origen de los poderes publicos que se estaban derribando. 
Mientras Terra eliminò un orden constitucional, logrado en el marco del 
libre juego democràtico, Baldomir lo estaba haciendo pero para derri- 
bar una situación de hecho creada sin el consenso pùblico y por tanto 
"ilegitima”. 

En los discursos justificatorios se subrayó el caràcter transitorio, 
pues no se trataba de un continuismo personalista, sino del triunfo de 
la causa que lo generò: la reforma constitucional. No consistia — insis- 
tian los “reformistas” — en un intento de autoritarismo politico, sino 
en la “via inevitable” para retomar al régimen constitucional que pro- 
moviera la participaciòn de amplios sectores de la poblaciòn margina- 
dos a partir de 1933. 

Un decreto-ley de fecha 13/7/1942 — incluido luego corno dispo¬ 
sición transitoria en el texto constitucional—, solucionaba la dificil 
situación electoral en que habia quedado el nacionalismo independien- 
te al no haberse acogido a la ley de lemas de 1939. La disposición fa- 
cultaba a aquellas agrupaciones politicas formadas en los “antiguos 
partidos" y que hubieran solicitado el registro de su lema en 1938, 
a inscribir el lema del partido al que hubieran pertenecido “con el 
agrégado de una palabra que los distinguiera de los otros partidos del 
mismo origen * \ 

Por otro lado, el Consejo de Estado ajustaria los detalles de la re¬ 
forma constitucional. El texto plebiscitado en noviembre de 1942, 
respetaba en grandes lineas lo acordado en la Junta Consultiva en el 
aflo interior. Entre las modificaciones màs importantes respecto a la 
Constituciòn del “Cuartel de Bomberos” figuran: 

i) Iute gracida del Senado: se extiende a òste el sistema de repre- 
sentación proporcional. Se mantiene el nùmero en 30 senadores, y se 
incorpora al Vicepresidente de la Republica en caràcter de Presidente 
del Cuerpo. (articulos 85 y 86). 


(21) “El Piata”, Montevideo, 4/3/1942, p. 5 (Se invocan principios que no estdn 
en juego, Editoria!). 
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ii) Integración del Poder Ejecutivo: se otorga libertad al Presiden¬ 
te de la Repùblica para formar el gabinete ministerial, siempre que de- 
aigne personas que cuenten con el apoyo parlamentario que asegure su 
permanencia en el cargo. Se permite, no obstante, que cuatro Minis- 
tros sean designados dentro del lema del partido que eligió al Presi¬ 
dente (art. 162). 

iii) Integración de la Corte Electoral: se amplia a cinco el nùmero 
de “neutrales”, disponiendo que la ley podrà aumentar el nùmero de 
integrantes hasta nueve, sumando cuatro representantes de los par¬ 
tidos. (art. 277). 

iv) Integración de los Oobiernos Municipales: se amplia a 31 el 
nùmero de miembros de la Junta Departamental de Montevideo y 
a quince en los demàs departamentos. Se voterà conjuntemente por 
Intendente y mìembros de Juntas, pero en hoja de votaciòn .sepa rada 
del resto de las hojas de las elecciones generales (art. 234), aunque por 
disposición transitoria, esto no regiria en las elecciones de 1942, 

v) Procedimientos de reforma constitucional: la iniciativa popular 
puede ser formalizada sólo con el 10% de los inscriptoe. Se incluye co¬ 
rno procedimiento de reforma la elección de una Convención Constitu- 
yente, previa aprobacìòn de la Asamblea General de un proyecto de re- 
forma. Aqui, corno en el caso anterior, y el de las iniciativas presen- 
tadas a la Asamblea General, la ratificación plebiscitaria seria a meyo* 
ria de votantes, siempre que alcancen el 35% de los inscriptos. Las le- 
yes constitucionales, por su parte, sólo entraràn en vigencia luego de su 
ratificación por la ciudadania, Se establece, ademàs, que el pronun- 
ciamiento sobre las reformas sarà en hoja separada a las listas de candl- 
datos. (art. 281). 

vi) Vigencia de los derechos y potestades de los individuos recono - 
eidos por la Constituciòn: se reconoceràn aùn en los casos en que fatta 
la reglamentación respectiva, debiéndose recurrir a los fundamentos 
de leyes anàlogas, a los principios generales del derecho y a la doctri- 
na generalmente admitida. (art. 282). 

vii) Vigencia de la Constituciòn: serà promulgada si alcanna la 
mayoria de votos vàlidos emitidos, rigxendo inmediatamente los artiéu* 
los referentes al escrutinio y proclamación de candidatos, y el resto, 
en el momento en que iniciara sus funciones la Asamblea Generai 
electa. 

Prueba tal vez de que no se realizahan cambios profundos, lo cona- 
tituye la escasa resistencia levantada por las fracciones desplazadas. 

A medìados de 1942, antiguos blancoacevedistas se integrarian 
al Consejo de Estado, e incluso el Gral. Reietti, renunciante cuando el 
golpe. 
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E1 Doctor Irureta Goyena seria nombratìo Presidente de la Corte 
Electoral, el mismo cargo que ocupara luego del golpe de 1933. 

En fUas herreristas, pasada ya la agresividad verbal de la primera 
bora {“Por un golpe de fuerza entrò la Repub lica en una era sombria 
“En la ruta ignominiosa de, las repub liquetas centroamencanas 1 * 
eran algunos tituiares de "El Debate”), se aprestarian a reconquistar 
poaiciones en las elecciones de noviembre. Los tiempos de los levan- 
tamientos armados habian pasado ya, tal corno le fundamentaba Car¬ 
melo Cabrerà a Herrera en una carta: una salida podria ser unirse a los 
riveristas, blancoacevedistas y tal vez a los socialistas, para derrocar a 
Baidomir luego del 19 de junio de 1942, plazo en el que expiraba su 
1 * presidencia legai 1T . (22 ) 

El golpe de Baidomir, en definitiva, consumò la hegemonia de las 
fuerzas coloradas en el gobiemo, entre las cuales el batllismo resulta¬ 
rla la màs favorecida. El camino transitado hacia la redemocratización 
del paia era aqueì que man tenia los caracteres principaies del sistema 
politico uraguayo, imponiéndose nuevamente eJ juego pendular de los 
partidos tradicionales en el gobiemo o en la oposiciòn. 

Habia que prepararse, entonces, para la siguiente instancia elec¬ 
toral. 


(22) Museo Histórico Nadorni!. Archivi) panica(ur de! Dr. Luis A. de Herrera. 
Tomo LI, carpela 3669, documento 21. Carta mecanografiada de Carmelo Cabrerà 
a Herrera, de fecha 15/5/1942. 


CAPITULO 6 

AMEZAGA. LA RESTAURACION 
DEMOCRATICA (1943 -1946) 


6.1 Elecciones de 1942: el retorno a la 

democracia liberal 

Las continuas amenazas golpistas hasta su consumación en febre- 
ro de 1942, habian generado cierto descreimiento sobre la efectiva rea- 
lización de las elecciones de noviembre de ese ano. En la capitai, y 
sobre todo en el interior del pais, los rumores sobre la permanencia 
de la situación de hecho eran constantes. En forma confidencial, se es- 
cribia al encargado de la propaganda de la fòrmula Amézaga-Guani: 
“Es necesario disipar el escepticismo , que maliciosamente se hace cun - 
dir , acerca de la efectiva realización de las elecciones ”. (1) 

Una forma de contribuir à la afirmación de la confianza en los comi- 
cios, era realizar una amplia e intensa propaganda electoral. Ademàs, 
ésta era necesaria por la incorporación de un contingente importan¬ 
te de ciudadanos al Registro Civico, que durante el periodo terrista se 
habia mantenido distante. La atracción de los "indecisos” y de la mu- 
jer, eran aspectos cruciales para todos los sectores politicos. 

En noviembre de 1942, debia aprobarse latan "esperada" reforma 
constitucional. El mecanismo para el plebiscito era el mismo de oca- 
siones anteriores, donde en la hoja de votación de los candidatos, se 
incluia la opción —por si o por no—, que el partido habia tornado al res- 
pecto. 

También debian elegirse los miembros para el nuevo gobierno, 
que seria el verdadero encargado de asentar la reconstrucción democrà¬ 
tica. 

Las opeiones en el campo tradicional aparecian polarizadas entre 
los "febreristas" y los "marzistas”. 


(1) AGN, Archivo del Comité Prò-Candidatura Amézaga-Guani. Caja 279, 
Carpeta 7, fs. 108/109. Carta del Secretano del Comité, Profesor Nelson Garcia 
Serrato al Presidente de la Comisión de Propaganda, Juan C. Gómez Folle, fechada 
el1/10/1942. 



120 


E1 Partido Colorado presentaba tres candidaturas principales, y 
una cuarta, la del Arquitecto Claudio Williman, con un escaso peso 
(obtuvo 670 sufragios). En los extremos se ubicaban las fórmulas Amé- 
zaga-Guani (intèrprete de la transición) y Bianco Ace vedo-Vilaró Ru¬ 
blo (expresìón fiel del marxismo), E1 Dr. Eugenio Lagarmilla, junto a 
Carlos Oneto y Viaria, se presentaba corno la torcerà alternativa, M li¬ 
bre de hipnosis banderiza”, Lagarmilla, el ministro “Guillotina” de 
Campisteguy, sostenta ademàs, que combatiria a Herrerà en el dere- 
cho, y contendria la ‘ ‘prepotencia batllista' p . 

El baldomirismo y el batllismo llegarian a una fòrmula de acuerdo, 
que resumiera las expectativas que el trànsito a la democracia supo- 
nia : Juan José de Amézaga, con actuaciòn politica desde la segunda 
década del siglo, habia pasado a primer plano por su papel en la Jun- 
ta Consultiva para el estudio de la Reforma de la Constitución. Alber¬ 
to Guani, vinculado desde muy temprano a tos Imperios, tanto en la tra- 
mitación de empréstitos, corno en las retaciones politicas, fue protago¬ 
nista relevante en la defensa interamericana» a instancias de los dicta- 
dos de Norteamérica. 

Juntos, reunian dos de los argumentos esgrimidos por Baldomir 
en la tarde del 21 de febrero. Y la postulación de estos, por baldomi- 
ristas y batllistas, los mostraba corno seguros triunfadores. El Comité 
Nacional de dicha candidatura, presidido por el Ingeniero José Serrato, 
impulsarla ese concepto de “fòrmula nacional”: “Amézaga, Candidato 
de la Democracia ”, 

Las divisiones en el nacionalismo no se habian zanjado. Un decre- 
to-ley le habia otorgado el lema Partido Nacional Independiente a la 
fracción “principiata”, lo cual implicaba una mengua en sus posibili- 
dades de triunfo. Al hecho de concurrir en lemas separados, debia 
sumarse la influencia de la situación intemacional que seguia pautan- 
do un necesario apoyo al campo de “los aliados”, mientras que el he- 
rrerismo seguia defendiendo la l 'neutralidad''. 

Si bien el golpe habia sido dado “contra” Herrera, el llder nacio- 
natista tenia gran arraigo, sobre todo en la campana. En el “tren re- 
làmpago' ’ (tal vez emulando lo por él observado a principios de siglo 
en EE.UU), recorria el interior, realizando actos en todas las estacio- 
nes. 

Su campana se centraba en la necesidad de “cerrarle el paso al 
batllismo “O se vota contro la dictadura y contra el batllismo bajo el 
lema Partido Nacional o se facilita , sufragando por cualquier otro le¬ 
ma, el triunfo de ambas tendencias antidemocràticas ’ (2) 

/ 

(2) “El Debate”, Montevideo, 29/11/1942, p. 5 {El Directorio del Partido Na- 
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Por su parte, el nacionalismo independiente, “solucionada” la 
cuestión del lema, concurriria a las umas con la fòrmula: Martin C. 
Martinez-Arturo Lussich. 

Concurrian a los comicios también, los partidos de ideas. La Uniòn 
Civica presentaba la candidatura Secco YUa-Hugo Antuna, el Partido 
Comunista concurria con la fòrmula Eugenio Gómez-Julia Arévalo, y 
el Partido Socialista elevaba ios nombres de Emilio Frugo ni-Ulises W. 
Rìestra, 

Todo parecia indicar que el libre juego de las fuerzas politicas 
habia retomado. Una voz “centra la coniente”, denunciarla la super- 
ficialidad de talea libertades. Se trataba de la Agrupaeión Demócrata 
Social. Ante los comicios optarian por la abstenciòn militante, ya que 
no aceptaban la Constitución de 1934, pero tampoco las “reformas 
palaciegas” propuestas en 1942, Para estos, la dificultad residia en que 
las disposiciones elee torà les prohibian la inscripción de listas de can- 
didatos que no eontuvieran pronuneiamiento sobre el plebiscito. (3) 

6.1.1 Las convocatorias 

Fiel reflejo de la situación de transición democràtica que vivla 
el pais, era la recurrencia a Uamamientos por encima de los partidos, 
la convocatoria a la 4 *Unidad Nacional ” 

El comuniSmo, por ejemplo, invitaba a formar la unidad anti-fas¬ 
cista. Reiteraba su convocatoria a una candidatura ùnica, que surgiria 
de una gran convenciòn de las organizaciones politicas, sindicales y 
populares, asi corno de todas las personalidades antinazis. El objeti- 
vo continuaba siendo la derrota dei fascismo; la tàctica, la uniòn de to- 
dos los sectores antifascistas. (4) 

Dentro dei tradicionaliamo, la consigna por la “Unidad Nacional”, 
respondia fondamentalmente al interés de captar las masas de ciuda- 
danos “sin partido”. En el informe confidencial del Comité Pro Candi¬ 
datura Amézaga-Guani, antes citado, expresaban friamente estos pro- 
pósitos, al indicar que la propaganda debia orientarse “a la atracción 
de los ciudadanos independiente s"\ “a conseguir el sufragio de ese 
electorado no definìdo ni embanderado que, corno lo demostraron las 
elecciones de 1938, decide las e leccio ne s 1 \ 


donai a la dudadanla). 

(3) Marcha”, Montevideo, 13/11/1942, p. 5 {De la Agrupaeión Nacionalista 
Demócrata Socialfrente a los comicios). 

(4) “Justicia“, Montevideo, 21/8/1942, p. 8 (Candidato Unico a la presidencia. 
ìUn idad Nacional!) 
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En el caso especial de Herrera, era la ùnica forma de poder derro- 
tar al coloradismo unido. 

Los anos de dictadura habian avivado, ademàs, la necesidad de la 
vigencia de la democracia. Todos los candidatos que aspiraran al triun- 
fo debian presentarse corno “campeones de ta libertad y del derecho". 
Tanto los que apoyaban la nueva situación de hecho, corno los fieles al 
marzismo, se proclamaban defensores de la democracla. En ese senti- 
do, sur già inmediatamente la opción referente a la cuestión intema- 
cional. 

En el caso de la candidatura oficialista, se formarla pronto un 
Comité Antinazi , presidido por el Profesor Nelson Garcla Serrato, quien 
fuera sub-secretario del Ministerio del Interior y autor del informe 
sobre actividades del nazismo. El herrerismo, no pudiendo negar la 
simpatia de algunos de sus integrantes hacia los reglmenes de Italia o 
Alemania, remarcaria su admiración por Gran Bretana. 

La convocatala a la mujer ocupaba también un lugar destacado en 
todos los grupos politicos. Los oficialistas contarlan con un Comité 
Femenino de Unidad Nacional, integrado entre otras por Clotilde Lui- 
si y Alba Roballo. Pero algo mostraba que se mantenian muchos pre- 
juicios sobre la capacidad politica de la mujer. En un informe corres- 
pondiente a los departamentos de MaJdonado y Rocha, por ejempio, 
se sugeria ft no olvidar la importartela que el auto tendrà en las próxi * 
mas elecciones para la concurrencia de la mujer de la campana a las ur~ 
nas'\ (5) 

Desde el interior del pais llegaban numerosas cartas planteando 
este “angustioso" problema, pues en una coyuntura donde las impor- 
taciones norteamericanas habian descendido, no se contaba con com- 
bustible suficiente para desarrollar una adecuada “tarea TP electoral. 

Y no pocas veces se apuntó a una deità esencia femenina que por 
naturaleza la hacia conservadora de los principios sociales "màs sagra- 
dos", que naturalmente varios grupos decian defender, y de esa mane¬ 
ra acrecentar su electorado. Se habló asi de la Familia y la Patria, al 
mismo tiempo que de la ‘ ‘Familia uruguaya’'. 

6.1.2 El triunfo del tradicionalismo 

Las elecciones del 29 de noviembre reencauzaron al pais por la 
senda democràtica, alejàndolo —muchos pensaron que definitivamen- 

(5) AGN. Archivo del Comité Pro-Can didatura Àmézaga-Guani. Caja 279, 
Carpeta 6, fs. 78/83. Informe de Augusto Cazeaux y Miguel Revello, al presidente 
de la campana ?nel interior, Dr. Federico Fleurquin, fechadoel 13/10/1942. 
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te—, del circulo “maldito" de la sucesión de estados de excepción, tan 
comunes en los paises latinoamericanos. 

La reforma constitucional era promulgada con el apoyo del 77% 
de los votantes (443.414 votos por “Si", frente a 131.163 votos por 
BNo”). Aun aplicando los articulos de la Constitución de 1934 habria 
sido ratificada, pues obtuvo el 51,6% de los habilitados para votar. La 
dificultad estribaba en que de aplicarse està, debia e sperar se a unos 
nuevos comicios para que rigieran las normas sancionadas sobre car- 
gos electivos. 


RESULTADOS DE LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1942 



sufragios 

% sobre total 
de votantes 

PARTIDO COLORADO (1) 

328.599 

57,2 

Amézaga 

234.127 

40,7 

Bianco Acevedo 

74.767 

13,0 

Lagarmilla 

18.969 

3,3 

PARTIDO MACIONAL (2) 

131.235 

22,8 

Herrera 

129.132 

22,5 

PARTIDO NACIONAL INDEPENDIENTE 

67.030 

11,7 

PARTIDO UNION CIVICA 

24.433 

4,3 

PARTIDO COMUNISTA 

14.330 

2,5 

PARTIDO SOCIALISTA 

9.036 

1,6 

TOTAL SUFRAGIOS (3) 

574.703 



Notas: (1) Incluye votos computados al lema y 670 sufragios correspondientes a la candidatura del 
Arquitecto Williman. 

(2) Incluye votos computados al lema y 2.051 sufragios a la candidatura de José P. Turena. 

(3) Incluye 40 votos al Partido La Concordancia, con la candidatura Tortorelli-Pagani. 

FUENTE: tulio T. FABREGAT, Elecciones uruguayas. 


Los partidos tradicionales reunieron casi el 92 % de los sufragios 
emitidos. Se ratificaba asi la opción golpista corno la menos “traumà¬ 
tica" para las bases esenciales del sistema partidario. Acuerdos in- 
terpartidarios habian provocado el derrocamiento del colegiado. Los in- 
tentos de formar coaliciones de la oposición, antecedentes ‘ ‘peligrosos" 
para la supervivencia de los bandos tradicionales, habian sido sistemà¬ 
ticamente rechazados. 

En cuanto a los partidos de izquierda, el panorama seria irregu- 
lar. Los votos comunistas aumentarian casi un 150% respecto a 1938, 
mientras que los socialistas decrecerian un 31 %. 
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Desde las pàginas de “El Sol”, se trataba de explicar està dismi- 
nución en base a la escasez de recursos, las pràcticas de los caudillos 
electorales, y la estructuración del sistema electoral, que centraba 
los comicios en la pugna por la presidencia o los municipios, dejando 
de lado a aquellos grupos que, por su escaso peso, no tallaban en tal 
enfrentamiento. (6) 

Habia triunfado la fòrmula del oficialismo y dentro de ella el bat- 
llismo, con casi el 52% de los votos colorados. 

Una vez que Baldomir entregara el mando a Amézaga, en marzo 
de 1943, pasaria a integrar el Directorio del Banco de la Kepublica, 
al igual que Terra en 1938. 


* * * * 

La instauración de la democracia liberal implicaba la continuación 
de las pràcticas clientelisticas; el mecanismo adoptado garantizaba la 
permanencia en sus cargos de muchos ”marzistas” que se habian ade- 
cuado a los nuevos tiempos, y las leyes de lemas permitian la coexis- 
tencia en el seno de los partidos, de tendencias sociales de ideologias 
contrapuestas. 

De “conclusión pesimista; pero exacta ”, autocalificaba Quijano 
su anàlisis del nuevo equipo de gobiemo, a pocos dias de instalado: 

“El jefe de las policias que rodearon a Brum y lo llevaron a la 
muerte , es el recuperador de la democracia , los agentes confidencia- 
les de Gabriel Terra son los recuperadores de la democracia; los presi- 
dentes de las Cortes Electorales de Gabriel Terra , son los recuperado¬ 
res de la democracia desde las presidencias de las Cortes Electorales 
de hoy; los abogados de las empresas extranjeras ayer, siguen siendo 
los abogados de las empresas extranjeras hoy y en tal condición , tam- 
bién recuperadores de la democracia; los que rompieron relaciones con 
Rusia y con la E spana Republicana son los que las reanudan ahora, 
para gloria y beneficio y estabilización de la democracia; los Ministros, 
Diputados, y Senadores de Gabriel Terra, con muy pocos desplaza- 
mieptos —precisamente los de aquellos que han tenido el coraje de 
permanecerle fieles —, son hoy los Ministros , Senadores y Diputados 
de la recuperación democràtica. 

Los mismos perros, distintos collare s, con el agre godo de que algu- 
nos de los que fueron mordidos por ellos , hacen hoy la defensa de los 
canes y ladran el mismo himno, el himno de la recuperación de la demo¬ 
cracia”. (7) 


(6) Cfr. “El Sol”, Montevideo, 10/12/1942, p. 1 (Ante el fallo de las urnas). 

(7) “Marcha", Montevideo, 2/4/1943. pp. 4/5. (No es cierto , Editorial). 
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9,2 Las orientaciones del gobiemo 

Era necesario que el Estado se abocara a la bùsqueda de solucio- 
H80 a los numerosos problemas que derivaban del régimen anterior. 
Por un làdo, se precisaban mecanismos que equilibraran las relacio- 
naa econòmicas y sociales y las garantizaran. Por otro, habia que repa¬ 
rar las injusticias cometidas, sobre todo contra los funcionarios publi- 
€ 08 . Finalmente, habia que encarar medidas para el mejoramiento de 
la producción, especialmente la agropecuaria. Y todo esto en un marco 
lntemacional sumamente complejo. 

Se trataba ahora de conquistar la normalización politica, y esto 
pasaba necesariamente por la superación de las injusticias originadas 
por razones politicas, y cuyos efectos se prolongaban hasta el nuevo 
periodo democràtico, con toda una red de intereses en juego. 

Como es lògico, la solución de dichas situaciones resultaba comple- 
Ja desde el punto de vista legai, pues también se Hegaba por està via 
a la cuestión de la legitimidad de los actos juridicos durante el proceso 
de facto. 

Dos anos demoraria la sanción de una ley que creara Tribunales 
especiales para atender las reclamaciones de todos los funcionarios 
pùblicos, que entre el lo. de marzo de 1933 y el 14 dè setiembre de 
1945, hubieran sido destituidos o lesionados en sus derechos por cau- 
sas politicas. (8) 

El reencauzamiento democràtico, surnado a las transformaciones 
sociales y econòmicas operadas en la década del 30 (bàsicamente el cre- 
cimiento industriai), y a la coyuntura critica dèrivada del ingreso de los 
Estados Unidos en la II Guerra Mundial, exigian la bùsqueda de meca¬ 
nismos que aseguraran la estabilidad social. 

En el Manifiesto de la Candidatura triunfante, se decia sobre la 
orientaciòn dei gobiemo: 

“Que continue el capitalismo individuai para el progreso , mientras 
no llegue a la injusticia. 


(8) Ley Nò. 10.650, del 14/9/1945. Para ser sancionada, debió extenderse a 
los afectados por el golpe de Estado de 1942, segun reclamaron los herreristas en el 
Parlamento. Otra ley, de fecha 25/4/1946, autorizó a los mìlitares que consideraran 
haber sido lesionados en sus derechos, a presentarse a los tribunales especiales. 

Pero aun luego de la constitución de estos tribunales, se haci'a sentir la carga 
del pasado redente: uno de los miembros —el Dr. Cesàreo Villegas Suàrez—, ha- 
bla tenido una destacada actuación durante el periodo terrista realizando “tareas” 
cuyos efectos deberìa ahora solucionar, por su calidad de integrante del Tribunal 
especial. 
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Que et Estado asegure a las masas, protagonistas de la produccìón 
en la sociedad industriai, su puesto en la participación de los benefi¬ 
cio^ \ (9) 

V.. Segun lo proyectado, el Estado dejaria libertad a la iniciativa pri- 
vada, siempre y cuando se encuadrara dentro de determinados paràme- 
tros de justicia social, a la vez que convenia en asumir una politica ni- 
veladora. 

En la trasmisión del mando, Amézaga fue aun màs explicito: 
V Industria , trabajo y economia nacional representan ìntereses asocia- 
dos y solidarios ? \ ( 10) 

Dado que en un capitalo anterior se han analizado las caracteris- 
ticas económico-sociales de este proceso de transición, importa en 
està parte recalcar cuàl era el papel que le correspondia al Estado. La 
relativa expansión econòmica òriginàda por la Segunda Guerra Mun- 
dial permitia continuar con la politica niveladora que habia sido carac- 
teristica décadas- atràs. La bùsqueda de la concertación social se trans- 
formaba en un imperativo, no sólo porque se trataba de un periodo 
de transición politica sino, comò se ha visto, porque se operaba también 
una transformación de las àctividades económicas, con la introducción 
de las industrias llamadas dinàmicas. A su vez, se avizoraba un cambio 
en làs relaciones económicas intemacionales con el acceso de los Es- 
tados Unidos a una posición predominante en lo que seria el “bloque 
Occidental", y se temia la implantación de una politica proteccionis- 
ta por parte de los paises desarrollados, al tèrmino del conflicto bélico. 

Se adjudicaba al Estado —a su mediación— un papel determinan¬ 
te en la solución de los conflictos. Una de las manifestaciones de este 
“espiritu concertante" fue la frecuente formación de comisiones espe- 
ciales con integración pluripartidaria. También se llamaba a r-epresen- 
tantes de las principales gremiales patronales a bien de asociaciones 
de profesionales. Noocurria lo mismo con los movimientos sociales, los 
que a través de sus organizaciones representativas no eran considera- 
dos a la hora de integrar comisiones de estudio de problemas que los 
involucraban. Su debilidad relativa les impedia ejercer la presión su- 
ficiente que pudiera revertir esa situación. 

Se constituyeron asi, la Comisión Pro-Vivienda Popular, la de Ex- 
portaciones e Importaciones, la de Asesoramiento del Trigo y sus deri- 
vados, la Comisión Econòmica, Financiera y Social de problemas de 
Post-Guerra, entre otras. 


(9) AGN, Archivo del Comité Pro Candidatura Amézaga-Guani. Caja 279, Car* 
peta 8, fs. 105/116. 

(10) DSAG, Tomo 23, p. 13. (Sesióndel 1/3/1943). 
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Otro rasgo importante es el mantenimiento del Estado corno “gran 
empleador", a través de la .contratación de diversos emprèstitos de 
obras pùblicas “Se ha hecho referencia ya al realizado con el Exim- 
Bank—* desarroilàndose la red de comunicaciones — carreteras y 
aeropuertos— asi conio el aprovechamiento hidroeléctrico del Rio Ne¬ 
gro. Desentranar los intereses que se jugaban detràs de cada préstamo, 
su influencia en la inserción dependìente del pais, sus derivacìones en 
el campo politico-electoral (el futuro presidente, Tomàs Berrete, ocu- 
pó la carierà de Obras Pùblicas durante todo el periodo) amerìtaria 
una investigación e specifica que escapa a los limites de este trabajo. 

Ei principal logro de està politica, aprobado finalmente no sin gran- 
dea eafuerzos, fue la creación de los Conaejos de Salarios, en noviem- 
brode 1943. 

Entre otras disposiciones de importancia se destacan la extensión 
de las norma s relativas al derecho de licencia anual de los trabajado- 
res, el establecimìento de salarios minimos en algunas actividades 
industriales, la extensión de las mdemnizaciones por despido, la fija- 
ción de la jomada l ab orai de los comercioa en 8 horas, etc. 

En lo referente a los derechos sindicales de sus obreros y emplea- 
dos, es decir, los funcionarios pùblicos, el Estado aplicaria una poli¬ 
tica diferente, llegando incluso a aplicar el Código Penai aprobado du¬ 
rante la dictadura terrista, decorando ilidta una huelga de los funcio¬ 
narios estatales. (11) 

Cuando se trataba de empresaà privadas, la situación era un poco 
diferente. Los industriales no acompafiaron la incursión del Estado en 

las relaciones obrero-patronales, salvo que los representantes de oste 
se limitaran a actuar corno "àrbitros" y no corno “beligerantes’ 
Parecena que no son, precisamente los que militari en la politica — afir- 
maba la Re vista de la Unión Industriai Uruguaya —quienes pueden es* 
tar en mejores condicìones pam ejercer ese cometido , la justicia so- 
cial que se distribuye cuando hay què Guidar a la vez, los intereses del 
partido , no es la màs recomendable'\ (12) ' ; 

Y si està era la actitud de los industriales, fàcìl .es deducir cuàl 
seria la de los ganaderos. El tema de la “reforma agraria" habia estado 
rondando los cuatro ahos de gobiemo de Amèzagà. Taimbién en este 

4 i 1 ; 

(11) Decreto del 15/4/1944, declarando ilfcita la huelga de los obreros del Fri¬ 
go rifico Nacional. En 1946, por decreto del 22/2, se dlspuso el abastecìmìentq a 
Montevideo a través de efectivos del ejércìto con motivo de otta huelga del Frigorf- 
flco Nacional, 

(12) RUIU. Affo 47, No. 4, Montevìdeo, setìembre de 1945, ( Los conflictos del 
trabqjo). 
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àmbito se habia constituido una comisión especial, de “Estudio de los 
problemas de Colonización". 

En 1945 se celebraba el Primer Congreso Nacional de Coloniza- 
ción, organizado por la Comisión Nacional de Fomento Rural. Alli se 
volcó, incluso por parte de las autoridades gubemativas presentes 
(Ministros de Ganaderia y Agricultura y de Obras Publicas), la preocu- 
pación por el estancamiento del medio rural. Antes de 1939, la ganade¬ 
ria èn su explotación tradicional mostraba signos de agotamiento; la 
sequia de los anos 1942-43 habia disminuido el stock bovino sin que es- 
to hubiera sido superado; a su vez, el cese de la Guerra marcarla una 
disminución dràstica de la colocación de los productos agropecuarios, 
por lo que era preciso desarrollar el mercado interno. 

Aunque no se captaban los aspectos màs duros de la dependencia, 
el Presidente de la Comisión de Fomento Rural, el batllista César Ma- 
yo Gutiérrez, senalaba: “Y todo lo que podamos hacer y hagamos en el 
sentido de levantar los indices de nuestra producción y de lograr para 
està una colocación segura , un predo remunerador y una màs écua dis- 
tribución de los beneficios t està basado en el supuesto de que no se 
estrangularà el intercambio internacionaV'. (13) 

Pero distintas circunstancias frenaban la incursión estatal en el 
medio rural, entre las que se contaba incluso el auge promovido por 
la conflagración mundial,y donde no era ajena la "experiencia" que las 
gremiales de ganaderos tenian en el manejo de los resortes del poder. 

La creación de un Instituto Nacional de Colonización deberia aguar¬ 
dar hasta 1948, ya bajo el gobiemo de Luis Batlle Berres. 

Pese a todo, en 1946 se aprobó, tal vez por ser aho electoral, el 
Estatuto del Peón Murai f donde se fijaba, entre otros aspectos de impor¬ 
tane^ el salario minimo para el sector (tres anos después de que fuera 
desglosado del proyecto de creación de los Consejos de Salariosi. 

Otros temas pendientes de resolución se concretaron antes de los 
comicios. Un aspecto menor —aunque muy ligado a las 4 ‘clientelas 
electorales”— era el relativo a la fijación de las indemnizaciones a 
percibir por los funcionarios publicos destituidos (un 60% de los suel- 
dos devengados desde la fecha de la pérdida del empieo hasta el 
14/9/1945, con un tope màximo de $ 15.000). (14) 


(13) Primer Congreso Nacional de Colonización , celebrado en Paysandii los dias 
19 a 22 de mayo de 1945. Actas y antecedentes. Montevideo,* 1945. 

(14) Ley de 23/10/1946. En el caso de que los funcionarios destituidos hubieran 
podido acogerse a la jubilación, la indemnizadón podfa disminuirse hasta el 50% de 
lo qua hubiera correspondìdo. 
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En setiembre de 1946, se promulgaba, también, la ley que equipa- 
raba los derechos civiles de la mujer a los del hombre incluyendo pun- 
tos relativos a la administración de bienes por parte de la mujer casada, 
el ejercicio de la patria potestad, etc. Se cerraba asi un ciclo que ha¬ 
bia comenzado con la importancia crociente que en el plano econòmi¬ 
co y cultural habia ido cobrando la mujer desde fines del siglo pasado, 
y uno de cuyos hitos habia sido el logro de los derechos politicos en 
1932 (aunque efectivamente recién fueron ejercidos en 1938). El tema 
habia estado presente en los dos “impulsos” del primer batllismo, 
donde el propio Baltasar Brum habia sido autor de un ambicioso pro¬ 
yecto. (15) 

Ingresada la mujer al Parlamento, el tema seria puesto nuovamen¬ 
te a discusión. Primero lo hizo la representante batllista por Montevi¬ 
deo, Magdalena Àntonelli. Otto proyecto, aunque con diferente enfo- 
que, fue presentalo por Sofia Alvarez de Demichelli, (senadora por el 
blancoacevedismo), Pero en definitiva, su sanción seria fruto de la 
paulatina aceptaciòn por parte de la sociedad del nuevo pape! de la mu¬ 
jer, donde la H Guerra Mundial desempehara un papel nada desde- 
fiable . 

6,3 La oposición del herrerismo y las “implicancias” 

Las normas establecidas por la Constitución de 1942 le habian 
quitado al herrerismo la importante representación con que contaba en 
el gobiemo. No ocupaba ya ningùn ministerio, tenia sólo siete senado- 
res y veintitrés representantes, De alli que iniciara una sistemàtica opo¬ 
sición a la gestión gubemativa. Los objetivos que presu mi blemente 
perseguia se relacionaban con la necesidad de desprestigiar al oficia- 
lismo (en vista a los comicios de 1946), ahondar las divisiones en el Par- 
tido Colorado, y tratar de frenar una politica econòmica jugada al pro- 
teccionismo industriai. 

Colaboraba con el herrerismo la fragmentación interna del Partido 
Colorado, que afectaba incluso a los que habian apoyado la fòrmula 
Amézaga-Guani. Si se habian producido rozamientos durante la cam¬ 
pana electoral resultantes, muchas veces, del rechazo de los batllistas 
a dar su voto a personajes de 14 muy redente" filiación democràtica, no 
podia e sperar se que la alianza filerà muy duradera, 

(15) Sobre este punto nos remitimòs a un importante trabajo sobre la "Situación 
social de la mujer en el Uruguay batllista. 1903-1933” realizado por Jorge Balbis y 
Gerardo Caetano. 
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En 1944, el baldomirismo afirmaba que ningun nexo lo ataba a 
Amézaga, salvo el haber votado por éJ, por considerarlo capaz de crear 
el dima de '‘pacificación espiritual que el pais reclamaba de perento¬ 
ria numera". (16) 

La ley de lemas podia acercarlos en la instancia electoral, pero pa- 
sada ésta, los intereses sectarios volvian a enfrentarlos. 

En junio de 1945 renunciaba al Ministerio de Industries y Trabajo 
el Doctor Javier Mendivil, representante baldomirista en el Gabinete. 
Simultàneamente hada lo propio Hugo L. Ricaldoni, a su cargo en ìa 
Secretarla de la Presidencia. Inte rinarri ente la Cartera quedaria a car¬ 
go del Ministro de Salud Pùblica, el hatllista Luis Mattiauda. 

Pocos dias mas tarde, en el Parlamento, durante una interpela- 
ción al Ministro de Hacienda, Doctor Hèctor Alvarez Cina (ballista), 
el diputado Francisco Gilmet, herrerista, formulò denuncias de posi¬ 
ate 5 implicaneias M , que afectarian a distintos integrantes del Poder 
Ejecutivo (inclusive al hjjo y al yemo del Presidente), asl corno a miem- 
bros de Directorios de Entes autònomos. 

Los afectados eran el Ingeniero José Serrato (Relaciones Exter io- 
rea), Luis Mattiauda (Salud Pùblica), Héctor Alvarez Cina (Hacienda), 
el Presidente de UTE, big. Mauri, un integrante del directorio del 
BROU, Dr. Alberto Dominguez Càmpora, el Contador General de la 
Hación, ftaùl Previtali, el hj]Q del Presidente de la Repùbiica, de igual 
nombre y el yemo de aquel, Doctor Ange! Grafia. Luego de formada la 
Comisìón Investigadora aparecerian otros nombres, entre ellos el del 
Ing. Arturo Gonzàlez Vidart (Ganaderia) y el del Dr. Adolfo Folle Joa- 
nicò (Instrucción Pùblica), 

Se los acusaba de desan-ollar importantes actividades comercia- 
les o industriales, obteniendo beneficio# de su posiciòn pùblica: %„] 
el poder y la facultad de encargar a un organismo el eontralor de los 
cambios es el màs formidable que puede otorgarse: la vida o la mina de 
un co mere tante o de un industriai de pende de e se poder extraordina* 
rio. Aqui nos encontramos con la anomalia de que los mismos què He- 
nen medios dìrectos o ìndirectos de otorgar el cambio, son muchas ve- 
ces los mismos que tienen quepedirlo'\ (17) 

Paralelamente, desde “El Debate” se agitaba el tema, que de por 
si era explosivo". La cuestión de las implicancias no era nueva en el 
escenario politico del pais. Lo que llamaba la atenciòn era que las acu- 

(16) “ElTìempo’’, Monte video, 10/10/1944, p, $ (Curiosidadsatisfecha). 

(17) DSCR, Turno 462, p. 183, (Sesìón del 23 de julio de 1945. Inlerpclación al 
Ministro de Hacienda, H. Alvarez Cina, Intcrvenrión de Francisco Gttmet). 
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saciònes surgieran de los sectores “marzistas", aquellos que habian 
abietto las puertas de la administración a las figuras màs conspicuas 
de los grupos de presión empresariates, 

Las “ implicancias “ pusieron en evidencia la endeblez del respal- 
do parlamentario del Presidente. Comenzariàn a piantearse aqui las 
^'Ueas que luego se volcarian en un proyecto de re forma constitucional: 

necesidad de una gran mqyoria que gobemara con responsabilidad, 
j'y de una fuerte minoiia que la rontrolara. Màxime que de no ser asi, 
la fragmentacìòn parlamentaria podia otorgar a las minorias, aun las 
l menores, un pape 1 decisivo, 

n Por ótro lado, dejaban en evidencia los efectos contraproducen- 
, f t«e qUe la economia “seudo-dirigida" podria acarrear. No era necesa- 
fio que la Comisión Investigadora encontrara operaciones fraudulen- 
tas o ilicitas. Afirmaba Quijano que “una importación que se decreta 
a tiempo o una exportación que se autoriza cuando conviene , pueden 
brindar beneficios mucho màs altos y menos visibles, que una nego - 
ciación directà con elEstado (18) 

En la Càmara, el diputado socialista José Pedro Cardoso reclama¬ 
la del Presidente de la Repùbiica que cambiare el elenco ministerial, 
pero enjuiciaba ademàs al herrerismo por haber adoptado actitudes 
opuestas cuando en el régimen anterior quienes denunciaban impli¬ 
cancias eran los socialistas. Recordaba ademàs, la vocación antidemo¬ 
cràtica de aquel partido. (19) 

Pero no era tan fàcil sustituir a los ministros. Se necesitaba lograr 
apoyo de distintos sectores parlamentarios, a fin de que los reemplazan- 
tes pud i eran mantenerse en el cargo. Diversos rechazos y tratativas 
frustradas agravaban aun màs la crisis de Gabinete. ~ 

El 2 de octubre se publicaba en “El Tiempo" una declaración de 
ocho legisladores blancoacevedistas rechazando el ofrecimiento de dos 
ministerios, en virtud de que el mismo no suponia que se fuera a produ- 
cir un cambio fundamental en la orientación gubemativa. Firmaban, 
entre otros, Domingo Bordaberry, César Charlone y Sofìa Alvarez de 
Demichelli. (20) 


(18) “Marcha”, Montevideo, 10/8/1945, pp. 4/5. (Alguna# reflexiones màs 
sobre las implicancias). Un anàlisis de los diferentes mecanismos para obtener di- 
visas, la relación entre industriales y comerciantes con la dirigencia administrativa 
del Estado, darian a este tema un marco explicativo mas global, que fue imposible 
realizar en està etapa del trabajo. 

(19) DSCR, Tomo 463, p. 49. (Sesión del 15/8/1945). 

(20) “El TiempoMontevideo, 2/10/1945, p. 3. (La crisis de Gabinete. Decla¬ 
ración al respecto del Partido Colorado “Libertad y Justicia”). 
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Una nueva escisión se produciria en el ’coloradismo, cuando acep- 
tó el ofrecimiento el resto del sector blancoacevedista. 

El 4 de octubre renunciaban los ministros implicados con excep- 
ción del Dr. Alvarez Cina. 

El nuevo acuerdo politico incluia: dos ministros de confianza del 
presidente (Interior, con Carbajal Victorica,y Defensa, con el Gral. 
Campos), tres para el batllismo (Obras Pùblicas, donde se mantenia a 
Tomàs Berreta; Hacienda, con H. AlvarezCina y Saìud Publica donde 
se incorporaba F. Forteza), dos para el blancoace vediamo (Industrias, 
para Rafael Schiaffino e Lnstnicción Publica, con Daniel Castellanos) 
y dos para el nacionalismo independiente (Ganaderia y Agricultura, a 
donde iba Gustavo Gallinai y Relaciones Exteriores, con Eduardo Ro- 
driguez Larreta). El Ingeniero Gonzàlez Vidart pasaria a integrar el 
Directorio del Banco Hipotecario. 

Si bien el elenco ministerial habia cambiado, el asunto de las im- 
plicancias no habia coneluido, ya que faltaba dictaminar si se habia 
configurado o no delito alguno. 

En una maratònica sesión, durante los dias 27 y 28 de diciembre, 
donde el herrerista Ferrer Serra se mantuvo en el uso de la palabra 
durante dieciocho horas (se trataba de una sesión en régimen de deba- 
te libre, y las interrupciones que concedia eran de una hora o màs), 
se aprobó finalmente una moción sobre el tema. La habia presentado 
el diputado nacionalista independiente Adolfo Tejera, y luego de opo- 
nérsele otras dos, de ìa Unìón Civica y del Partido Nacional, seria ra- 
tificada: "[...] Càmera declare que de las actuaciones cumplì - 

dos por la Comìsìón Investigadora, no surge ningùn acto de Gobierno 
que importe ejercicio ilicito de la función publica (21) 

El berremmo no habia logrado una moción condenatoria; no con¬ 
tò con los votos necesarios para elio. Utilizò este episodio corno elemen¬ 
to para desprestigiar al oficialismo y agravar las divisiones coioradas. 
Sin embargo, era consciente que sin la reconstrucción del nacionalis» 
mo, la victoria electoral seria imposible. 

6.4 Elecciones de 1946: el retomo del batllismo 

La candidatura Amézaga-Guani habia sido la fòrmula de transac- 
ción que contemplaba dos de los motivos esgrimidos para el golpe de 
1942: la reforma constitucional y el alineamiento en la causa de "los 
aliados”. Pero estos personajes no tenian respaldo politico propio. 


(21) DSCR, Tomo 465, p. 325. 
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frese a haber sido candidatos apoyados por varios grupos colorados, no 
contarian con respaldo parlamentario suficiente. 

Es asi que surgiria la idea de re formar nue vani ente la Constitu- 
dón. Comenzaba a hacerse ‘■tradidonar 1 que cada elección incluyera 
pronunciamientos plebiscitarios. El sistema politico en generai apare- 
cia cuestionado, y la modificación de la Carta fundamental era presen- 
tada corno el instrumento "cuasi màgico" que volveria las cosas a su 
lugar. 

Por iniciativa de la Unión Civica se presentaba el 20 de mayo de 
1946, con la firma ademàs de represe niantes comuni stas, herreristas, 
nacionalistas independientes, social istas, baldomiristas y bianco- 
acevedìstas, un proyecto por el cual se reformaba el mecanismo de 
elección de Presidente y Vice de la Repubìica (articulo 148). Està se ha- 
ria en una hoja independiente de los demàs cargos electivos y sin nin- 
gun lema partidario, Los civicos plantearon estos cambios para benefi¬ 
ciar a los partidos menores, puesto que asi se desviaba la disputa elec¬ 
toral del àmbito de las candidaturas presidenciales. Los antiguos "mar- 
zistas" buscaban con elio abrir paso para la presentación de una can¬ 
didatura nacional de las fuerzas "opositoras". Para el herrerismo, era 
la posibUidad de derrotar a un partido coìorado que, pese a sus gran- 
des discrepancias ìnternas, se presentaba unido a los comìcios. 

Tres dias màs tarde, aparecia otre proyecto en la Asamblea Gene¬ 
ral, eì que seria apoyado principalmente por batllìstas, nacìonaiistas 
independientes y comunistas, que sustituia la Presidencia de la Repùb¬ 
blica por un Consejo de Estado de nue ve miembros, que durarla cua- 
tro anos en sus funciones, En caso de que aigun partido obtuviera la 
mayoria absoluta de los sufragios, le corresponderian seis puestos, 
aplicàndose para los tres restantes la representaciòn proporcional in¬ 
tegrai. En caso contrario, la proporción seria de cinco a cuatro. A su 
vez, dentro del lema ganador, si una lista obtema el 40% de los votos 
del partido, le corresponderian cinco o cuatro — segùn fuera el primer 
o el segundo caso — de los cargos del lema. Se buscaba asi que la ma¬ 
yoria — aunque relativa— lo fuera también en el gobierno. A trece anos 
del golpe de Estado que habia derribado al Colegiado, està particular 
forma de organización del Poder Ejecutivo, con algunos retoques, vol- 
via a aparecer. 

Para el nacionalismo independiente, era una manera de acceder al 
Ejecutivo, al cual bajo la forma uniper sonai no podia aspirar por su de- 
bilidad numèrica. Para los partidos menores, conio el comuniSmo, 
representaba la misma posibilidad. 

Para el batllismo, ademàs de una aspiración programàtica, era 
una manera de asegurarse la mayoria dentro de su propio partido. 
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Sin embargo, en el momento de las elecciones, no le brindarla un apo- 
yo muy decidido. 

El proyecto mclula modificaciones del mìsmo tipo para la confor- 
mación de los gobiemos departamentales, Un detaìle importante, sobre 
todo por su relación con el clientelismo politico, era la exclusìón de los 
Directores de Entes Autónomos y Servicios Descentralizados de la 
prohibición de formar parte de comisiones o clubes politicos y, en ge¬ 
nerai, de ejecutar otro acto publico o privado de caràcter politico salvo 
el voto, (artlculo 68) 

En realidad, la formulación de estos proyectos trascendla los me- 
ros intereses sectarios. El sistema politico-partidario, austeritado bà¬ 
sicamente en tomo a las in stane ias electorales, mostrata signos de 
deagaste. La ley de lemas de 1939 habia servido para unificar fcenden- 
cias golpìstas y antigolpistas del coloradismo, pero también para abrir 
bì camino al fraccionamìento, al eliminar el "suicidio politico'" qua sig¬ 
nificata presentale a los cornicio® fuera del lema. Algunos sectores 
promovian el desprestìgio del poder dei voto, y de la función pubiica 
en sua criticas a la ìey de lemas, aunque no dudaban en utilizarla en 
su provecho. Desde ''La Manana' J , por ejemplo, se editorializaba su- 
gestivamente acerca de “por qué es forzoso votar bojo el tema", a la 
vez que se criticaba el candidato batllista por su caràcter de “coudiUo 
electoral", “cultor adivo del clientelismo*\ que llevaba al elector a 
' 'determinar su su frogia por sus intereses o conveniencias personales, 
y no por las exigencias nacìonales y los requerimientos del pois * \ (22) 

La reforma propuesta, ademàs, nada decia sobre la posibOidad de 
votar eandidatos de lemas diferentes para los gobiemos municipales y 
los cargos electivos nacìonales, si bien prevela la posibilidad de modifi¬ 
car la fecha de elección de los Concejos y Asambleas Departamenta- 
les, a fin de que no coincidieran con los comicios nacionales. 

Al igual que en 1942, el aumento importante del electorado, ai 
que seguia incorporàndose paulatinamente la mujer, suponia la exis- 
tencia de un numero credente de dudadanos "independiente®" o 
"indecisos", que se transformahan en elementos decisivos de una elec¬ 
ción. 

Persistia también cierta incertidumbre acerca de la efectiva reali- 
zación de las elecciones, fruto de que las amenazas golpistas se hablan 
vuelto rutinarias en los ùltimos anos. 

Pero el sistema mostrarla su capacldad de adaptación y la fuerza 


(22) La Mafiana", Montevideo, 17/11/1946, p. 3. (Sin odioy sin amor , Edito¬ 
ria!). 
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de sus permanencias: los partidos tradicionales continuarian atrayen- 
do a la inmensa mayoria del electorado. 

La propaganda electoral sufrió la penetración de las pautas de la 
sociedad de consumo. Los elementos nuevos que hablan surgido en 
1$42 serian acrecentados: aparecieron los "jingles" en la radio (He- 
rrera ocuparia el primer lugar tenìendo uno realizado con el fondo mu¬ 
sical de "La Raspa”). Para aquellos màs tradicionalistas esto represen- 
taba un ©scàndalo: lf wn porfido pohtico no es una ntercancia que ha 
de ofrecerse con el sonsonete de los analgésicos . (23) 

El "affaire" de las "implicancias" habla ahondado las diferencias 
entre los distintos grupos del coloradismo. En noviembre, tres eran 
los grande® sectores en pugna: el batllismo, el bìancoace vediamo y 
el baldomirismo. 

La tàctica del batllismo de cuatro anos atràs parecìa que estaba 
a punto de rendir sus frutos, ya que aparècia corno la fracciòn mayori- 
taria de un partido, con grandes discrepancias, pero unido ante la ins- 
tancia electoral. Internamente, sin embargo, persistian los enfrenta- 
mientos con los grupos màs progresistas de Antonio Rubro o "Avan¬ 
zar", asi corno se agudizaban las rivaiidades entre los hijos de Datile 
—la catorce — y el sobrino de Datile — la quince —. 

El postular a Tomàs Berreta, con una larga trayectoria politica 
desde sus épocas de agricultor de Canelones, y que desempenerà la 
Cartera de Obras Pùblicas basta apenas un mes antes de los comicios, 
aseguraba ai batllismo su arraigo popular. Màxime cu andò el candida¬ 
to a Vicepresidente, frenado por los Batlle Pacheco en su aspiración a 
la Intendencia de Monte video, era Luis Batlle Berres, 

El blancoacevedismo, por su parte, vena engrosar sus filas con los 
contingentes del ex-rive rismo. Postulaba a los Doctores Rafael Schia¬ 
ffino y Daniel Castellanos, presentando un perfil definidamente con- 
servador. Su convocatoria iba dirigida a todos aquellos que buscaran 
evitar el "continuismo" que derivarla del trionfo batllista. Su princi- 
pal opositor era, paradójicamente, Herrera, ya que por la ley de lemas, 
si el batllismo lograba mayoria relativa dentro del coloradismo los vo¬ 
to® blancoacevedistas contrìbuirian a sentar a Berreta en el sillon pre- 

sidenciaL t - , 

Eì sector que salió màs peijudicado fue el baldomirismo. Distan- 
ciado del Poder Ejecutivo, sólo la postulación a la presidenza de Bal- 
domir exastando su papel de 'restaurador de la democracia , 
otorgar algun respaldo electoral. 

Durante la campana resurgió el Comité de Mujeres Onentales, 
(23) "El Pais”, Montevideo, 10/10/1946, p. 3 {Reclame electoral). 
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encabezado por Sarah Terra de Baldomir, que en 1938 habia dado lu- 
gar à comentarios que presentaban al presidente triunfante gracias al 
voto femenino. La propaganda electoral se dirigia esencialmente contra 
el batllismo, acusàndolo de haber provocado “el derrumbe de nuestra 
economia, la hipoteca de nuestras finanzas , la multiplicación de los 
conflictos sodales y la miseria de las clases modestas". (24) 

La ambigiledad entre los l ‘hechos y las palabras’' quedaba en evi- 
dencia cuando, con el objetivo de evitar el triunfo batllista en las In- 
tendencias, se realizaron en Montevideo y algunos departamentos del 
Interior, alianzas con el blancoacevedismo, al que tanto se habia cri- 
ticado anteriormente. Se obtuvo de la Corte Electoral autorización para 
presentar un lema accidental que compitiera con el lema Partido Co¬ 
lorado en las elecciones municipales. Si las dos fuerzas juntas logra- 
ban mayor nùmero de votos que los batllistas, la Intendencia corres- 
ponderia al sublema màs votado de dicho lema accidentale "Sobera- 
nia Popular”. 

En el Partido Nacional, la situación era màs compleja, pues se 
mantenia la división entre el herrerismo y el nacionalismo indepen- 
diente. 

En el interior del pais se habian producido algunos intentos de 
acercamiento, con la finalidad de obtener gobiemos departamentales. 
Pese a elio, resultaba muy dificultoso el camino de la reconstrucción 
del partido. La agrupación Demócrata Social llamaba a la formación 
de una “federación democràtica ” de todas las fuerzas politicas de ori- 
gen nacionalista. Fracasadas las tratativas, explicaba Quijano los fun- 
damentos de la “necesaria reunificación”: 

“Para hacer una democracia fuerte [... ] creiamos que era util man¬ 
tener el juego de dos grandes partidos [... ] 

Una unificación formai al amparo del lema tenia mayor justifica- 
ción cuanto que el coloradismo gobernante ya la habia consumado. Ella 
podria ser, ademàs [... ] la antesala de la otra reconstrucción , la recons¬ 
trucción de fondo ' \ (26) 

El Directorio y la Convención del Nacionalismo Independiente, 
luego de escuchar las “maniobras” que habian hecho los herreristas 
de Treinta y Tres y Paysandu, declaraban “que fundamentalmente 
razones de orden politico y principista ’ ’ frenaban toda posibilidad de 
acercamiento con el "Partido Herrerista". (26) 


(24) “El Tiempo”, Montevideo, 17/11/1946, p. 5 (El discurso de Baldomir. 
El24 caerón entre nosotros los (dolos de barro). 

(25) “Marcha”, Montevideo, 1/11/1946, pp. 20/24 (Defìniendo posiciones). 

(26) “El Pais”, Montevideo, 14/10/1946, p. 3 (El pronunciamiento del Parti¬ 
do). 
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En el campo del nacionalismo independiente se evidenciaba, ade- 
màa, una necesidad de renovación llevada adelante a partir de secto- 
fes màs jóvenes, desvinculados del enfrentamiento entre las grandes 
figuras del Partido. Surgiria en està època el movimiento Acción Reno- 
vadora, liderado por José M. Penco, Luis Pedro Bona vita, y Martin 
Aguirre entre otros (Lista 904). Se autoproclamaba corno la opción de¬ 
mocràtica de la izquierda en tanto que, al contrario que el socialismo 
o el comuniSmo, — decian— ellos defenderian a la familia y a la patria. 

A pesar de estos "aires renovadores", el nacionalismo indepen¬ 
diente continuarla caracterìzàndose por una politica de apego a las tra- 
diciones, mermando paulatinamente su convocatoria electoral. 

Ante està situación, la Agrupación Nacionalista Demócrata So¬ 
cial resolvió levantar su abstencionismo y concurrir a las elecciones con 
un lema accidental: “Partido Demócrata ". Bajo la triple consigna de 
“Antiimperialismo, reforma social y depuración politica del pais ' \ 
el nùcleo liderado por Carlos Quijano — y que reclutaba sus adheren- 
tes entre jóvenes universitarios fundamentalmente—, se presentaba 
corno la “tendencia de la regeneración partidaria y de la autèntica re¬ 
construcción del nacionalismo ”, (27) Su intención habia sido lograr la 
reunificación del Partido a fin de mantener el juego de dos grandes 
nucleamientos politicos; pero, fracasado todo, planteaban la modifì- 
cación de los "estilos" de hacer politica en el pais. Priorizar el papel 
formativo del club politico, fomentar la participación popular en la so- 
lución de los problemas, hacer hincapié en los aspectos económico-so- 
ciales, eran algunas de sus propuestas. 

El escaso apoyo recibido —que no le permitió obtener ningùn 
escafio parlamentario— constituye una evidencia màs del peso del tra- 
dicionalismo politico. El electorado de izquierda se volcaria —corno se 
verà màs adelante— hacia las opciones que marcaran un cambio màs 
radicai. 

Si bien los intentos de unificación quedarian truncos, las conversa- 
ciones en tomo a la reconstrucción partidaria dejarian frutos positi- 
vos al herrerismo, corno el apoyo del caudillo Basilio Mufìoz, quien 
aunque en una candidatura diferente a la de Herrera, votò junto al lema 
Partido Nacional. 

Sin embargo, la campana electoral nacionalista, se oentraria màs 
que en presentar a Herrera corno candidato de tal partido, en otorgar- 
le el papel de candidato nacional . Esa cristalización del sistema bipar- 
tidista que el herrerismo habia contribuido a consolidar durante el te- 
rrismo, se volcaba ahora en su contra. La legislación electoral, tal 


(27) “Marcha”, Montevideo, 15/11/1946, p. 1 (No sejustifica la abstención). 
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corno estaba planteada, otorgaba todas las v'entajas al partìdo que su¬ 
perando sua luchas intemas, se presentar© unido al cornicio. De all! 
fa persistente propaganda que buscata demostrar que los votos por 
Schiaffino no harian otra cosa que garantizar el triunfo de Berreta, Era 
en este sentido, que desde “El Debate" se llamaba a olvidar las divi- 
siones cromàticas; “No estaremos frente a una lucha de partidos, sino 
frante a una lucha de distìntas morales, distintas técnicas gubernamen- 
tales y también, por qué no decirlo, de distintas clases de nuestra so- 
ciedad. [...]” 

A continuación, se aclarabacuél era el enfoque “clasista” del he- 
rrerismo: 

“Por un lado estaràn los grupos dirigentes del batllismo, schia - 
ffinismo, etc . es decir t los grupos oficialistas que constituyeron la aris- 
tocracia del dinero con todas sus implicancias, sus negociados [...] 

Del otro lado el autèntico pueblo orientai, el pueblo formado por 
las clases sanas del pois, por las clases productoras de la campana y 
de la capitai, a cuyo frente se encontraba la figura prócer del Dr. Luis 
A. de Herrera ’ ’. (28) 

No atacaba con su discurso el mantenimiento de uno de los carac- 
teres bàsicos de los partidos tradicionales, esto es, su pluriclasismo. 
Atendia si a atraer tras de su candidatura, a votantes no nacionalistas. 
Su slogan era por demàs elocuente: “ Por Herrera, candidato ùnico de 
la oposición”. 

Y Herrera concitarla mayor cantidad de votos que cualquier otro 
candidato. Individualmente, alcanzaria 205.923 sufragios, frente a los 
185.715 de la fòrmula Berreta-Batlle Berres. Sin embargo, los meca- 
nismos de la ley de lemas le escamoteaban la Presidencia de la Repu- 
blica. Ocurria por primera vez bajo la vigencia de la ley de 1939, un 
fenòmeno que se haria corriente cori el transcurso de los aiios: no siem- 
pre accedia al gobiemo el candidato màs votado. 

Y el proyecto de reforma constitucional que buscaba modificar la 
forma de elección del Presidente y Vicepresidente de la Republica, no 
alcanzaria el 35% de los inscriptos, indispensable para su ratificación 
Lo mismo ocurriria con el Ejecutivo Colegiado, que tendria que espe- 
rar aun cinco arios. 

Otro rasgo importante de estos comicios fue el significativo cre- 
cimiento que experimentaron los partidos de izquierda. El comuniS¬ 
mo sufriria un incremento del 128%, obteniendo por primera vez una 
banca en el Senado, para Julia Arévalo de Roche. 

(28) “El Debate”, Montevideo, 6/11/1946, p. 3 (El mito de los votos que ten¬ 
ària la conjunción oficialista, Editoria!). 
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RESULTADOS DE LAS ELECCIONES PRES1DENCIALES DE 1946 



sufragios 

% sobre total 
de votantes 

PARTIDO COLORADO (1) 

310.496 

46,7 

Berreta 

165.715 

27,9 

Schiaffino 

83.534 

12,6 

Baldomir 

40.875 

6,1 

PARTIDO NACIONAL (2) 

208.120 

31,3 

Herrera 

205.923 

31,0 

PARTIDO NACIONAL INDEPENDIENTE 

62.955 

9,5 

PARTIDO UNION CIVICA 

35.154 

5,3 

PARTIDO COMUNISTA 

32.680 

4,9 

PARTIDO SOCIALISTA (3) 

15.731 

2,4 

TOTAL SUFRAGIOS (4) 

665.136 



Notas: fi) Incluye votos computarlo* al lema. 

(2) Incluye votos computados al lema y los correspondientes a la candidatura Rasino Munoz. 

(3) Sufragios correspondientes a las eleceiones de Senadores, ya que no se presentaron 
a la Presidencia, 

(4) Incluye los sufragios del Partido Socialista. No incluye 5.081 votos para el Partido 
Demócrata que se presentò a las eleceiones de Senadores y Representantes, sin oblener 
ningùn escano. 

FUENTE: Julio T. FABRECAT, Eleceiones uruguayas. 


El socialismo, aunque con un crecimiento menor (74%) superarla 
asi el decrecimiento operado en 1942. 

En el Partido Colorado, el gran triunfador fue el batllismo; y los 
sufragios que le permitieron vencer a Herrera provinieron de los sec- 
tores màs reaccionarios. Desde 1938 habia estado preparando su triun¬ 
fo: primero atrayéndose a Baldomir, luego apoyando a Amézaga. 
Ahora, abandonando el llano —territorio siempre inseguro— volvia 
triunfante a ocupar las conocidas alturas del poder. 







CONSIDERACIONES FINALES 


E1 tramo comprendido entre 1938 y 1946, deriva necesariamente 
hacia un anàlisis de la forma en que se concretò el pasaje del autorita¬ 
rismo terrista hacia la definitiva restauración democràtica. Proceso de 
transición que, corno se ha visto, contiene multiples canales y tensio- 
nes. 

Uno de los datos referenciales imprescindibles para enmarcar 
correctamente la transición, lo constituye la incidencia del acontecer 
intemacional. En dos perspectivas: por la definitiva articulación del 
Uruguay a los derroteros marcados por EE.UU, y por la incidencia di- 
recta que esto tuvo en la transición politica. Asimismo, la coyuntura 
intemacional ofreció un importante estimulo econòmico traducido en 
un aumento de las exportaciones y un significativo crecimiento del sec- 
tor industriai. 

Para el Uruguay, el deslizamiento hacia la òrbita de influencia nor- 
teamericana se completò en estos cruciales anos. Pero la nueva metrò- 
polis imponia condiciones diferentes y se mostraba restrictiva respec- 
to a su politica comercial. La implantación de rigidas politicas protec- 
cionistas para su agricultura e industria, la llevó a abrir ùnicamente el 
mercado norteamericano a aqueMa producción no competitiva —corno 
la tropical— impidiendo que las exportaciones fundamentales del Uru¬ 
guay se acoplaran satisfactoriamente a los nuevos dictados de su im¬ 
perialismo. Sin embargo, la bonanza coyuntural que la Segunda Gue¬ 
rra Mundial aportó a la economia del pais, dejaba ocultos los graves 
problemas de la escasa complementación del mercado estadouniden- 
se — competidor en materia de carnea y lanas— con la producción bà¬ 
sica Uruguay a. 

Presentarà el pais en el periodo estudiado, una imagen de pros- 
peridad —estructuralmente fràgil— asentada en la demanda de pro- 
ductos pecuarios multiplicados por la guerra, en una industrialización 
de base sustitutiva y en la inyección de capitales extranjeros que bus- 
caban un tranquilo refugio para su colocación. Sobre està base se vivi- 
ficaron los contenidos ‘ ‘benefactores” del Estado a través de una legis- 
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lación social relevante, mecanismos de redistribución y expansiòn de 
las obras pùblicas. El papel del Estado se vio fortalecido tanto por la 
reanimaciòn del intervencionismo en los aspectos económicos corno del 
rol arbitrai desplegado para limar los antagonismos màs flagrantes 
de la sociedad. 

La posición tomada por el gobierno uruguayo en materia intema¬ 
cional —fuertemente condicionada— se realizó en forma paulatina, 
derrumbando los obstàculos o rémoras supervivientes de etapas ante- 
riores. De alli que el espectro en materia de politica intemacional en 
el tramo estudiado, se desplazò desde posiciones firmemente neutra- 
listas hasta otras con un alto grado de condicionamiento a los objeti- 
vos requeridos por el gobiemo de EE.UU. Este camino de reconver- 
sión imperialista no se realizó sin ciertos enfrentamientos con algunos 
sectorés politicos defensores a ultranza de la antigua situaciòn. 

A su vez, en el plano de la politica interna, las circunstancias in- 
temacionales jugaron un papel preponderante, desdibujando la correla- 
ción de fuerzas caracterìstica del terrismo. La definición aliadófila 
del Presidente Baldomir, ambientò la reunificación colorada, acercó 
a gran parte del nacionalismo independiente y logró el apoyo del Par- 
tido Comunista. Por el contrario, el Partido Nacional liderado por Luis 
Alberto de Herrera, —defensor a ultranza de la neutralidad y receloso 
de la injerencia yanqui— fue desplazado de la posición preponderante 
que ocupaba en las esferas del gobiemo. El golpe de Estado del 21 
de febrero de 1942 ratificò el peso decisivo de EE.UU. y el alistamiento 
en la causa aliada. No en vano el canciller Alberto Guani, intèrprete 
fiel de los dictados norteamericanos, fue el vicepresidente de la Repu- 
blica desde 1943. 

La transición en su aspecto politico se fue vertebrando a lo largo 
de la presidencia de Baldomir. Si bien es posible reconocer en el golpe 
de Estado del 21 de febrero de 1942 un hito fundamental, el autocali- 
ficado “golpe bueno" fue una opción politica, donde detràs de las cau- 
sas ocasionales que motivaron la disolución de las Càmaras, subya- 
cia un conjunto de circunstancias que hicieron de este episodio la cul- 
minación de un largo proceso, donde se anudaron factores de diversa 
indole. 

Està opción fue preparada y consumada por el oficialismo baldo- 
mirista y las fuerzas politicas desplazadas en 1933. La Constitución 
de 1934 y la ley de lemas de ese ano, habian asegurado el reparto de los 
cargos politicos y el control del aparato partidario a los grupos compro- 
metidos con el golpe de marzo (herreristas y terristas). De està forma 
se desplazò completamente al batllismo y al nacionalismo independien- 
te que pasaron a constituir una firme oposición al régimen instaurado. 
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Se habia operado una divisiòn en el seno de cada uno de los partidos 
mayoritarios, donde parecia esbozarse cierto peso del componente 
ideològico sobre la adhesión ‘ ‘afectivo-cromàtica’ '. La copjunción opo- 
sitora obtuvo su màximo grado de cohesión en el acto realizado en ju- 
lk> de 1936. Està movilización puede ser considerada un “cruce de ca- 
minos”. Por un ludo, una coincidencia en cuanto al rechazo de la Cons- 
titución de 1994, y por otro, diferencias respecto a la valoración del 
gobiemo de Bakknnir. Gran parte del nacionaliamo independiente y 
el bstllismo, se esforzaron en dejar constancia que la oposìciòn no era 
bacia el gobiemo sino respecto a los mecanismos del autoritarismo te¬ 
rnata que los habia desplazado del poder. Se iniciò asi una constante 
aproximaciòn hada el primer mandatario, lo que le permitiò a òste 
romper definitivamente con los residuos de la “alianzade marzo 1 ’. 
El acercamiento del batllismo neto y del Partido Nacional Indepen- 
diente, apenas insinuado en sus comienzos, se manifestò pienamente 
hada 1939 y terminò con la coincidencia en la adhesión y justificaciòn 
al golpe de Estado del 21 febrero de 1942. El protagonismo articulador 
de los partidos politicos tradicionales posibilitó y promovió el '‘golpe 
buono”, constituyendo asi un obstàculo a una salida que no tuviera 
su origen en acuerdos • 'palaciegos’ 1 . 

La oposidòn mostrò signos de debilidad que la inhibieron para 
concretar acdones conjuntas eficaces. A e sto, se le sumaron las manio- 
bras del ofìcialismo baldomirista que logró encauzar a los sectores tra- 
dicionales a su matriz originai y frenar cualquier eventual empuje de 
acdón coqjunta. En este marco se inscribe la legislaciòn electoral com- 
pletada por estos àfios que, ademàs de ser una herramienta para la 
transidón politica, aseguró el predominio del esquema partidario tra- 
didonal. 

Entro los ''partidos de izquierda", tampoco fue posible un acuer- 
do perdurable, agravàndose sus diferencias a partir de sus valoracio- 
nes sobre el golpe de 1942. Las fuerzas sodales reflejaban un relativo 
poder de movilizadón y la existencia de divisiones en el seno del mo- 
vimiento sindicai. 

FJ1 hecho mismo de que la transiciòn se hubiera dado desde el Po¬ 
der Efecutivo, con el apoyo tàcito o esplicito de una amplia gama de 
los partidos politicos, indicaba que no se habian operado cambios 
profundos. Se corria el riesgo, ademàs, de limitar el proyecto de futu¬ 
ro a una restauración del pasado. 

En 1933, el golpe de Estado habia marcado un principio de dìfe- 
rendadón por encima de las divisas; en 1942, suponia el retomo al 
vinculo tradkkmal, donde los grandes partidos, unidos ante los comi- 
dos, alberghimi sectores claramente diferenciados (aunque el Partido 
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Nacional redén se unificarla totalmente en 1958, coinrìdentemente 
coneutriunfo). 

La reedición de la propuesta batllista, el intento de la burguesia 
nacional de lograr un modelo de desarrollo independiente, se enfren- 
taria a las mismas vallas que se habian interpuesto a su primer intento 
de aplicaciòn, con el agravante de que los lazos de dependencia a fines 
de 1946 eran significativamente màs profundos. 

Desaparecidos las razones extemas que permitieron aplicar una 
politica de nivelaciòn y equilibrio social, se evidendaria, cada vez con 
mayor nitidez, el inevitable proceso de deterioro. 
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